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  Viernes, 6 de diciembre de 2019


  Al cruzar el Golden Gate, pisó a fondo el acelerador, pero pronto detuvo su ímpetu, tratando de no rebasar el límite de velocidad permitida; pues el de su paciencia ya se había agotado hacía tiempo. Era lo que le faltaba: una multa para completar la jornada.


  El enorme puente de hierro rojo se elevaba como un gigantesco dique de hormigón, separando las aguas de la bahía de San Francisco de las del océano Pacífico. Deseó que una devastadora ola gigantesca impulsada por un tornado se tragase su estructura ferrifica y con ella, la furgoneta Dodge negra que venía siguiéndolos toda la mañana, anegándolo todo a su paso; por supuesto, siempre y cuando, ellos ya hubiesen cruzado el puente y se encontrasen a salvo en la otra orilla. El vehículo que les perseguía estaba atravesado por una fina línea roja a la altura de los faros delanteros que le daba un aspecto siniestro.


  —¡Todavía siguen ahí! —advirtió Simone.


  —Lo sé pequeña, trataré de librarme de ellos —. Intentó tranquilizarla Luke Barret.


  Su hija no cesaba de mirar por el espejo retrovisor. Los dos viajaban solos en el auto y llevaban el cinturón de seguridad puesto. Simone vestía unos tejanos raídos y una blusa blanca con bordados de flores en los puños y el cuello. Era una niña muy perspicaz y lo único que le quedaba a Luke en este mundo.  Los federales venían a por ella y su padre pensaba protegerla hasta el final. Aunque sabía que, tarde o temprano, los ocupantes de la furgoneta los atraparían, todavía guardaba la esperanza de darles el esquinazo a la primera oportunidad que se le presentase.  


  La autopista estaba atestada de coches, de todas maneras, tenía suficientes carriles para albergarlos a todos. Un enorme arco iris se dibujó a su espalda, nada más atravesar el puente. La niña estaba agotada y se le adivinaban unas ojeras negruzcas como un par de cráteres en el desierto. La pequeña sabía que ella era la causa de todos los males de su padre, pero no podía hacer nada para evitarlo. Cerró los ojos y contó hasta cuatro, esperando que al abrirlos aquella pesadilla hubiese terminado. Pero la furgoneta seguía ahí, trató de concentrarse para adivinar los próximos movimientos de sus perseguidores. No lo consiguió. Estaba pálida, necesitaba descansar y comer algo. Al pasar el puente, se dirigieron hacia el centro de la ciudad, bordeando la costa. Muy pronto, tendrían que abandonar el coche y tratar de huir a pie.


  Luke iba pegado al volante como una lapa, tratando de concentrase en la conducción, continuó por una ancha avenida, adelantando a otros autos. Pasaron frente a un puerto deportivo, dejando una hilera de veleros a su izquierda que se le antojó interminable.  


  Al llegar a las primeras viviendas, Luke giró bruscamente a la derecha, haciendo saltar a la acera a una pareja de peatones que, evitaron así un posible atropello, cuando estaban cruzando por un paso de cebra. La furgoneta derrapó a su espalda, dejando el dibujo de los neumáticos marcado en el suelo.


  —¿Estás bien papá? —preguntó Simone.


  —Muy bien, hija. En cuanto nos detengamos, corre todo lo que puedas, intentaremos esquivarlos entre la multitud como siempre.


  Dejaron varias casas coloniales a su espalda y se dirigieron entre dos enormes rascacielos hacia el centro de la ciudad. Luke buscaría una zona muy concurrida para tratar de escabullirse de ellos entre la gente. Los dientes le chirriaban de la ansiedad y un sudor frio recorría su frente. Temía marearse y perder el control del vehículo. Debería hacer un último esfuerzo, para tratar de poner a salvo a Simone.


  Nunca he sido creyente, pero Señor: si me sacas de esta, te juro que acudiré a misa todos los domingos.


  Apretó con fuerza el volante: no quería atropellar a nadie. Ni chocar contra la acera, podría salir despedido por los aires y estrellarse contra un edificio. Su vida le daba igual, pero temía por lo que pudiese ocurrirle a su hija.


  —¡Tranquilo papá! ¡Ya los hemos despistado más veces! ¡Todo irá bien! —exclamó Simone.


  La verdad era que hacía tiempo que nada iba bien, sobre todo desde que el cáncer se había llevado a Eileen. Cuando su esposa vivía, todo resultaba más sencillo. Simone iba al colegio y los tres se comportaban como una familia normal. Luego, Eileen enfermó. Lo más angustioso fueron las constantes pruebas a las que la sometieron antes de detectarlo. Una red de ganglios que se extendían por todo el abdomen era la señal de que algo iba mal. El tumor maligno no quería dar la cara y delatar su posición. Ni siquiera se mostraba ante la radiación nuclear. A pesar de los numerosos PET y los TAC a los que la sometieron, no obtuvieron resultados. Todo apuntaba a que el cáncer se encontraba alojado en lo más recóndito del páncreas. Cuando lograron localizarlo ya era demasiado tarde, sus peores temores se habían hecho realidad. Debido a lo avanzado que estaba el tumor, ella decidió renunciar a la quimio. Una sabia decisión que le evitaría mayores sufrimientos, ante el empeño absurdo de los doctores de alargar innecesariamente su agonía.


  Luke, nunca superaría su muerte. No sabría qué haría sin ella. Antes de desconectarla de las máquinas que la mantenían con vida, le prometió que cuidaría de Simone. La echaba de menos. Entre los dos resultaba más sencillo ocuparse de la niña. Eileen la había educado muy bien, por eso su hija era tan eficiente y madura para su edad. A los nueve años ya sabía cocinar, coser, poner en funcionamiento la lavadora, recoger la colada y planchar. El cáncer le arrebató finalmente a su esposa, cuando Simone tenía tan solo siete años. Desde entonces, los dos llevaban vagando de una ciudad a otra, tratando de ocultarse de los federales. Aquello no era vida para una niña de nueve años.


  —Somos un equipo ¿verdad papá? —preguntó Simone.


  —Siempre, hasta el final —respondió Luke Barret, chocando su palma izquierda con la de su hija, sin dejar de sujetar el volante con la mano derecha.


  —Eres lo que más quiero en este mundo, lo sabes, mi niña —añadió Luke—.   Si me ocurriese algo, tú sigue siempre adelante, nunca te dejes atrapar.


  —No te preocupes, no nos pasará nada. Yo cuidaré de los dos —. Le tranquilizó Simone.


  En una relación en la que, a pesar de su diferencia de edad, Simone se había acostumbrado a asumir el rol de adulta, yendo siempre unos pasos por delante de su padre, ella estaba preparada para afrontar de manera prematura unas responsabilidades que a veces la superaban. Eso ocurrió desde el momento en que su madre abandonó este mundo, dejando un gran vacío en sus corazones. Luke terminaría hundiéndose de no ser por el apoyo de su hija. Desde que perdieron a Eileen, nunca volvió a tener otra relación. Su hija ocupaba todo su espacio. Cada vez que la miraba, era como si su rostro devolviese a Eileen a la vida. La niña tenía sus mismos mofletes hinchados, la nariz chata, los ojos vidriosos de mirada despierta; parecía la viva imagen de su madre. El mismo carácter risueño, la valentía. El cabello rojo y el rostro angulado le recordaban también constantemente a Eileen.


  Luke enfiló por el carril de la derecha, dejando atrás un recinto con varias piscinas cubiertas. Pasó junto a un polideportivo con tres pistas de tenis en el exterior: entrando de lleno en una larga avenida. No podía ver a sus perseguidores: la calefacción de la luna trasera fallaba y estaba empapada de vaho. Simone tuvo que desabrochar el cinturón de seguridad y pasar al asiento trasero por encima de la palanca de marchas automática, entre el hueco de separación que dejaban los dos asientos delanteros. Apoyando los codos en la bandeja del maletero y con las rodillas en el tapiz, limpió el cristal hasta desempañarlo con una bayeta. Solo una vez limpia la luna térmica, pudo verla con claridad: la furgoneta los seguía a corta distancia, igual que si fuesen criminales.  


  Sus ocupantes eran tres, una joven mestiza acompañada de un gigantesco negro y otro hombre de estatura similar con una media melena que, de no llevarla sujeta por un coletero, le caería sobre los hombros dándole un aire de surfista. Él era el que más miedo le daba a Simone de los tres, le llamaban Lobo y, su aspecto fiero, ya la aterrorizaba por sí solo. La chica mestiza era una agente mucho más joven que sus compañeros, pero en su historial, ya figuraban varias víctimas que había enviado al otro mundo. El negro parecía el más flemático de los tres, aunque su mirada era fría como el hielo y no auguraba nada bueno.  


    El agente especial Liam más conocido como Lobo iba al volante. A su lado, Jane no perdía de vista el destartalado Ford de su tío paterno. Swann White iba en la parte de atrás, cómodamente sentado con las piernas estiradas a lo largo del asiento.


  Jane Barret no comprendía: cómo de pronto su prima parecía haberse convertido en un problema para la seguridad nacional. La CIA y el FBI llevaban tiempo buscándola. Simone, siempre conseguía huir en el último momento. Jane odiaba verse involucrada en aquella misión, pero todos los agentes que habían enviado anteriormente fracasaron en su intento de atrapar a la pequeña. La niña tenía solo nueve años, no comprendía cómo podía ser tan escurridiza. Aquella misión era secreta, tratarían de no armar mucho revuelo, para que nada de aquello trascendiese a la prensa.


  Al encargarles la misión, el agente Bruce Parker no quiso darles demasiados detalles sobre la misma. Jane, antes de aceptarla, lo presionó para ver si le sacaba algo. Al parecer, su tío maltrataba a su prima y la tenía aterrorizada. Deberían detenerlo y quitarle la custodia de la niña.  


  A pesar de sus implicaciones personales, Jane no puso demasiados reparos en aceptar la misión, siempre pensó que su tío era un monstruo por no hacerse cargo de ella cuando murieron sus padres. Aunque tal vez fuese mejor así, de otra manera puede que la maltratase como hacía con su prima. En su egoísmo: no se le ocurrió pensar que a Luke Barret se le hizo imposible hacerse cargo de ella, bastante tenía ya con mantener a su hija a salvo de los federales.  


  Swann no terminaba de creerse la versión oficial. Y una vez más como otras en el pasado, aconsejó a Jane que dejase sus rencores personales de lado, y se centrase solo en capturar al padre y entregar a su hija a sus superiores. En todos los días que llevaban siguiéndolos, ya les habían dado esquinazo en varias ocasiones. A Swann White, Luke Barret le parecía solo un pobre padre desesperado, dudaba mucho que se tratase de un maltratador. Aunque no le extrañaría nada que así fuese. Otros casos peores se habían visto. En ocasiones, los maltratadores tenían tan sometidas a sus víctimas que llegaban a anularles la voluntad, siendo incapaces de tomar decisiones por sí mismas.


  De todas maneras, aunque Simone exteriormente no mostraba signos de haber sido sometida a ningún tipo de violencia, puede que la golpease en zonas no visibles para los demás. Lo que le extrañaba era que para ser una niña maltratada, Simone mostraba una entrega sin reservas a la hora de ayudar a su padre a escapar. Swann nunca había visto a una niña de su edad tan resuelta y entregada en salvar a un adulto. Algo no cuadraba en aquella historia del maltrato. Aun, en el caso de ser cierto: ¿por qué el FBI se tomaba tantas molestias para liberar a una niña de nueve años de su presunto acosador? Había muchos casos similares en el país y a la agencia federal le importaban un rábano. Swann estaba intrigado, de todas maneras supuso que pronto lo sabrían. Una cosa estaba clara, la agencia federal era solo un títere en este asunto, las ordenes venían de más arriba, posiblemente de algún alto cargo de la CIA.


  El agente Bruce les contó que aparte del maltrato, sospechaban que su padre podía estar abusando sexualmente de la niña. Era posible incluso que esas relaciones fueran consentidas. Eso explicaba la dependencia emocional con respecto a su progenitor de la criatura. Demasiadas conjeturas, sin pruebas concluyentes, no podrían presentar cargos. El agente Swann pensaba que si Luke Barret era un pederasta, cualquier día de estos a las vacas les saldrían alas y comenzarían a volar. Antes de sacar conclusiones precipitadas, deberían interrogar a la niña; todo apuntaba a que lo que les habían contado sus superiores no eran más que patrañas. La agencia federal no solía dar puntada sin hilo y, solo aceptaba colaborar con la CIA en casos de máxima emergencia nacional.


   


  
    

  


  2


  



  



  Tirando del freno de mano, de repente Luke realizó un peligroso cambio de sentido; quemando goma, dejó parte del dibujo de los neumáticos del viejo Ford impregnado en el asfalto: auscultando la grava, pegó un acelerón que desconcertó a sus perseguidores, y girando a la izquierda se internó en una avenida con poco tráfico.


  Lobo reacciona dando un volantazo y la furgoneta se incorpora al carril contrario, realizando un cambio de sentido. Pero, tras dejar trazos del neumático quemado en el suelo, se percata de que les ha perdido el rastro por unos segundos. Jane le ordena coger la primera intersección a la izquierda, por donde cree que ha desaparecido el Ford Focus de Luke. Lobo pisa a fondo el acelerador. Jane y Swann acuerdan mirar cada uno hacia un lado distinto de la calle, por si localizan el coche estacionado en la acera.


  —¡Alto, lo he visto! —exclama Jane.


  Lobo pega un frenazo y da marcha atrás, hasta aparcar en doble fila a la altura del Ford Focus de Luke. No hay nadie dentro. Swann y Lobo se bajan del coche. La parte alta de los edificios permanece oculta por una densa niebla. Llueve. Una fina llovizna empapa la acera, y a lo lejos Lobo cree divisar el chubasquero rojo de Simone. Los dos echan a correr tras ella.


  



  Los trabajadores saltan desde el tranvía, y le dan la vuelta sobre un andén giratorio de madera. Los turistas comienzan a llenar el habitáculo. Todavía quedan dos filas de asientos libres en la parte trasera, cuando el conductor acciona el mecanismo de arranque y, lo pone de nuevo marcha.


  El tranvía de San Francisco es el único del mundo que funciona de manera manual —una pinza accionada por una palanca se encarga de sujetar y soltar un cable que está enterrado bajo las calles—. En las subidas el funicular emite un extraño gruñido y en las bajadas los operarios se ven obligados a tirar del freno de mano para impedir su descarrilamiento.


  Entre la fina lluvia, surgen las figuras de un adulto y una niña corriendo hacia el tranvía. Luke alcanza la barra de la puerta trasera y de un salto se sube a la escalinata. Alarga el brazo y ayuda a subir a su hija, justo cuando el tranvía empieza a coger velocidad. Ambos se sientan junto a la luna trasera. Miran a través del vidrio y observan a un gigante de más de dos metros seguido de un negro enorme corriendo tras ellos.


  Lárgate Lobo, no quiero hacerte daño. Le prometí a mi padre que no lo haría nunca más. Hacer daño a la gente. Eso no está bien. Yo no soy una niña mala.


  Luke le pone una mano en el hombro y trata de tranquilizarla. Se fija en el termómetro del tranvía: la temperatura ha subido unos cinco grados.


  —¡Cálmate, Simone! No nos alcanzará.


  La niña respira profundamente. El tranvía comienza a coger velocidad. Lobo está extenuado y se detiene jadeante en medio de la vía con la lengua fuera. Otra vez se han vuelto a escapar. Eso cree, hasta que aparece Jane a su espalda conduciendo la furgoneta, termina de recoger a Swann que se quedó atrás en su carrera por alcanzar a los fugitivos.


  —¡Vamos Liam, sube! —le ordena Jane.


  Lobo obedece, se ajusta la gabardina y sube al vehículo. Jane acelera hasta colocarse detrás del tranvía. Simone los observa de nuevo acercarse y su pulso se acelera. La temperatura vuelve a ascender en el interior. La gente comienza a sudar y a quitarse la ropa. No entienden nada. Están a principios de diciembre y afuera hace un frío del demonio. Algunos viajeros le piden al revisor que revise la calefacción, pues está muy alta.


  —Tranquila, Simone. No lo hagas. Esto está lleno de gente y podemos arder todos dentro. Contrólate.


  Pero Simone ya estaba enfocada. Su madre le había enseñado a hacerlo, pero se murió muy joven y no le dio tiempo de entrenarla para dominar el fuego. No se trataba de concentrarse en el objeto que quería quemar. Eso nunca funcionaba. Debería dejar actuar al subconsciente para que su energía fluyera de ella al objeto. Esa era la clave. Aunque su padre tenía razón, aquello era muy peligroso, y podrían surgir daños colaterales, como le ocurrió en la guardería cuando era más pequeña.


  Había sucedido muy rápido. Simone solo tenía cuatro años. Las cortinas comenzaron a arder. El fuego se generó solo porque se había enfadado con la maestra: ella no quería devolverle su chupete. Era demasiado mayor para seguir usándolo. Comenzó a gimotear y patalear en señal de protesta. El chupete seguía siendo lo único que todavía la unía al cordón umbilical y se resistía a deshacerse de él. Sin ser consciente de ello, su ira era el combustible que estaba propagando el fuego.


  A pesar de que su madre había insistido, de que solo se trataba de un desgraciado accidente. Un cerco de llamas rodeó el aula, impidiéndoles acceder al largo pasillo que llevaba a las escaleras que ascendían a la calle. La única salida de emergencia estaba atrancada. La nieve alcanzaba la mitad de la puerta e impedía su apertura. El humo se expandió rápidamente por la sala. El incendio devoró las vigas de madera del techo y abrasó el encerado. Ella observó cómo sus compañeros comenzaron a toser. Pronto les faltó el oxígeno y sus rostros se volvieron cerúleos mientras se asfixiaban.


    La maestra nerviosa había llamado a emergencias. Luego, con una toalla húmeda cubrió el rostro de Simone, sin percatarse de que a la pequeña no le afectaba el humo como a los demás. Simone que se había quedado quieta en una especie de trance, sin comprender nada, lo observaba todo como si se encontrase en medio de una pesadilla. Producto de la ataxia, paulatinamente, fue entrando en un estado catatónico. Presa del terror, no podía moverse mientras veía morir a sus compañeros. Para cuando los bomberos derribaron la puerta de la salida de emergencia a hachazos, todos estaban muertos; menos Simone y la maestra que, tuvieron que reanimarla en plena calle para salvarle la vida.


  La policía científica dictaminó que había sido la toalla mojada, la que salvó a la niña de morir asfixiada. Todos lo creyeron, menos el doctor Hanson Bass y sus hombres. Desde entonces, ellos comenzaron a seguirla de cerca. Las autoridades no encontraron nada sospechoso y lo achacaron todo a un fallo eléctrico. La noticia alcanzó una dimensión internacional y salió en todos los periódicos.  


  Era la primera vez que los poderes de la madre se trasmutaban en la hija. El vínculo del fuego parecía unirlas a ambas. Hasta entonces, sus padres creían que Simone se había librado de aquella maldición. De otra manera, nunca la hubiesen llevado a una guardería. El poder simplemente había permanecido dormido en su interior desde su nacimiento. Manteniéndose en estado latente, esperando el canal adecuado para salir al exterior. Este resultó ser la ira. Sin quererlo, sus padres habían engendrado un monstruo, pero la niña no tenía la culpa de lo ocurrido. Nada de esto hubiese sido real de no haber participado sus padres durante su época universitaria en los experimentos del doctor Hanson Bass.  


  La muerte de seis menores había dejado consternada a toda la población del estado. Los funerales duraron varios días y se decretó una semana de luto. Crespones negros lucían en los balcones de los edificios de toda la ciudad. San Francisco lloraba por sus víctimas. Ningún hecho fue tan sonado, desde que los hermanos Jonh y Clarence Anglin, acompañados de su socio Frank Morris emprendieron la fuga de la isla de Alcatraz el 11 de Julio de 1962, desapareciendo los tres en las aguas que unen la isla con el continente. Corre la leyenda de que alguno de ellos alcanzó la otra orilla y sigue vivo, pero lo cierto es que hasta ahora nadie ha sido capaz de demostrarlo.


  Los seis féretros permanecieron varios días en el interior de Misión Dolores, una preciosa iglesia de estilo colonial español, cubiertos por la bandera estadounidense. Las familias de los pequeños quedarían marcadas por la tragedia para siempre. La guardería fue clausurada y hoy en día se ha convertido en un mausoleo donde se exhiben fotografías de los niños fallecidos. Los fanáticos religiosos proclamaron que la supervivencia de Simone fue un milagro divino. La prensa no cesó de hablar de lo ocurrido durante meses. Fue lo único que frenó al doctor Bass para no ir a por Simone, debía esperar unos años a que aquel torbellino mediático cesara o podían salir a la luz sus experimentos secretos. A pesar de la tragedia, Luke y Eileen se alegraron de que su pequeña hubiese sobrevivido. Aunque en realidad, después de aquello, ya nunca volverían a vivir tranquilos.


  



  La furgoneta se estaba acercando muy rápido al tranvía. Simone sintió el poder de nuevo apoderarse de ella. No quería que el habitáculo explotase y descarrilara, volando por los aires con toda aquella gente dentro. Si seguía subiendo la temperatura, el revisor mandaría detener el vehículo. Así que, tenía que actuar rápido y focalizar su energía hacia fuera del tranvía. Con el cristal de por medio, no le resultaría nada fácil y podría destrozarlo en cientos de esquirlas. Por lo que abandonó su asiento y colgándose de la barra de la escalinata, evitó el vidrio y alargando el cuello con medio tronco fuera del tranvía, proyectó su energía sobre la furgoneta. De repente, los neumáticos comenzaron a fundirse por el calor como si fuesen mantequilla hasta consumirse la goma; los discos de aluminio a chirriar, soltando chispas a su paso, hacían un ruido infernal que amenazaba con destrozarles los tímpanos a sus perseguidores. Aunque, Simone no se inmutaba y, todo aquello comenzaba a gustarle.


  Inevitablemente, Jane perdió el control del vehículo. La furgoneta dio un vuelco y dos vueltas de campana, antes de ir a estrellarse contra el escaparate de una tienda de electrodomésticos. Un afroamericano aprovechó el incidente para escapar calle abajo con un radio cd enorme. Un policía que se encontraba patrullando por la zona, iba comenzar a seguirlo, pero, finalmente, le dio prioridad a atender a los ocupantes de la furgoneta. Por suerte todos llevaban el cinturón de seguridad puesto y no sufrieron más que magulladuras. Lo que no les impidió librarse posteriormente de un exhaustivo examen médico.  


  El agente les ayudó a salir del auto. Una vez fuera se sentaron en un banco frente al negocio sobre el que habían alunizado, esperando la llegada de la ambulancia. Previamente le mostraron sus credenciales al agente que, creía que se trataba de unos atracadores.


  —Nunca he visto nada igual. Las ruedas están ardiendo y los tapacubos saltaron por los aires —comentó Lobo.


  —Los neumáticos se han derretido como el chocolate. Esto desafía todas las leyes de la aerodinámica —apuntó Jane.


  —No lo sé, pero cuando nos estábamos acercando, me fijé en la parte de atrás del tranvía. La niña nos miraba fijamente. Estaba como poseída. Sus ojos parecían soltar ascuas. No me gusta nada todo esto. Cada vez me creo menos la historia del maltrato que nos contó Bruce. Antes de seguir buscándola, debemos hablar primero con él para que nos diga toda la verdad. Necesitamos saber a qué nos enfrentamos —dijo Swann.


  —¡No creerás que la niña tiene poderes o algo así! ¡Eso es imposible! ¡Vamos Swann! ¡Siempre has sido el tipo más cabal que conozco! —exclamó Lobo.


  —Tú dirás lo que quieras, pero las ruedas de un coche no arden solas de repente. Solo hay que ver cómo han quedado los neumáticos calcinados —replicó Swann.


  Le habían pedido al agente que les trajera los tapacubos. Era un tipo joven de unos treinta años. Tuvo que buscar un carrito de cargar electrodomésticos y unos guantes aislantes de silicona para cargarlos sin quemarse. Los cuatro estaban calientes. Daba la impresión de que alguien les había disparado con una bazuca desde un balcón cercano. El agente, los dejó a su lado para que los examinaran. El calor había doblado los bordes hacia fuera y estaban llenos de manchas de hollín.


  —Esto solo puede significar una cosa: piroquinesis —apuntó Swann.


  —¿De qué diablos hablas? —preguntó Lobo.


  —Es la supuesta capacidad de una persona de controlar el fuego con la mente —contestó Swann.


  —Eso es imposible, nunca se ha podido probar que alguien tenga esa capacidad. Debe tratarse de una broma —le rebatió Lobo.


  —¿Y si no lo es? Hay gente que asegura que existe y que son los gobiernos los que se obcecan en ocultarla, porque piensan que puede crear alarma social y perjudicarles. O incluso, ser utilizada contra la autoridad competente. Como hizo Simone hoy con nosotros. Así que ya sabes: debemos andar con cuidado cuando la persigamos o puede que la próxima vez esa cría nos queme los huevos —advirtió Swann.


  En ese momento llegó una ambulancia. Se acercó a ellos un enfermero. Los tres se levantaron, palpándose todo el cuerpo, le informaron de que nos les dolía nada, pero se subieron igualmente a la ambulancia para someterse a un exhaustivo examen médico en el hospital. En aquel negocio más valía prevenir que lamentar. Unas horas más tarde les dieron la alta. Todas las lesiones eran superficiales. Jane como jefa de equipo contactó con el agente Bruce Parker por teléfono para informarlo de todo lo sucedido.


  —¡Está bien! La niña es mucho más peligrosa de lo que creíamos. Descansad. Esta noche os he reservado una habitación en el Hotel St. Francis. Mañana a las doce me acercaré hasta ahí con el doctor Hanson Bass. Casualmente se encuentra en la ciudad dando una serie de conferencias. Aparte de un prestigioso neurólogo es licenciado en química. Él os explicará todo mejor que yo. Es mi superior y el jefe de toda la operación, ya ves que yo también tengo jefes —le informó Bruce.


  —Estoy intrigada. Nunca había visto nada igual. Espero que el doctor nos dé una explicación lógica —contestó Jane.


  —Nunca dije que trabajar con el FBI iba a ser fácil. A veces nos vemos evocados a realizar tareas que nos desagradan. Todos los agentes que hemos enviado para tratar de atrapar a Simone han fracasado. Por eso os mandamos a vosotros. Los mejores. A pesar de que Swann y Liam todavía no han pasado por la academia para oficializar sus títulos —de momento siguen siendo agentes temporales—, sabemos de su valía por su actuación en otros casos, tanto trabajando para nosotros como colaborando con la policía de Alaska —añadió Bruce.


  —Te agradezco que me permitas trabajar con ellos. Yo todavía soy muy joven y necesito de su experiencia. Swann es muy intuitivo y cabal. En cambio Liam, es como un lobezno, siempre al acecho —explicó Jane.


  —Es cierto, pero nunca lo olvides: a pesar de tu edad, tú eres la jefa —le recordó Bruce.


  —Y tú el mío —añadió Jane.


  —Pues el doctor Bass es el mío. Así funciona la cadena —dijo Bruce.


  —¿Y quién manda en el doctor? —preguntó Jane.


  —Solo el presidente de los Estados Unidos de América —aclaró Bruce.


  —¡Ufff! —suspiró Jane—. Eso es mucho decir, por encima de Trump solo está Dios.


  —Mañana os recojo a las nueve, disfrutad del alojamiento. Me alegro de que lo del accidente solo quedara en un susto —dijo Bruce, antes de colgar.
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  Dieciséis años antes


  



  Lunes, 10 de noviembre de 2003                                                                          


  Muchos años después a su mente todavía regresarían a menudo los recuerdos del día en que conoció a Eileen en la ciudad de San Francisco. Era un día lluvioso, Luke decidió buscar refugio en la City Lighs Books, una antigua librería distribuida en tres plantas irregulares con rincones entrañables donde, se perdió entre obras literarias, revolucionarias y anarquistas. Era muy joven y todavía tenía ganas de cambiar el mundo. Estaba estudiando derecho en la universidad de Berkeley, siguiendo la vieja tradición familiar sacaba muy buena notas. Su padre, su abuelo y su bisabuelo también habían cursado los mismos estudios, aunque nunca hicieron fortuna con ello, pues igual que Luke eran abonados a las causas perdidas. Tras el mostrador se encontró a una chica con el pelo rojo y unas gafas de montura negra que le abarcaban medio rostro —colocadas estratégicamente bajo el tabique nasal—. Unos ojos de felino lo observaban todo por encima de ellas.


  Luke se preguntó para qué querría aquella joven unas gafas con las lentes tan grandes, si siempre miraba por encima de los cristales. Luego cayó en la cuenta de que la chica tenía una hipermetropía de elefante y, por lo tanto, solo las usaba para leer. A su espalda, en la pared, además de algunos anaqueles con libros, había varias fotos de la Beat Generation. Muchos de sus ilustres miembros cargaron contra los valores clásicos de la moral americana durante los años cincuenta, fomentando el uso de drogas y proclamando la revolución sexual; creando así, los pilares en que luego se sustentó el movimiento hippie. En una de las fotos se ve a Bob Dylan con los escritores Allen Ginsberg y Michael McClure.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó Eileen.


  —Sí, gracias. ¿Dónde están los libros de la generación Beat?


  —En la tercera planta. Si buscas algo en concreto, puedes consultármelo. Me conozco los nombres de las obras y de los autores de cabo a rabo —. Se ofreció Eileen.


  —En realidad, no buscaba nada, pero se ha puesto a llover y me pareció buena idea perderme en medio de tanta literatura —dijo Luke.


  —No sabía nada de que a los chicos monos de Berkley les interesase tanto la generación Beat —respondió Eileen, moviendo el tubo del bolígrafo por el borde del labio como si fuese un pirulí.


  —¡Vaya! Ignoraba que también estudias allí. No te había visto por el campus —repuso sonriente Luke.


  —Será por el gran número de pelirrojas que nos hemos matriculado en derecho este año —aclaró Eileen en tono sarcástico.


  —Si estudias en Berkley, nunca te he visto, de otra manera no te habría olvidado. Nunca se me escapa una cara. Yo soy Luke Barret de cuarto curso —dijo, extendiendo la mano a modo de saludo.


  —¡Claro! Siempre vas con esos niños bien del equipo de beisbol con la mirada clavada en el suelo, para ti es como si fuese invisible. Me he fijado varias veces y, cuando pasas por el patio, nunca miras para lo que tienes a tu alrededor —dijo, mientras le estrechaba la mano—. Soy Eileen, encantada de conocerte.


  El contacto de sus delicados dedos hizo resurgir un extraño ardor en su interior como le ocurría siempre que conocía a una chica guapa. Pensó que no sería tan estúpido como para no pedirle de salir. Aquella chica era una descarada, pero tenía algo que le gustaba. Se quedó un instante paralizado. Se preguntaba cuándo terminaría ella su turno de trabajo. Eileen continuaba observándolo por encima de las lentes, con unos ojos grises azulados, cuya mirada penetró muy adentro de sus retinas, traspasándolo con la fuerza de un relámpago.  


  —No somos unos niños bien. Berkeley es una universidad pública; de lo contrario,   solo con una mísera beca yo no podría estudiar allí, ni tú tendrías que hacer horas extras trabajando en una librería —dijo Luke finalmente.


  —Por supuesto. Cada uno hace lo que puede. No tienes aspecto de becario —dijo Eileen.


  —Siento decepcionarte, supongo que ahora ya no te pareceré tan mono —sugirió Luke.


  Eileen se ruborizó, pero no contestó. No le gustó el comentario. Bajó la mirada al libro que permanecía abierto en el mostrador delante de ella y simuló continuar leyendo. Luke le dio la espalda y continuó su camino, no convenía insistir demasiado con las chicas. Se dirigía a la tercera planta, cuando la voz de Eileen lo interrumpió a su espalda, obligándolo a volverse.


  —De verdad, vas a ser tan estúpido cómo para no invitarme a una copa más tarde —le espetó ella.


  —Sabías que la generación Beat era un movimiento con dos delegaciones: una en Nueva York y la otra aquí en San Francisco —contestó Luke, ignorando su comentario.


  Él también se había puesto colorado. Desde su ingreso en la universidad estaba tan centrado en sus estudios que no había tenido tiempo de salir con ninguna chica. Ahora que se le presentaba la ocasión no pretendía fastidiarla, pero el corazón le latía con fuerza, bajo su camisa hawaiana.  


  —Claro, se pasaban la vida en la carretera, viajando de una ciudad a la otra. De ahí surgió la famosa novela de Kerouac En el camino y nació el mito de la famosa ruta 66 —respondió Eileen.


  —La buscaré arriba en la tercera planta. Le echaré un ojo mientras terminas tu turno.


  —Está considerada como la obra más carismática de la generación Beat. Se inspiró en el Jazz, la poesía y las drogas —explicó Eileen.


  Estaba tan azorado que leería cualquier cosa que ella le propusiese sin pensárselo dos veces. La librería no cerraba hasta media noche y eran más de las diez. Estaba agotado de estudiar, pero pensó que merecía la pena quedarse un rato, consultando libros en la sala de la generación Beat. Se sentó en una de las butacas hasta la hora del cierre, sin pasar por caja. No llevaba mucho dinero encima y no pensaba comprar nada. Daba igual, aquella librería era tan grande que era como estar en una biblioteca pública. Si se le ocurría comprar algún libro, seguro que Eileen lo miraría con mala cara. Empezaría por ojear la novela que le había sugerido ella.  


  Esa noche cerraron juntos la librería. Luke estaba agotado y algo nervioso a la vez. No paró de hablar todo el rato que estuvieron juntos, se sentía algo inseguro delante de ella, pero por otro lado no dudó en desnudarle su alma en la primera cita, cuando lo pretendía podía ser un tipo muy transparente. Cenaron juntos en una pizzería. Al despedirse, se dieron los teléfonos, un par de besos en las mejillas y, ahí quedó todo por esa noche.


  El lunes siguiente ella lo llamó, eran sobre las once de la noche, le dijo que estaba a punto de cerrar la librería y que tenía algo importante que decirle. Le preguntó si podría acercarse hasta allí, solo le robaría unos minutos.


  Luke que se hospedaba cerca de la City Lights books, sintió que el corazón se le aceleraba, parecía a punto de salírsele del pecho. Nervioso, partió a su encuentro. Llevaba el pelo rizado y grande, una cazadora vaquera y unos tejanos negros. Eileen ya estaba cerrando la librería cuando llegó. Ella vestía una blusa azul oscura, estampada con flores amarillas y una minifalda negra.


  —Estás preciosa —. Fue lo único que atinó a decir Luke a modo de saludo.


  —Muchas gracias —respondió ella—. Sabes hay una cosa que llevo toda la tarde deseado hacer —inquirió a continuación, poniéndose de puntillas desde sus escasos ciento sesenta centímetros. Luke tuvo que doblarse por la cintura para besarla.


  Fue una sensación agradable, todos los miedos parecieron desaparecer, solo quedaron los labios y las lenguas, danzando juntos frente al triple escaparate de la librería. Aquello había sido un flechazo, eso seguro. Eileen compartía piso con unas compañeras de universidad, muy cerca de la residencia estudiantil donde se hospedaba Luke. Por lo que a ambos les resultaba difícil encontrar un sitio donde disponer de un poco de intimidad. De repente, su amor se convirtió en algo clandestino.


  Algunas noches, cuando la pasión les quemaba las entrañas y, les impedía estudiar; bajaban juntos a Baker Beach. Desde allí, tenían unas vistas espectaculares del Golden Gate y su armazón de hierro, que con la luz del crepúsculo parecía dorado. En San Francisco por las noches hacía mucho frío. Debido a las bajas temperaturas, a partir de las diez, la playa se quedaba desierta.


  Iluminados por la tenue luz de los rascacielos más cercanos, cogidos de la mano, descendían hasta la arena. Luke desplegaba un saco de dormir doble y los dos se acurrucaban dentro para ahuyentar el frío. Las corrientes de aire gélido del Pacifico, los obligaban a pegarse mucho. Así se amaban, dentro del saco, dando rienda suelta a sus deseos más lujuriosos. Aunque como el saco era pequeño, apenas disponían de libertad de movimientos, por lo que el coito resultaba imposible sin tener que, sacar el culo fuera y, a una temperatura de cinco grados bajo cero, resultaba poco recomendable. Y no les quedaba más remedio que conformarse con masturbarse: el uno al otro, de esa manera tampoco corrían el peligro de que ella quedara en estado, ni deberían gastar dinero en profilácticos o cualquier otro método anticonceptivo. Llegaban a fin de mes con el dinero tan justo que, rara vez les alcanzaba para permitirse pagar la habitación de un motel.
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  Al comienzo de su relación con Eileen. En ocasiones, Luke tenía la extraña sensación de que alguien los estaba vigilando. Al principio lo atribuyó al nerviosismo de su repentino enamoramiento, pero más tarde descubriría la verdad. En realidad, el doctor Hanson Bass y su equipo llevaban tiempo siguiendo los pasos de la joven pareja de universitarios. Hanson Bass era el encargado de la dirección del proyecto MPA, una rama secreta del CMP o Centro para Mentes Prodigiosas de la CIA. El proyecto MPA era conocido por esas siglas, por corresponder a las iniciales de los tres componentes principales de una nueva droga obtenida al mezclar el peyote, la mezcalina y el ácido, junto con otro tipo de sustancias químicas que hacían la función de catalizadoras en sus experimentos; para así crear una nueva sustancia, más potente que cualquiera de los otros tres componentes citados anteriormente por separado. En un intento de tratar de generar unas conexiones neuronales, que llevan a aumentar considerablemente las cualidades cognitivas de los voluntarios a los que se la inyectan.


  El CMP tenía su base en un complejo edificio de hormigón y hierro envejecido, situado en el desierto de Mojave a varias millas de la población más cercana. Nadie en la zona tenía conocimiento de sus actividades, todos pensaban que el edificio estaba relacionado con la cercana base militar de la fuerza aérea de Edwards. Y para que nadie pensase lo contrario, la CIA había puesto a varios pilotos en las nóminas del CMP, así su tapadera quedaría bien cubierta. 


  El edificio estaba divido en cinco plantas. En la planta baja se encontraba ubicada la recepción con una cabina de video vigilancia, la sala de informática, la lavandería, la sala de fisioterapia y un gimnasio con sus correspondientes vestuarios, aseos y duchas. La primera planta estaba dedicaba completamente a estudiar los casos de telequinesia o movimiento de objetos con la mente desde cierta distancia. La segunda era la planta de las telepatías, personas que eran capaces de leer la mente de los demás. En la tercera planta se estudiaba a fondo el poder psicotrónico, que es el caudal de energía sin aprovechar que yace latente en nuestro subconsciente y que agrupa además de la telequinesia y la telepatía, todas las demás ciencias de la parapsicología, incluido la obediencia y supeditación de otras personas a los deseos del que lo ejerce: el dominante. En la cuarta planta se encontraban el comedor, la cocina, la sala de reuniones, la farmacia, la parafarmacia y los dormitorios. En la quinta planta era donde se hallaba ubicado el despacho y los laboratorios del doctor Hanson Bass. 


  En realidad, el MPA era un proyecto de experimentación de dicha droga —compuesta básicamente por una letal mezcla de mezcalina, peyote y LSD— con animales con fines supuestamente terapéuticos. Dirigida por el doctor Bass que, después de meses de experimentación con simios, obteniendo resultados de lo más diverso, se planteaba por primera vez probarla en humanos. Algunos de los chimpancés mostraban un comportamiento agresivo después de inyectarles la droga, enfrentándose entre ellos. Otros, en cambio, tendían a aislarse de sus compañeros y comenzaron a mover objetos con la mente. De pronto los plátanos comenzaron a mondarse solos y los cuencos llenos de piensos se deslizaban por el suelo, como si tuviesen vida propia. Sorpresivamente por efecto de la droga, los primates comenzaron a experimentar episodios de telequinesia. Algo nunca visto hasta entonces en animales durante un experimento en ningún laboratorio del mundo.


  El doctor Hanson Bass ostentó durante muchos años un alto cargo en la CIA. Había sido asesor del presidente del gobierno durante varias precampañas y tenía carta blanca para hacer lo que se le antojara. Así creó el proyecto MPA. En aquella época rondaba los cincuenta años, tenía el pelo canoso y había dejado la política para dedicarse a la investigación. Estaba convencido de que estimulando la actividad cerebral mediante una serie de drogas se conseguiría una expansión extraordinaria de la corteza cerebral: uniendo redes neuronales de manera constante podría interrogar a la naturaleza en busca de respuestas que le permitirían valorar el verdadero potencial de la mente humana.


  Su proyecto era secreto, por lo que el presupuesto asignado por la agencia central de inteligencia para el MPA debería justificarse con unos resultados convincentes. Para ello, el doctor Bass y su equipo, deberían probar la droga en una serie de cobayas humanas, sin dejar rastro de la misma en los cuerpos. Al principio, pensaron en utilizar como voluntarios a jóvenes universitarios con pocos recursos para sus experimentos, inyectándoles la droga en vena a cambio de una cuantiosa cantidad de dinero. Pero temían que algo saliese mal y todo se filtrase a la prensa. Por lo que, aquel experimento debería realizarse en el más exhaustivo secreto. Eso solo les dejaba dos opciones: el secuestro o la extorsión.


  La primera de ellas era muy arriesgada, podrían dejar pistas que atrajesen a la policía californiana y resultaba peligroso. La segunda era más atractiva. Sabían que tanto Eileen como Luke provenían de familias humildes y necesitaban de sus becas para continuar estudiando en Berkley. Eso los convertía en especialmente vulnerables. El doctor era consciente de que solo debía tocar las teclas adecuadas, si quería disponer de ellos como de dos conejillos de indias para sus experimentos. Llevaba tiempo siguiéndolos y fue una noche cuando regresaban de su paseo nocturno por la Baker Beach, cuando los abordó mientras ambos estaban sentados tomando unas cervezas en una terraza frente al océano Pacífico. 


  Se presentó como un amigo del rector de la universidad. Después de exponerles su proyecto, asegurándoles que con su participación estaban colaborando en la futura curación de enfermedades como la ceguera, la demencia, el Alzheimer y la diabetes; les explicó que habían sido seleccionados por su grupo sanguíneo y su elevado coeficiente intelectual entre un numeroso grupo de alumnos. La sustancia que iban a inocularles por vía venosa era totalmente inocua y ya la habían probado anteriormente en varios voluntarios, sin haber mostrado ningún tipo de efectos adversos.


  A cambio de su participación, el CMP se haría cargo de todos sus gastos universitarios hasta finalizar sus estudios. Además les entregarían las llaves de un apartamento nuevo a su nombre para que una joven pareja como ellos no tuviesen que esconderse dentro de un saco en la playa por las noches, corriendo peligro de coger una hipotermia debido a las bajas temperaturas en la zona. Al principio ellos no aceptaron, todo aquello era muy tentador, pero les parecía peligroso. Entonces, el doctor los amenazó con no renovarles la beca en el próximo curso, por lo que asustados, le dijeron que lo pensarían. Sin fondos, ambos no podrían continuar estudiando en Berkley, y, su sueño de crearse un porvenir en el futuro se haría trizas. Al final cedieron, lo de tener un piso propio y, que Eileen no tuviese que trabajar más en la librería, pesó más en su decisión final que las amenazas de Bass.


  Firmaron un contrato con el CMP o Centro de Mentes Prodigiosas, por el cual se comprometían a someterse a unas pruebas médicas en sus instalaciones por un período de dos semanas, y a un seguimiento exhaustivo por parte de los doctores del CMP los siguientes meses con controles mensuales para analizar los resultados del experimento. Esos controles serían realizados en la universidad de Berkley, por lo que la pareja no tendría que desplazarse para ello. El doctor les dijo que habían tomado una sabia decisión y que, la medicación que les suministrarían durante su estancia en sus instalaciones: les haría más fuertes e inmunes a toda clase de enfermedades.


  Al tener el contrato firmado, el doctor Hanson Bass les entregó las llaves de su nuevo apartamento, además de las de un Chrysler LeBaron negro descapotable. Lo del coche era cortesía de la agencia y podrían hacer uso de él, mientras no terminasen sus carreras universitarias. Aquello era mucho más de lo que cualquier pareja de jóvenes de su clase social pudiesen soñar. Lo que no imaginaban era el alto precio que más adelante tendrían que pagar por ello. Actualmente, Luke sigue culpando a aquellos experimentos de la posterior enfermedad de Eileen, que se llevó su vida a la temprana edad de treinta y dos años. 


  El doctor les instó a que continuarán tranquilos con sus estudios. Las pruebas para no interrumpir su actividad universitaria, se las realizarían en verano. En unos días les harían una analítica completa y les tomarían una muestra de ADN. El CMP, así dispondría de más datos y del tiempo más que suficiente para preparar con mimo cada detalle y que el experimento resultase todo un éxito. Les prometió que el riesgo era cero y que ambos tendrían una vida larga, llena de plenitud y felicidad, pues estaban en las mejores manos del mundo. Y su ayuda resultaría vital para el futuro de la humanidad.


  —Espero sea así doctor, pues me siento como si estuviese haciendo un trato con el diablo —dijo Luke, estrechándole la mano.


  —No sabes el tiempo que nos ha costado encontrar unos perfiles como vosotros. Sois perfectos. Necesitábamos a personas con un alto coeficiente intelectual, pero que no fuesen superdotados, pues la mayoría de ellos suelen ser muy inestables emocionalmente y su sistema inmunológico es muy débil. Vivimos unos tiempos en que todos estamos conectados por redes muy complejas. Un simple fallo en nuestro sistema inmunológico y todo se desmorona. El cáncer o una esclerosis pueden surgir en cualquier momento. Eso a vosotros no os sucederá. Os convertiréis en el prototipo de las próximas generaciones de robots en que se inspirarán los ingenieros en el futuro. Unos superhombres. Ningún virus podrá con vosotros. 


  —Que así sea doctor. Nos vemos, pues, dentro de unos días, cuando nos haga las pruebas de ADN y los análisis pertinentes —. Se despidió Eileen con otro fuerte apretón de manos.


  



  El tiempo, los siguientes meses pasó volando. Al terminar los finales, ambos habían superado los exámenes con buenas notas. Llegó el día en que debían someterse a las pruebas del doctor Hanson Bass. Viajaron hasta el Centro de Mentes Prodigiosas en el Chrysler LeBaron, lentamente, dejaron atrás la ciudad de los Ángeles con sus paseos repletos de palmeras, internándose en el desierto de Mojave. Hacía tanto calor que no podían abusar del climatizador o fundirían muy rápido la gasolina del coche. Cuarenta y ocho grados marcaba el sensor de la temperatura externa del automóvil. El polvo era aspirado por el motor junto con el aire, y afectaba a la trasmisión, provocando un desgaste excesivo en algunas piezas como las uniones de acoplamiento de la dirección.


  Al llegar, después de identificarse, dejaron el coche en el aparcamiento y se dirigieron a la zona de recepción. Una chica con un uniforme azul que le sentaba como un guante, les dio la bienvenida. Pronto, tomaron rumbo a los ascensores, el doctor y sus colaboradores les esperaban en la quinta planta. Les gustó el aspecto aséptico y brillante de las placas de pizarra del suelo. Una vez en la quinta planta, les recibió un enfermero negro que se presentó como Jack, por su aspecto a Luke le recordó a Jack El Destripador.


  —Pueden pasar, todo está listo, podemos comenzar con las pruebas cuando ustedes lo deseen. Si precisan descansar algo después del viaje, les hemos asignado una habitación en la cuarta planta. Podrán ducharse, dormir unas horas, y comenzaremos las pruebas cuando estén repuestos.


  —Gracias Jack, pero ya hemos parado y descansado en un motel en Fenner.  Podemos comenzar cuanto antes, si no le importa —dijo Eileen.


  Jack los mandó pasar a una sala acristalada, donde había varias camas con respiradores como si se encontrasen en un hospital. Algunas estaban libres, otras ocupadas por otros dos voluntarios. 


  Se trataban de un chico joven como ellos, de mediana estatura y un hombre de cuarenta y seis años. Ambos dormían plácidamente. Jack les explicó que antes de aplicarles la droga, les habían suministrado una ligera anestesia para amortiguar sus efectos. Estaban atados con correas a las camas. Eso asustó a Eileen. Jack se percató de ello y la tranquilizó:


  —Es solo por vuestra seguridad, no queremos que os caigáis de la cama y os golpeéis contra el suelo. Al lado de las camas tenéis dos camisones azules, al quitaros la ropa, dejarla en las taquillas del fondo; después tumbaros en las dos camas de la izquierda, yo volveré en unos minutos.


  —Todavía estamos a tiempo de escapar, esto no me gusta —le dijo Eileen en voz baja, en cuanto Jack se marchó.


  —Tranquilízate pequeña. No creo que llegásemos muy lejos. Acaso no has visto a los soldados armados que nos pidieron los papeles en la garita de la entrada —trató de calmarla Luke.


  Se desnudaron en silencio y se pusieron los camisones, antes de introducirse entre las frías sábanas de color azulado. Al poco rato, reapareció Jack acompañado de un anestesista que les mandó firmar unos papeles para exonerar de toda responsabilidad al personal del centro. Si algo salía mal: ellos dos serían los únicos responsables. Para eso se habían presentado voluntarios. Aunque en parte lo habían hecho bajo coacción y amenazas. A continuación, Jack los ató a la cama fuertemente con unas correas de cuero. Luego les inyectaron la anestesia y pronto se quedaron profundamente dormidos.


  El doctor Hanson Bass observaba todo el procedimiento en una cabina de vidrio, desde donde podía ver con nitidez, sin ser visto, todo lo que sucedía en el interior de la sala de experimentos. Jack entró en la cabina con un carrito blanco con ruedas, donde en un recipiente, aparte de jeringuillas y toda clase de material médico, se encontraban las cuatro dosis de MPA que iban a inyectarles a los voluntarios. Dio las órdenes pertinentes a Jack para que procediera con las inyecciones. Tardarían un tiempo en hacerles efecto. Luego las cámaras instaladas en las esquinas de la sala lo grabarían todo. El doctor creía que el MPA podría cambiar incluso la estructura del ADN humano, ello resultaría revolucionario. Si funcionaba, eso significaba que podría cometer todos los crímenes que quisiera, pues podría alterar su código genético cada vez que fuese preciso, solo con una dosis de MPA y, así, su ADN se volvería indetectable. Poder mover objetos con la mente, ya no solo sería cuestión de fe o de que unos cuantos jóvenes colocados hasta los topes de hachís, que ven puntos verdes y creen que todo gira a su alrededor. No. Con el MPA, no solo resultaría posible desplazar objetos, sino además destrozar vidrios; hacer levitar pelotas de pin pon en el aire; romper huevos con la mente; provocar numerosas quemaduras en la epidermis, alterando la energía térmica corporal; e incluso detener los latidos de un corazón humano, provocando un fallo cardiaco con solo desearlo. 


  «Tras inyectarles el MPA, su mente ya no volverá a ser la misma», pensó el doctor. Aquel experimento era muy peligroso y, si los resultados no eran positivos, seguramente no volvería a presentársele la oportunidad de probarlo de nuevo en seres humanos. Bass lo sabía, por lo tanto trató de tener mucho cuidado en atar bien todos los requisitos legales para salir inmune de aquella situación; por si la cosa no salía bien. Todos los grandes avances de la humanidad requerían de mentes brillantes y daños colaterales.


  Los efectos de la anestesia eran temporales, por lo que Luke ya se encontraba despierto, cuando sintió la aguja penetrar en su vena y la droga circular por su sangre. Trató de moverse, pero las correas sujetaban su pecho, la cintura, brazos y piernas. Todo parecía ocurrir muy despacio, la sala estaba en penumbra, los tubos fluorescentes del techo titilaban, y la droga parecía haberle hecho adquirir una mayor percepción de todo lo que sucedía a su alrededor. Las venas de las sienes se le hincharon, miró hacia la camilla donde se encontraba Eileen. De pronto, Eileen comenzó a convulsionarse. Se encendieron las luces de emergencia y la sala se llenó de batas blancas. Le pusieron un calmante y ella se quedó en estado catatónico.


  Luke empezó a gritar. Ellos reaccionaron y le ataron un pañuelo alrededor de la boca. No debió aceptar formar parte de aquel circo: si algo le ocurría a Eileen, nunca podría perdonarse. Dirigió la mirada de nuevo hacia ella. Un cursor marcaba su ritmo cardiaco en una pantalla digital: la línea de las pulsaciones estaba plana. La máquina comenzó a emitir un extraño pitido infernal que casi le revienta los tímpanos.


  «Eileen, por favor, mi pequeña, no te mueras o me arrancaré las venas».


  Los enfermeros de las batas blancas alarmados ante un posible paro cardiaco, con un desfibrilador le aplicaron varias descargas eléctricas y, paulatinamente, su pulso, aunque débil, comenzó a estabilizarse.


  De los párpados de Luke comenzaron a brotar lágrimas. Eileen había estado a punto de morirse. Le adaptaron un respirador para suministrarle oxígeno y se marcharon, dejándola en un estado comatoso del que era probable que no despertara nunca. Pero, afortunadamente, su pulso se estaba normalizando y tras haber estado en coma durante casi un minuto —al otro lado de la fina línea que separa la vida de la muerte—. Milagrosamente. Ella comenzó a toser. Se le cayó el respirador y volvió a la vida.


  Los enfermeros de la bata blanca regresaron al poco tiempo y, tras comprobar sus constancias vitales. Le administraron un suero y se marcharon de nuevo. Eileen no se había muerto de milagro. Su organismo no estaba preparado para el brutal impacto de la droga. El MPA casi la manda al otro barrio. Sí, había vuelto de entre los muertos, pero ya nunca volvería a ser la misma. Algo en su interior había cambiado, ella lo sabía, aunque en aquellos momentos todavía ignoraba lo qué. 


  Estaba demasiado débil, deberían suministrarle alimentos de manera parental mediante un catéter intravenoso. Los enfermeros le prepararon una mezcla que contenía proteínas, grasas, vitaminas y minerales. Y afortunadamente, lentamente, se fue recuperando. El color regresó a sus mejillas y el brillo a los ojos. En poco tiempo se encontraba como nueva. Pero había algo diferente en su mirada. Luke que la conocía bien, ignoraba lo que era. Una especie de aurea dorada muy fina rodeaba sus corneas. 


  Al principio pensó que se trataba de algún efecto secundario de la droga, pero el aurea no desapareció, hasta años más tarde, en que el cáncer estaba muy avanzado. Una parte de esa aurea de alguna manera se mantuvo latente mientras la salud le acompañó durante mucho tiempo. En realidad nunca murió de todo, pues Luke podía seguir observándola en los ojos de Simone. Ella había heredado el poder de la madre, por eso los federales la seguían y querían atraparla a toda costa. Solo que en Simone ese poder se presentaba multiplicado en su forma, fuerza y potencial de una manera exponencial que el doctor Bass, nunca había imaginado. Por ello quería atrapar a la niña a toda costa. Sabía que su potencial no conocía límites. La madre era un recipiente muy débil para contenerlo, por eso terminó enfermando y el poder acabó matándola. Aunque, finalmente, había mutado en la pequeña, fundiéndose con ella de tal forma que, debería detenerla antes de que fuese demasiado tarde y terminase alcanzando dimensiones atómicas.
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  Actualidad


  



  Viernes, 6 de diciembre de 2019


  Al volcar la furgoneta, Luke arrastra a su hija al interior del funicular. La abraza con fuerza tratando de apagar su poder. La temperatura en el tranvía desciende de golpe y la gente comienza de nuevo a abrigarse. Se bajan del tranvía en Powell Street y caminan deprisa en medio del silencio roto por el sonido de la campanilla del funicular al reanudar la marcha. No tienen un duro, ni donde caerse muertos. Los federales han bloqueado todas sus cuentas bancarias. El doctor Hanson Bass se encargó de dar la orden. No resultaría fácil esconderse con una hija que lleva el pelo del color de las zanahorias. Nada de esto hubiera sucedido de no haber participado en aquel maldito experimento, dieciséis años atrás.


  Una vez finalizado el experimento, donde supuestamente casi pierde la vida su esposa. A pesar de que el doctor le había asegurado que las constancias vitales de Eileen habían sido las normales durante todo el procedimiento y que la droga no la había inducido a ningún paro cardiaco: todo resultó ser una alucinación suya, producto de los efectos secundarios del MPA. Luke no sabía si creerlo, todo le había parecido tan real. Bass se congratuló del éxito de las pruebas. Según los resultados obtenidos, la droga era mucho más efectiva en las mujeres que en los hombres que, prácticamente, resultaron ser inmunes a la misma. Eso era debido a que el MPA operaba de una manera más activa en las hormonas femeninas, potenciando sus funciones. Principalmente las de los estrógenos y la progesterona. Ello influía en mejorar considerablemente la calidad de vida de las hembras. A partir de entonces el cuerpo de Eileen, soportaría mejor la menstruación, aumentaría su flexibilidad muscular y reduciría la fatiga.


  Eso todo era verdad pero el doctor ignoraba otras cuestiones. Desde el principio, ellos tuvieron mucho cuidado de ocultarle los poderes parapsicológicos de Eileen, derivados del experimento. A Luke no le cabría duda, que de haberlo sabido la habría encerrado como una conejilla de indias en su laboratorio, privándola de su libertad.


  Eileen ya no se cansaba con los periodos. Su embarazo lo llevó de una manera magistral: sin mareos, cansancio, ni dolores durante el parto. Dio a luz a una preciosa niña pelirroja que llenó de dicha a la pareja. Los dos se habían licenciado en derecho y llevaban un tiempo trabajando en distintos despachos de abogados de la ciudad. Nunca pensaron que los poderes en la niña alcanzarían unas dimensiones mucho mayores que en la madre. Eileen apenas era capaz de encender un fuego con la mente, mientras que Simone podía provocar incendios con facilidad.


  Lo peor para Luke era el calor que producía el cuerpo de su esposa cada vez que hacían el amor. Las velas del candelabro de la cómoda se encendían solas y sus labios quemaban al besarla. El sudor bajaba como un torrente por el canal de sus pechos. Su vagina ardía y su clítoris era fuego. Ante tales inconvenientes que, a veces, le dejaban a Luke un rastro de ampollas —producto de las quemaduras por todo el cuerpo—, decidieron hacerlo en las frías aguas de la bahía. Eso compensaba el calor que los estrógenos de Eileen producían y podían amarse sin necesidad de trajes de neopreno, pues el aurea que emitía el cuerpo de ella: se encargaba de calentar el ambiente. Podían pasar horas metidos bajo el agua, donde el poder de ella no suponía un problema, amándose con locura antes de regresar de nuevo a casa.


  En cambio a Luke apenas le había afectado el MPA, ningún cambio importante se dio en su vida. Tan solo había padecido algún episodio de telekinesis de poca relevancia. Además había desarrollado un extraño y exagerado instinto paternal que antes no creía poseer. Incluso era posible que ello no fuera culpa de la droga, simplemente, llegó un día en que este se despertó de repente en su interior como ocurre con muchos otros padres. 


  



  Se dirigieron hacia Unión Square. Las calles anchas y la fría neblina que ocultaba las casas señoriales pareció hacerles retroceder hasta los locos años veinte. Entraron en un hotel con techos altos, columnas de mármol, butacas de escay y un piano de cola enorme. Se sentaron en dos de las butacas, observando el ambiente. Simone se acercó a una señora de unos cincuenta años que vestía un abrigo de bisonte y tirando de sus faldones, le pidió algo de dinero para comer. Incomoda, la señora le dio un dólar y se deshizo de la niña. 


  Avergonzado, Luke ocultó el rostro entre las manos. Estaba claro que con un dólar no irían a ninguna parte, abandonaron el hotel por una puerta lateral —ante la negativa de darle algo a la niña de otros dos clientes—, antes de llamar la atención de los conserjes. Deberían conseguir dinero de alguna manera para proseguir la huida. No podían acudir a los servicios sociales porque tendrían que identificarse y la policía los detendría. Pasaron cerca de una escalera de incendios que cruzaba la fachada de un edificio en Zigzag y continuaron caminando por la acera, frente a una pastelería. Al contemplar, los bollos de crema en el escaparte, se les hizo la boca agua.


  —Papá tenemos que hacer algo. Aquí la gente es muy rácana y si no conseguimos dinero pronto, nos moriremos de hambre —dijo Simone.


  Luke todavía conservaba a algunos amigos de su época en el bufete que le debían favores, pero le daba vergüenza llamarlos para pedirles dinero. Era como reconocer su fracaso y lo precario de su situación. No soportaría la humillación.


  En cambio, convertir a tu hija en una pedigüeña para salvarte a ti el pellejo, te da lo mismo.


  Simone recordaba el número de la habitación que figuraba en el llavero de la cincuentona que le había dado el dólar. Le dijo a su padre que la esperara fuera, si entraban los dos juntos de nuevo llamarían mucho la atención. 


  Simone volvió a entrar en el lujoso hotel, atravesó el pasillo y, aprovechando que nadie la observaba, se metió en uno de los ascensores. Marcó el segundo piso en el pulsador. Al salir enfiló por el enmoquetado suelo del pasillo hasta localizar la habitación 211. Se concentró en quemar la cerradura y, al tercer intento, saltó el cerrojo y se abrió la puerta. Registró el armario y se encontró con la caja fuerte oculta bajo los faldones de unos abrigos. Subió a una banqueta para quitarlos de las perchas: no pretendía provocar un incendio y los depositó encima de la colcha.


  El hambre era tan desesperante, que concentraba toda su energía en el vacío de su estómago. Fue derritiendo los ternos, uno a uno, hasta que la puerta cayó al suelo por su propio peso. De haber empujado con un poco más de fuerza habría quemado los seis mil dólares que había en su interior. Los metió en un sobre junto con las tarjetas de crédito y varias pulseras de oro. También se llevó la cartera con la documentación de la señora. Terminó de meterlo todo en un bolsillo del chubasquero y abandonó la habitación.


  Salió del hotel por una puerta lateral y le mostró todo lo incautado a su padre. Era la primera vez que Simone se había visto forzada a robar, pero no le quedó otro remedio que hacerlo. Se les había acabado el dinero en efectivo que su padre había logrado reunir antes de emprender la huida y no tenían nada.


  Entraron en un Burger King y comieron hasta hartarse. Luego volvieron coger el tranvía en Powell Street y se bajaron en la zona más alta de Coit Tower. Desde allí,  contemplaron la ciudad con sus rascacielos, parques, edificios, muelles y puentes. Cuando se cansaron bajaron de nuevo al centro, pero esta vez caminando entre tiendas llenas de Suvenires y viejos almacenes cerrados. 


  La niebla se cierne sobre el Golden Gate. Un aire frío procedente de Alaska los obliga a sacar la ropa de abrigo de sus mochilas. Se detienen en un supermercado para comprar más comida y la introducen dentro. En una joyería tasan el oro de las pulseras robadas y sacan cuatro mil dólares por ellas. Seguro que valen el triple, pero no tienen tiempo de regatear y se conforman con lo que les dan. 


  —¡Ya casi somos ricos, papá! —exclama Simone.


  —El dinero no nos vendrá mal para escapar, pero si nos cogen: yo terminaré en la cárcel y tú en el tribunal de menores. Luego el doctor Bass se encargará de nosotros —advirtió Luke.


  —Yo no quería hacerlo, sin embargo, lo necesitamos. No somos ladrones, ellos nos lo quitaran todo. Primero nos quitaron a mamá, luego nuestro dinero y el piso —dijo Simone llorando.


  —Lo sé, hija. Cualquiera en tu lugar hubiera hecho lo mismo. Tú no tienes la culpa de nada. No te preocupes, lo recuperaremos todo —trató de consolarla Luke, arrepentido de haberla asustado.


  Entraron en una armería. Luke compró dos pistolas pequeñas y ligeras. Pagó con las tarjetas de crédito robadas —haciéndose pasar por el marido de la cincuentona—. Se llamaba Margaret, tuvo que enseñarle su carnet de identidad como hizo al vender las joyas para confirmarlo. El dependiente interpretó que un treintañero como Luke podía buscarse una mujer mucho más joven. La señora de la foto podría ser su madre. Supuso que se había casado con ella solo por su dinero. Compraron también munición, un par de navajas de montaña y un rifle desmontable de caza.


  —Papá, ahora sí que somos fugitivos de verdad. ¿Crees que algún día podré volver a la escuela?


  —No lo sé, hija mía. Mientras tanto te ayudaré con las clases Online.


  Hacía unas semanas que unos encapuchados habían irrumpido en su piso de noche. Simone estaba durmiendo en su habitación, entraron volando la cerradura con explosivos. Eran agentes de la CIA. Ella se despertó y salió al pasillo, le pusieron un bozo en la cabeza y trataron de llevársela de allí. De pronto la ropa de los secuestradores comenzó a arder. Los agentes se asustaron, soltando a la niña, abandonaron la vivienda con quemaduras de segundo y tercer grado. Luke la liberó del bozo y le ayudó a preparar el equipaje, deberían irse de casa. No sabía lo que tardarían en enviar a más hombres.


  Ante el fracaso de su misión, el doctor Hanson Bass decidió pedir ayuda al FBI, lo pusieron en contacto con el agente Bruce Parker, que preparó un nuevo equipo de búsqueda. Este envió a más hombres que también salieron mal parados. Finalmente contactó con sus mejores agentes que se encontraban practicando escalada en Alaska. Jane Barret, Swann White y Liam Nelson, tuvieron que interrumpir sus prácticas y viajar a California. Llevaban dos días buscando a los fugitivos, cuando los localizaron en un motel cerca de San Francisco. La niña se percató de su presencia, y avisó al padre. Antes de que lograran detenerlos; ambos ya habían iniciado la huida en su coche.


  



  Esa noche fueron a cenar al restaurante Jonh´s Grill, situado en Ellis Street. La tarima del suelo era de madera y las paredes estaban repletas de fotos de otra época. El interior era oscuro y tenía un aire antiguo. De música de fondo sonaba Ray Charles, había una vitrina llena de libros y una figura inquietante del pájaro de malta. 


  Los dos pidieron chuletillas de cordero. El plato preferido de Simone. Durante la cena, Luke trató de quitarle hierro a su situación.


  —Hija mía. En realidad, los dos somos como personajes de una novela negra que intentan luchar contra un doctor malvado que tiene comprados a los federales y a la policía del estado. Debemos encontrar las pruebas que demuestren que somos unas víctimas del CMP y sus experimentos. Y, así, conseguir meter a ese malvado doctor en la cárcel.


  —¡Qué bien! Nosotros somos los protagonistas, y el doctor y sus esbirros son los villanos de la novela. ¿Sabes una cosa papá? Pase lo que pase, te quiero mucho y nunca te abandonaré.


  —Yo también hija. No te preocupes, seguro que salimos de esta.


  En ese momento el camarero les sirve las costillas de cordero acompañadas de patatas al horno y rodajas de tomate. Enseguida se ponen a comer, pagan con la tarjeta de Margaret y abandonan el restaurante. Al salir arrojan la documentación y las tarjetas de su benefactora a un contenedor. A estas alturas es posible que su dueña ya haya denunciado el robo y sería muy arriesgado realizar más pagos con ellas.


  Buscan una pensión cutre donde dormir. En la que no les hagan demasiadas preguntas, y se preparan para pasar la noche juntos. Luke está asustado, consciente de que en cualquier momento pueden atraparlos, y la aventura con su hija habrá terminado. El mobiliario es muy viejo, pero al menos la habitación está limpia. Su hija es la primera en entrar en la ducha. 


  Salió, al cabo de un rato, envuelta en una toalla. Con el cabello mojado, los tonos rojos se atenuaban y estaba preciosa. Al terminar de secarse, la ayudó a ponerse su pijama blanco con ositos azules. Ella sabía vestirse sola, pero le gustaba echarle una mano, no terminaba de acostumbrarse a que se hiciera mayor tan deprisa.


   Se metieron en la cama, Simone enseguida se quedó dormida. En cambio, Luke comenzó a recordar la primera vez hacía dieciséis años que, entre entusiasmados e incrédulos, Eileen y él entraron en su nuevo apartamento: cortesía del CMP, llenos de júbilo, esperando comenzar una nueva vida juntos. Química había; desde luego, la necesaria, y en cuestiones de física sus cuerpos gravitaban muy bien el uno al lado del otro. El doctor Hanson Bass había cumplido su palabra y podrían disfrutar de la vivienda mientras durase su periplo en la universidad. A cambio de participar en un maléfico experimento que casi le cuesta la vida a Eileen y, que había convertido a su hija en una antorcha viviente.


  La entrada daba a un enorme salón cocina que, gran parte de su superficie estaba ocupada por un gigantesco sofá de tela que parecía piel, sin serlo, pero que ofrecía una gran resistencia ante el posible desgaste provocado por el continuo roce de los jóvenes amantes; dispuestos a darlo todo, después de pasar semanas en la playa atrapados en el interior de un saco con limitación de movimientos; protegiéndose del frío invernal de la bahía por las noches, mientras se masturbaban desaforadamente en su interior.


  El resto de la estancia estaba compuesta por un pasillo que daba a tres habitaciones: en una estaba instalado su dormitorio y, usarían las demás: una para los invitados y la otra de escritorio. Ambos se acurrucaron en el sofá para visionar una película que solo vieron comenzar; pero que les acompañó con su ruido de fondo, mientras se desfogaban en la intimidad.  Luego se quedaron dormidos bajo un tumulto de mantas. 


  Al cabo de un rato, al impactar un misil contra un F16 en la pantalla; provocó una explosión que despertó a Luke. Al abrir los ojos, distinguió entre el barullo de mantas una brecha en la que divisó una franja de la piel de las nalgas de ella. Allí dentro podían estar con el culo al aire sin miedo a congelarse. La visión de aquella nalga desnuda, le pareció lo más erótico que había visto en su vida y tuvo una nueva erección. Le estaba contemplando la raja del culo a su novia entre aquel lío de mantas y le pareció una obra de arte. Sin pedirle permiso: la fotografió con la cámara del móvil.


  En la foto Eileen aparecía tumbada boca abajo con el rostro oculto entre los brazos encogidos y la melena suelta. Las nalgas cubiertas de un frío sedimento de color grisáceo entre el que destacaba la inmaculada belleza de su piel blanca, dibujaban una perfecta curva ante su mirada depravada.


  No lo pensó dos veces: la penetró sin despertarla, tomándola por detrás, sin pedirle permiso para montarla. Eileen despertó toda mojada, sintiéndose penetrada, se revolvió furiosa; retornando de lo onírico, se enfrentó a la mirada de Luke. Este le enseñó la fotografía del móvil, y se excusó, diciéndole que no se había podido resistir a sus encantos. Era lo más erótico que había visto en su vida.


  Eileen lo observó arrodillado sobre el sofá y con el miembro inhiesto. Sonriente, ante sus halagos, se puso a horcajadas sobre él. Incrustando su pene entre sus muslos, comenzó a mover el trasero con movimientos circulares, hasta llevarlo al éxtasis. Al terminar, cuando Luke le dijo que era preciosa, Eileen no contestó nada y le dio la espalda.


  —¿Qué haces Eileen? —preguntó Luke.


  —Doy la espalda al buen comentario, porque la que acepta el halago comienza a ser dominada; el hombre le hace caricias al caballo para montarlo.


  —Eso es lo que crees que estaba haciendo mientras dormías. Lo siento nunca pretendería dominarte, solo montarte. Siempre con tu permiso, claro. Faltaba más… —repuso Luke titubeante.


  —Tienes mi permiso para montarme cuando quieras, pero por favor: despiértame antes o no voy a enterarme de nada.


  —Sabes cuantas probabilidades hay de que te vuelvas a quedar dormida en esa misma posición con una pose tan erótica en los próximos veinte años —añadió sonriente Luke.


  —Una entre mil, quizás —contestó ella.


  —Si quieres, ahora que tenemos la foto, podemos preparar las veces que quieras: la puesta en escena imitando mi posición —añadió Eileen.


  —No es lo mismo, sería forzado, aunque me apunto cuando quieras —sonrió Luke.


  —Estaba soñando que me defendía de un samurái que me quería matar. Cuando me la metiste, pensé que era su espada la que me estaba atravesando entera.


  —Lo siento, no sabía que tenías una pesadilla. Para tu tranquilidad, te prometo que no volveré a hacerlo —. Se excusó Luke.


  Luego se miraron a los ojos durante un rato, antes de ponerse a estudiar como locos. 
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  Entraron en el hotel, dispuestos a investigar el robo de una caja fuerte. Los ternos habían sido seccionados limpiamente: un corte hecho por el escarpelo de un cirujano no resultaría más preciso. Enseguida descartaron la posibilidad de que los ladrones hubieran usado un soplete, calentando el acero hasta reventar los ternos de sujeción de la puerta. Ese trabajo parecía hecho con láser por una máquina de soldadura manual, luego los ladrones se llevaron limpiamente el dinero; un trabajo acometido por profesionales, sin duda.


  Después de revisar las cámaras de los pasillos, solo vieron a una niña pelirroja pasar hacia la habitación a la hora en que supuestamente se había cometido el robo. Jane la había reconocido: se trataba de Simone. La entrada a la habitación se encontraba en un ángulo muerto que la cámara no podía alcanzar a grabar. Sin pruebas, no podían cargarle el robo a la niña, tuvieron que rastrear las tarjetas de crédito sustraídas de la caja fuerte que los ladrones habían utilizado en dos restaurantes, una armería y una tienda de ropa —en la que habían comprado sobre todo prendas de abrigo—, para después de entrevistar a camareros y dependientes comprobar que se trataba de ellos. Un padre y una niña de esas características, resultaba difícil que pasaran desapercibidos en cualquier establecimiento. La compra de las prendas de abrigo parecía indicar que era posible que trataran de abandonar la ciudad y dirigirse al desierto, donde hacía mucho frío en invierno y les resultaría más fácil ocultarse. Ahora, aparte de tener dinero, van armados y resultan más peligrosos. 


  Mañana se reunirían con el doctor Hanson Bass y el agente especial Bruce Parker para tratar de ultimar una estrategia para capturarlos. Entre tanto, los tres tomaron asiento en las butacas del bar del hotel, alrededor de una mesa, esperando la actuación del pianista. Habían pedido tres cervezas de barril y unas aceitunas para acompañar la bebida. Swann tenía todavía la espalda dolorida, Liam los gemelos y Jane el hombro izquierdo, producto del accidente con la furgoneta.


  —¿Sigues en contacto con ese novio que tenías en Boston? —preguntó Lobo a Jane, sin tacto alguno como era costumbre en él.


  —Yo y Walter lo hemos dejado. Fue culpa mía, soy demasiado joven para atarme a nadie. Ahora está saliendo con nuestra amiga Erika, pero parece que no les va muy bien. Ella se pasa demasiado tiempo conectada a las redes sociales y Walter está harto de estar todo el día encerrado en casa.


  »Además a Erika termina de acabársele el contrato en el hospital donde trabajaba y no se lo han renovado. La cogieron varias veces conectada a internet en horas laborables y decidieron prescindir de sus servicios. Walter le ha dicho que se busque otro trabajo, pero ella insiste en vegetar por la casa, tratando de sacarle el máximo partido a las prestaciones sociales. Esa actitud, está hartando a Walter que, bastante tiene con lidiar con su afición al juego.


  »Necesita otro tipo de persona a su lado. Alguien que le guste salir al campo o a la montaña y lo arranque del sofá; alguien que tire de él, pues cuanto más ocupado esté, menos volverá a sentir la tentación de volver a jugar.


  —¿Qué tal le va la terapia? —preguntó Swann.


  —En principio, bien. Es un problema con el que debe aprender a lidiar solo. Creo que pronto le darán la alta. Espero supere su ludopatía. El problema es que Erika padece una leve depresión de la que parece empeñada en no querer salir. Se escuda en la enfermedad para torturar a Walter. Él está harto, porque piensa que ella podía hacer más para mejorar su situación —explicó Jane.


  —Lo último que necesita tu amigo es una persona depresiva a su lado —apuntó Swann


  —Lo que necesita es todo lo contario. Alguien muy activo que le haga levantar el culo del sillón. Ni video juegos, ni hostias. Necesita más actividad, alguien con quién hacer planes y compartir aficiones —dijo Jane.


  —Veo que todavía sigues en contacto con él. Tal vez, no das por terminado lo vuestro —añadió Lobo.


  —Es el novio de mi mejor amiga. Ya no hay nada entre nosotros. Hablo con ambos a menudo por teléfono. Eso es todo —cortó tajantemente Jane, que no le apetecía dar más explicaciones sobre el asunto.


  —Conozco bien a Erika de cuando fuimos novios y te aseguro que no hay quien la saque de Instagram. Y así no se va a ningún lado. Espero que cambie de actitud, si pretende salvar su relación con Walter o, todo terminará yéndose al carajo como le ocurrió conmigo —dijo Swann.


  De pronto, irrumpieron en el local que, permanecía vacío hasta ese momento, tres mujeres de una edad superior a la treintena; vestían trajes de Armani y las tres ejercían de letradas en un despacho de abogados cercano, dónde, desde hasta hacía muy poco había trabajado Luke Barret. 


  La más bajita se llamaba Marta Montesinos y era de origen mexicano. Se sentó en el medio entre sus dos amigas. Llevaba un año separada y terminaba de divorciarse hacía unos meses. La de su derecha se llamaba Sarah, tenía el cabello teñido de un rubio pajizo y unos ojos azules del color del cielo. A la izquierda de Marta se sentaba su mejor amiga en el bufete: la letrada Vera Mills de Arkansas, una mujer de mirada distraída y pelo castaño, moldeado en forma de tubo en las puntas.


  Lobo tenía puestos los ojos en la rubia del pelo de color paja. Era la más alta de las tres, de las orejas le colgaban unos pendientes de platino con la forma del árbol de la vida que, le daban un cierto aire hippy. 


  Swann, que había estado investigando por su cuenta el escueto informe que les proporcionó Bruce Parker, se percató de un pequeño detalle. En la pechera de la chaqueta de Vera destacaba un distintivo de un mazo que simbolizada la justicia y, era el símbolo utilizado por la firma de abogados Johnson, donde había trabajado Luke antes de ser un objetivo de los federales.


  —Te gusta la de la melena castaña —interrumpió Liam sus pensamientos.


  —No, solo me estaba fijando en el logotipo que lleva en el imperdible de la chaqueta. Es el mazo o mallete que usan los jueces en los procesos judiciales.


  —¡Vamos Swann! No me digas que no te pone cachondo que la chica te golpee con el mazo en las nalgas antes de montarte —dijo Lobo.


  —Es el símbolo de la compañía de abogados para la que trabajaba Luke hasta hace poco —repuso Swann, ignorando los comentarios tan primarios de Lobo.


  —Cojonudo, las interrogaremos. A mí me pone la rubia —añadió Liam.


  Jane no dijo nada, se rio para adentro; pues las ocurrencias de Lobo, nunca la dejaban indiferente. Entendía que sus compañeros tuvieran sus necesidades sexuales, aunque cuando estaban con ella, deberían tratar de contenerse. Con Swann no había problema, era un hombre introvertido y comedido. En cambio, Lobo se comportaba como un niño grande, siempre se ponía nervioso o excitado, en compañía de una posible candidata a ocupar un espacio a su lado en la cama.


  —Está bien —dijo Jane—. Yo dirigiré el interrogatorio. Al terminar, podéis hacer con ellas lo que os plazca.


  



  Sarah y Vera habían pedido dos cocteles de frutas y Marta un Martini blanco. Llevaban tiempo sin saber nada de su colega Luke Barret. Sabían lo de su hija y el incendio de la guardería en el que habían muerto seis niños. Solo Simone y la maestra habían sobrevivido al incidente. Marta era la única de las tres que no tenía todavía hijos. Sus compañeras estaban felizmente casadas. Sarah tenía un niño de la edad de Simone y Vera dos niñas mellizas de seis años. 


  El matrimonio de Marta había sido un desastre, ambos terminaron odiándose, todavía no sabía muy bien la razón. Se casaron demasiado jóvenes. Él trabajaba de peón de albañil, era muy posesivo y celoso. Intentó que ella dejase la abogacía para dedicarse por entero a la crianza de unos futuros vástagos que nunca llegaron. Ella se negó a quedar en estado y él comenzó a frecuentar los prostíbulos. Marta consumía anticonceptivos como golosinas. Su marido trató de forzarla a dejarlos, pero nunca lo logró.


  Luego llegaron los insultos y el maltrato psicológico. Pero Marta Montesinos era una hábil abogada, solicitó el divorcio y consiguió una orden de alejamiento. Al darse cuenta de su error: él trató de disculparse. Al principio, ella le perdonó y le dio una segunda oportunidad, aunque las personas no cambian y las cosas fueron todavía a peor. Al final, acordaron una separación amistosa. Marta no podía más, necesitaba una nueva vida, sin hombres.


  Meses después compartió despacho con Luke que terminaba de perder a su esposa. Desde el principio, le pareció un hombre herido. Los dos compartían un dolor diferente, aunque eso no impidió que se generara una especie de nexo entre ambos, a pesar de que, su sufrimiento partía de fuentes muy distintas. No es lo mismo perder a alguien por una enfermedad mental que separarse de él porque no la soportas.


   La repentina desaparición de Luke había dejado un vacío en el corazón de Marta. Echaba de menos a su compañero de trabajo. También a su hija: una niña pelirroja encantadora que, según Luke tenía los mismos ojos de su madre.


  No recordaba en qué momento comenzó a sentir celos de la difunta. Aunque había jurado que nunca más volvería a perder la cabeza por ningún hombre, poco a poco, aquel letrado de barba rizada y pelo oscuro, inconscientemente, comenzó a llenar el espacio vacío que siempre deja una ruptura.


  Les faltó tiempo, Marta era consciente de ello, todavía ambos estaban demasiado heridos por su pasado para dar el primer paso. Después de su desaparición, acudió a su piso y se encontró con una cinta negra atravesada en la puerta con las palabras FBI en amarillo chillón, cerrándole el paso. Ignoraba en que lio se había metido Luke, hasta que aquella joven mestiza, acompañada de dos hombres gigantescos, comenzó a hacerles preguntas.


  —Nosotras no sabemos nada, hace dos meses que desapareció del trabajo, sin decirnos nada —dijo Sarah.


  —Seguro que no ha intentado ponerse en contacto con alguna de ustedes —insistió Jane.


  —Marta es la que mejor lo conoce, trabajaban juntos en los mismos casos —comentó Vera, desentendiéndose del tema.


  —Fui hasta su casa, pero vi las cintas de los federales precintándola; desde entonces he intentado conectar con él, pero no responde al teléfono, ni me devuelve las llamadas, supongo que habrá cambiado de número. ¿Por qué lo están buscando? —preguntó Marta, visiblemente nerviosa.


  —Hemos recibido una denuncia de un vecino por malos tratos a su hija. Además, termina de asaltar una habitación en este mismo hotel con la colaboración de la niña, la cual está utilizando para cometer actos delictivos, incitando a una menor a comportarse como un criminal. Ese hombre es un monstruo, créame. Usted que lo conoce, puede ayudarnos a detenerlo. Cualquier detalle que se le ocurra sobre su posible paradero, puede sernos muy útil —expuso Jane.


  Marta recibió aquella información como un jarro de agua helada. Tardó unos segundos en asimilarla. Desde luego, no tenía suerte con los hombres: primero se había casado con un narcisista y ahora se había enamorado de un maltratador. Quedó tan conmocionada por la noticia que no contestó nada.


  —Comprendo su sorpresa. Nunca pensó que su compañero de trabajo fuese un pederasta. Estos cabrones tienen mil caras, créame es muy peligroso: si vuelve a verlo póngase de inmediato en contacto conmigo —añadió Jane, entregándole una tarjeta con su número.


  Marta se había quedado pálida, le prometió a Jane que si lo volvía a ver o se acordaba de algo que les ayudase a atraparlo, la llamaría. Una vez terminada la entrevista, Jane les tendió la mano a las letradas y se retiró a su sitio. Swann iba a hacer lo mismo, pero Lobo lo retuvo; tirándole de la chaqueta, lo obligó a permanecer sentado frente a las tres letradas.


  —Señoritas, una vez concluidas las formalidades, mi amigo y yo, aquí presentes, nos preguntábamos si podríamos invitarlas a otra copa de manera informal —dijo Lobo.


  —Me encantaría, pero me espera mi marido y mis hijas en casa —respondió Vera.


  —Yo también me voy en cinco minutos, tengo que ir a recoger a mi hijo a la academia de danza —contestó Sarah.


  Marta ignoró la propuesta de Liam, su mente estaba más allá de aquel lugar. Nunca hubiese pensado que Luke fuera un maltratador de menores. Mirando a los ojos de Swann, trató de apagar la tristeza que sentía en ellos. Las pupilas del agente federal parecían atraer como un imán las desdichas de los demás.


  —¿Usted no lo cree? ¿Verdad? —le preguntó Swann.


  —¿Lo qué? —respondió Marta, sorprendida.


  —No cree que Luke maltratase a su hija. Usted lo conocía mejor que nadie en el bufete —insistió Swann.


  —La niña estaba loca por su padre y, Luke solo vivía para ella. Nunca he visto a un padre más pendiente de su hija —contestó Marta.


  —No se preocupe, descubriremos pronto la verdad —dijo Swann, apoyando sus enormes manos negras sobre las de Marta.


  —Mi exmarido también parecía un santo y terminó comportándose como un pinche cabrón. Espero que no suceda lo mismo con Luke. Por favor, en cuanto descubran la verdad, pónganse en contacto conmigo —apuntó Marta. Entregándole una tarjeta con el número de móvil del bufete. El personal lo reservaba para los íntimos.


  — No se preocupe. La investigación no ha hecho más que empezar. La mantendremos informada —concluyó Swann.


  Una solitaria lágrima resbaló por los párpados de Marta. Luego Swann se levantó, seguido de Lobo que no acababa de creerse lo que había visto. Sin duda, Marta Montesinos estaba totalmente enamorada de Luke Barret y, Jane con sus acusaciones le terminaba de romper el corazón en pedazos. 


  Debían de esperar al día siguiente para entrevistarse con el doctor Hanson Bass, aunque Swann dudaba mucho que este les contase toda la verdad. Aquel caso continuaba siendo un misterio para ellos y le olía muy mal. Swann no se había hecho agente federal para esto; tal vez le fuese mejor continuar ejerciendo de inspector en cualquier comisaría de mierda del país.
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  Al terminar las bebidas, Vera telefoneó a su marido para avisarle de que iba a retrasarse un tiempo. Había surgido un contratiempo en el trabajo y llegaría tarde a casa. Sarah le comunicó lo mismo al suyo, pidiéndole que fuera a recoger a su hijo a la academia de danza. Las tres estaban consternadas por lo de su colega Luke, deberían dar con él antes que los federales, ignoraban en que estaba metido pero no se creyeron ni una palabra de lo del maltrato infantil. Luke era un magnifico letrado que a menudo les echaba una mano en los casos más difíciles, sin importarle hacer horas extras, siempre que la causa le pareciese justa y valiese la pena. No se lo imaginaban vulnerando de ninguna manera la ley, salvo que fuese para proteger a su hija.


  —¿Tienes alguna idea de dónde se puede encontrar? —preguntó Vera a Marta.


  —No lo sé, pero si está en la ciudad, yo en su lugar buscaría un sitio en el cual pasar la noche con la niña; donde nadie hiciera demasiadas preguntas —contestó Marta en voz baja.


  —Hay cientos de hoteles y pensiones en la ciudad —apuntó Sarah.


  —Yo de él, buscaría un sitio muy cutre, aunque limpio para quedarme, donde no llamase mucho la atención —dijo Marta.


  —Conozco un sitio de esos no muy lejos de aquí. Iremos Sarah y yo, tú saca el Chevrolet Blazer del garaje y espéranos en la esquina de las calles Haight y Ashbury, junto a la tienda de ropa y calzado de Gap. Es posible que los federales hayan montado controles en todas las salidas de la ciudad, no logrará saltar el cerco sin nuestra ayuda —ordenó Vera a Marta. Era la más mayor de las tres y nunca discutían sus decisiones; y aquel no era el momento, ni la hora para empezar a hacerlo.


  —Sabéis que nos podemos meter en un lío por ayudar a un prófuga de la justicia a escapar —objetó Sarah.


  —Lo haremos igualmente. Él también lo haría por nosotras —determinó Marta.


  —Una para todas y todas para una —añadió, alzando el vaso vacío como si se tratase de un florín y chocándolo con los de sus compañeras. Llamando la atención de Liam, que se encontraba bebiendo cerveza con Jane y Swann en el otro extremo del local.


  —No parecen muy apenadas por su amigo —expresó Liam.


  —No sé, tal vez deberíamos seguirlas. Es posible que traten de contactar con él —propuso Jane.


  —Lobo y yo, nos encargamos. Tú deberías quedarte y descansar. Ese hombro debe dolerte lo suyo, además no sé lo que podremos tardar, y has quedado con Bruce a las nueve mañana para hablar con el doctor Bass. Si llegas tarde se enojarán; quizás no tengas todavía la suficiente experiencia para saberlo, pero no conviene contrariar a los jefes —propuso Swann.


  —Está bien, no tardéis en volver y tened cuidado —contestó Jane.


  



  Marta se despidió de sus amigas en la puerta del hotel donde se alojaban los federales y se dirigió a su casa. Liam salió tras ella, mientras Swann seguía a Sarah y Vera. Estas se dirigieron hacia Haight-Ashbury. El barrio estaba lleno de encantadoras casas victorianas con escaleras que comunicaban con calles en pendiente. En los bajos de las casas había grafitis de chicas con flores en el pelo y alguna pintada contra la guerra del Vietnam en alusión a los viejos tiempos. Haight-Ashbury era el barrio hippy de San Francisco por excelencia.  


  Había anochecido y los turistas pululaban por el barrio en busca de fotografiarse con algún joven que les recordase al movimiento de los sesenta. Si por casualidad se encontraban a alguien con greñas. Se peleaban por hacer un selfi con él, como si se tratase de un miembro de la legendaria banda Grateful Dead o, le corriese ácido en vez de sangre por las venas. Lo de hacer el amor en vez de ir a la guerra, también les gustaba a Sarah y Vera que, ignoraban que un negro enorme las estaba siguiendo. En realidad el barrio había cambiado mucho y ya solo quedaban algunos vestigios del pasado que recordasen a los sesenta, cuando el movimiento se hizo fuerte en aquella zona de la ciudad. El barrio en aquella época albergó a sus cabecillas y se convirtió en el corazón de bohemios, homosexuales, prostitutas y drogadictos.


  Vera Mills adoraba la música de aquella época, sobre todo la Stve Miller Band que triunfó en el año 1970 con la canción Love the one you are wiht, que viene a significar: si no encuentras a quien amas, ama a quien tengas más a mano. Era una buena filosofía, tal vez su amiga Marta debía olvidarse de Luke y ponerla en práctica.


  En aquella época todos se drogaban para luchar contra el sistema. Mala elección, escapaban de las ciudades para ir a vivir al campo, y en vez de disfrutar del paisaje y del aire puro: se encerraban en una granja para colocarse, eso también podían haberlo hecho en la ciudad. Esa actitud fue lo que acabó hundiendo al movimiento. El campo resultó ser un lugar muy aburrido para ellos, cuando se terminaron los porros y el ácido.  


  A finales de la década de los sesenta, el movimiento ya casi se había disuelto. El joven Charles Manson había creado una secta en el desierto, adoptando a chicas jóvenes a las que les lavó el cerebro y les ordenó cometer una serie de asesinatos. Eso fue la losa que terminó por desintegrarlo. Entonces lo hippy dejó de mirarse con buenos ojos y nació una adoración por lo material entre los jóvenes, dando lugar a un nuevo movimiento más jupie; de pronto todos dejaron de consumir drogas y querían ser ejecutivos. Habían cambiado los pantalones anchos en los fondos, las camisetas psicodélicas y las greñas; por los trajes de etiqueta, las camisas de cuello en pico impolutas y, el pelo corto engominado hacia atrás.


  



  En la otra esquina de la ciudad, Liam observa como Marta entra en un garaje y, sale al cabo de un rato montada en un Chevrolet Blazer negro. Agitando los brazos detiene el primer taxi que encuentra casi echándosele encima. Le enseña las credenciales de la agencia federal y le ordena perseguir al coche de Marta.


  



  Sarah y Vera terminan de entrar en una pensión cutre, seguidas por Swann que, se oculta tras un contenedor para vigilar sus movimientos. La entrada tiene un toldo verde muy ajado y la pintura de las paredes de la fachada del edificio está desconchada y se cae a pedazos. Una vez dentro, Sara pegunta a la recepcionista por un padre y una niña pelirroja que se hospedan allí. En el interior hay un olor fuerte a pachulí y a porros que echa para atrás. La recepcionista tiene sobre unos cincuenta años, lleva una cinta india atada al pelo y un chaleco marrón sobre una blusa llena de estampados, cuyos faldones cubren la cintura de unos pantalones de campana.  


  —Se acaban de registrar, me han pedido expresamente que nadie los moleste —les informó la mujer.


  —Somos parientes. No se preocupe, se alegrarán de vernos —dijo Vera, mostrándole un billete de cincuenta dólares.


  La recepcionista cogió el billete y lo guardó en un cajón bajo el mostrador, indicándoles el camino.


  —Habitación 212. Está en el segundo piso, a mano derecha al final del pasillo.


  Las dos amigas subieron corriendo los peldaños de madera y, al llegar, golpearon con fuerza la puerta, despertando a Simone y a Luke de un profundo sueño. Simone se levantó sobresaltada. Luke sacó la Colt de la mochila, asustado. No podía ser que los federales hubiesen dado tan rápido con ellos. Una voz desde el otro lado de la puerta los tranquilizó.


  —Luke somos Vera y Sarah. Abre, tenemos que hablar. Estamos solas, no temas nada.


  Al reconocer su voz, Luke descorrió el cerrojo y las mandó pasar. Abajo Swann había abandonado su puesto de vigilancia para entrar en la pensión y mostrando sus credenciales a la recepcionista, le preguntó a dónde habían ido las dos chicas que terminaban de entrar.


  —Están en la habitación 211. No me irá a denunciar por alquilarles el cuarto a dos personas sin identificar. Verá aquí siempre vamos de buen rollo con los clientes.  


  —No te preocupes, no trabajo para hacienda —contestó Swann, sacando la Glock de la cartuchera debajo de su chaqueta y, dirigiéndose escaleras arriba. Al alcanzar el segundo piso, se colocó al comienzo del pasillo con la espalda pegada a la pared.


  Esperaría a que saliesen de la habitación para detenerlos. Llamó por teléfono a Jane para que avisara a la policía y le dio la dirección de la pensión. Luego avisó a Lobo que se encontraba en un taxi siguiendo el coche de Marta. Mientras dentro, Vera se esforzaba por contarle su informal entrevista con los federales a Luke en el Hotel St. Francis.  


  —No sé en qué lío te has metido pero Marta viene hacia aquí con el coche, acabo de llamarla para que nos recoja al lado de la tienda de ropa que hay frente a la entrada de la pensión. Te ayudaremos a salir de la ciudad. Nos han contado que maltratabas a tu hija, pero no nos lo creímos. ¿Por qué te buscan realmente?  


  —Es una larga historia y tiene que ver con mi pasado. No debisteis entrometeros. Esos tipos van armados y son muy peligrosos. Debemos marcharnos rápido, es posible que os hayan seguido hasta aquí —inquirió Luke.


  —¡Maldita sea! Tal vez nos siguieron desde la salida del hotel. No lo habíamos pensado —apuntó Vera.


  Padre e hija se vistieron rápido. Vera miró por la ventana, afortunadamente, Marta ya se encontraba aparcada en la acera en el lugar convenido. De pronto, observó a un taxi detenerse detrás de su coche, vio bajar a Lobo de la parte de atrás y dirigirse a la entrada de la pensión.


  —¡Ya están aquí! ¡Maldita sea! —exclamó—. Acabo de ver a uno de ellos bajarse de un taxi. Estaba siguiendo a Marta.


  —Su compañero debió seguiros a vosotras y, debe de estar esperando a que salgamos de la habitación para detenernos en el pasillo —dijo Luke, acercándose a la ventana y, girando la falleba, abrió una hoja.  


  Echando, a continuación, una mirada a ambos lados de la fachada. Repentinamente se subió al alféizar, desplazándose hacia un lado y, alargando una pierna, alcanzó la ventana del edificio colindante. Luego se sujetó con fuerza a la persiana a medio abrir y, desplazó la otra pierna, en un rápido y preciso movimiento hasta juntar ambas; cualquier error y desde aquella altura, podía terminar echo papilla contra el suelo.  


  La ventana estaba cerrada, a través del cristal vio a una mujer de unos cuarenta años envuelta en un albornoz blanco. Pensó en derribar el cristal de un disparo, cuando ella tiró de la correa para terminar de subir la persiana.


  —Se puede saber: ¿Qué hace ahí fuera? Va a matarse. No intentará robarme —dijo la mujer.


  —Se lo juro, no es eso. Solo estoy escapando de unos hombres malos que me siguen, por favor déjeme entrar. Se lo suplico o terminaré cayendo a la calle. No le causaré problemas.  


  La mujer le abrió la ventana, Luke entró y le pidió a Vera que le pasara a la niña. Se subió de nuevo al alféizar, Vera lo imitó y sujetando a Simone en peso con los dos brazos: se la acercó en un rápido movimiento con el corazón en un puño —veinticinco kilos y setecientos gramos, suspendidos en el aire por unos segundos, colgando de la fachada de un destartalado edificio para pasarlos a otro colindante más moderno—. Luke la agarró con fuerza y la metió dentro del piso, ante la estupefacción de la propietaria. Luego hizo lo mismo con sus mochilas. Se las pusieron a la espalda y salieron del piso corriendo, dirección a los ascensores. Una vez abajo, cruzaron la calle y se metieron dentro del coche de Marta.


  —¡Arranca rápido! —ordenó Luke—. Esto pronto se llenará de policías.


  Marta una vez superada la sorpresa inicial, obedeció y puso el motor en marcha, dada la urgencia del momento, dejaría las preguntas para más tarde. Se reincorporó al tráfico y se alejó del barrio. En esos momentos, Lobo llegó hasta la posición de Swann, mientras hacían su aparición los primeros coches patrulla acompañados de Jane.


  —¿Qué narices estás esperando para entrar? —preguntó Liam a su compañero.


  —¿Qué quieres que esa cría nos fría como a un chuletón de ternera? Deja que la policía haga su trabajo —le aconsejó Swann—. Mejor ellos que nosotros.


  —No me digas que ahora le tienes miedo a una niña de nueve años —le recriminó Lobo.


  —No es una niña cualquiera, además va acompañada de un adulto armado —replicó Swann.


  En ese momento, llegaron Jane y dos agentes de policía hasta su posición y, Swann los puso al tanto de la situación, pero no les dijo nada de los poderes de la niña; daba igual no le creerían ni una palabra. Los agentes desenfundaron las armas y pegados a la pared de la habitación llamaron a la puerta.


  —Policía, abran y salgan con las manos en alto.


  Vera y Sarah obedecieron, abandonando el interior de la habitación, visiblemente asustadas.


  —¿Dónde están Luke y Simone? —preguntó Jane.


  —Ni idea, aquí solo estamos nosotras —contestó Sarah.


  —¿A qué diablos juegan? A caso no saben que es un delito encubrir a dos prófugos de la justicia.


  —No sé de qué habla, puede entrar en la habitación y comprobarlo.


  Jane hizo una señal a sus amigos y los tres entraron juntos. Allí no había nadie, registraron los armarios y no vieron nada sospechoso. Ni rastro de Luke y la niña. Era como si se los hubiese tragado la tierra. Las chicas habían venido hasta allí, solo para darse el lote a espaldas de sus maridos, pensó erróneamente Jane.


  —Lo siento, disculpen las molestias. Ya nos vamos, pueden seguir con lo que estuviesen haciendo. En tal caso no es asunto nuestro —se excusó Jane, antes de retirarse de una operación en la que habían bordado el ridículo.


  Al bajar a la calle ya no estaba el coche de Marta. Terminaban de ponerse en evidencia delante de toda la policía de la ciudad. Ignoraban que esa vez habían estado muy cerca y que los fugitivos habían huido por muy poco. Había sido un día muy largo, tal vez se estaban volviendo paranoicos. Eran más de las diez de la noche, buena hora para irse a descansar al hotel. Deberían buscar una buena excusa para mañana explicar aquel fiasco a sus superiores.


  En el interior del cuarto, Sarah y Vera, no se creían lo sucedido. Esperarían un par de horas antes de abandonar la pensión. Los federales no resultaron ser demasiado meticulosos en su trabajo, ni siquiera se molestaron en interrogar a la recepcionista, si lo hubieran hecho, caerían en la cuenta de que les habían mentido, y que padre e hija habían alquilado la habitación, posiblemente con una identidad falsa o sobornando a la dependienta.  


  Las habían tomado por un par de bolleras que se reúnen a espaldas de sus maridos para darse el lote. De todas maneras no deberían confiarse, renunciaron a llamar a Marta, pues temían que les hubiesen intervenido la línea; esperarían a que su amiga se pusiese en contacto con ellas primero. Deseaban que lograse ayudar a Luke a saltarse el cerco policial y abandonar la ciudad. Sabían que aquellas horas era más fácil que los pararan en cualquier control nocturno, por eso sopesaron la idea de que esperarían a primera hora de la mañana, cuando la gente comenzase a incorporarse al trabajo y el tráfico fuese más intenso. Esa era la hora más recomendable para tratar de salir de San Francisco. La policía no podía pararse a registrar tantos vehículos por miedo a que se creasen atascos a la salida de la ciudad. Mucha gente que vivía en San Francisco se trasladaba a Oakland para trabajar y era una buena oportunidad para tratar de atravesar el puente, sin ser vistos.
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  Una vez desnuda dentro del cuarto de baño, al cerrar la mampara de la ducha, Jane se sintió como dentro de una cabina presurizada de una nave espacial. El agua caliente mojaba los poros de su piel, provocando la repentina erección de los pezones. Activó los chorros de hidromasaje y sintió su presión contra el pubis, igual que un geiser brotando desde las entrañas de la tierra.    


  Había sido un día muy largo y todavía le dolía algo el hombro del accidente que se produjo al volcar la furgoneta. Pensó en la fina línea que separaba la vida de la muerte: en cómo se había quedado sin padres demasiado joven. Ahora su tío y su prima eran de los pocos miembros de su familia que permanecían con vida y ella se había visto involucrada, sin pretenderlo, en una misión que atentaba contra ambos. Padre e hija eran su objetivo. Ellos eran su familia y no querían ni verla.


  En cambio, sus progenitores parecían no querer abandonarla. No era la primera vez que sentía su presencia. Si bien era cierto que hasta ahora nunca habían intentado conectar con ella los dos juntos: si lo habían hecho por separado. Al morirse, sus almas vagaban en distintas capas del inframundo, sin lograr conectar nunca la una con la otra. En su empeño de resistirse a abandonarla, sus padres terminaron atrapados en un limbo giratorio, en el que a pesar del amor que se procesaban, nunca lograrían encontrarse.


  Un padre y una madre muertos en situaciones trágicas, víctimas de un cruel destino, seguían sufriendo los avatares de su desgracia, más allá de este mundo. Solo si ella moría era posible que sus caminos volvieran a juntarse, tal vez su muerte provocaría que sus mundos volviesen a confluir. Jane podía tener la llave para volver a reunirlos en la misma capa del inframundo, pero eso solo eran meras conjeturas. Qué podía saber ella, una simple mortal, de los designios del Más Allá.


  Se concentró en la presión de los chorros de agua que parecieron refrescar su musculatura, centrándose en avivar la presión con sus dedos, justo en ese punto que tanto placer a las chicas les proporcionaba. Una vez liberada su tensión, cerró el grifo y se secó con una toalla.


  Envuelta en un albornoz blanco, abandonó la ducha. Se metió entre las sábanas, sintiendo el plumón del nórdico acariciando su piel, mientras se quedaba dormida. Un poco más tarde, le pareció despertar en medio de un sueño. La habitación estaba a oscuras, sabía lo que venía a continuación, las sombras danzaban en un rincón dibujando una silueta, no podía divisar su rostro pero sabía a ciencia cierta de quién se trataba. Alguna razón debía de tener para tratar de interrumpir su descanso. Acaso los muertos nunca duermen, estaba claro que algunos se negaban a abandonar este mundo, persiguiéndola como hacía ella con los criminales. ¿Por qué no la dejaban tranquila? Ignoraba el motivo por el cual se resistían a abandonarla. Esta vez se trataba de su padre.


  ¿Por qué nunca estás con mamá?


  Era lo único que se le ocurrió preguntar, como si quisiera liberar la carga de su propia conciencia.    


  Ella no está aquí conmigo.


  Contestó su padre. Su imagen permanecía parcialmente oculta por las sombras. Él también tenía muchas preguntas que hacerle a su hija sobre su esposa:


  ¿La has visto?


  ¿Ha intentado conectar contigo?


  ¿Se encuentra bien?


  No de la manera que había contactado con él, Jane había visto su imagen y después se fue difuminando. También había escuchado su voz, pero eso ocurrió anteriormente, cuando su padre todavía estaba vivo. Tal vez, solo fuese un brote en su mente, parte de la esquizofrenia que le había recetado el doctor Borg, nada de todo aquello parecía ser real.


  Yo no lo sé padre, pensé que mamá estaba contigo. ¿Soy yo la que impide que estéis juntos?


  La sombra titiló nerviosa, su pregunta parecía no importarle y Jane no recibió respuesta alguna. De pronto, el escenario de la habitación cambió. Jane se apoyó en el almohadón, tratando de reincorporarse… Escapar de ese sueño.    


  Un río enorme se abrió entonces paso entre las placas de hielo, el agua era de un azul muy intenso. Su padre permanecía sentado en la orilla, contemplando impasible el murmullo de un torrente cercano.    


  Las sombras se habían desvanecido, ahora Jane lo veía todo más nítido: su padre mostraba un rostro juvenil. En esa imagen debería tener sobre unos veinte años. «Pero entonces yo todavía no había nacido», pensó Jane.


  El tiempo no discurre igual aquí, todo lo que no está enterrado lo arrastran las aguas.


  Las palabras de un Robert Barret joven le llegan cadenciosas, arrastradas por un gélido viento. De pronto, sintió frío. Trató de cubrirse con el nórdico y comenzó a comprenderlo todo. Lo vio claramente: las almas arrastradas por la corriente aullaban de dolor, petrificadas por el frío. El río helado se las llevaba muy lejos, reconoció los rostros de dos de sus víctimas. Se trataba de James Taylor y Peter Thompson, ambos parecían padecer un dolor agonizante. La muerte no los había liberado del sufrimiento. Estaban tal vez pagando por sus crímenes en vida. Jane los había enviado al otro barrio a base de introducirles en el cuerpo acero y arsénico; borrándolos de la faz de la tierra o al menos del mundo de los vivos por un tiempo. Salvo que resucitasen, cosa que dudaba, estaban muertos. Ella los había matado con sus propias manos y no era a los únicos.


  Aquel río se llevaba a todos los muertos, pero su madre no iba con ellos. Ella debía encontrarse en otra dimensión, pero Jane ignoraba ¿cuál? Cientos de almas errantes eran arrastradas por el gran río. Gélido y correoso. ¿Mamá debía encontrarse en otra parte?


  Algún día tú también morirás y me ayudarás a buscarla.


  Ella no quería esperar más, necesitaba encontrarse con ellos. Quería ir al encuentro de los muertos. Miró de nuevo al gran río, su padre había envejecido varios años, tenía el pelo canoso y arrugas en el entrecejo y las sienes.


  El paisaje había cambiado, las aguas se tornaron de un color azul verdoso y el río se había transformado en un lago. Su entorno estaba surcado de palmeras y otras especies arbóreas tropicales. De las profundidades, surgieron tres mujeres muy hermosas y esbeltas. Llevaban unos collares de guirnaldas alrededor del cuello como única indumentaria. Llenaron de atenciones a su padre, enroscándose como serpientes venenosas en su cuerpo. Una de ellas le práctico una felación. Jane sintió nauseas, abandonó la cama y corrió hacia la orilla tratando de apartarlas de él. Robert se giró y retirando la boca de la chica de su verga, avergonzado, trató de ocultar su erección con sus manos.


  Ellas no me importan, pero me dan placer y no son malas.


  No le cuentes nada de esto a tu madre. Ni tampoco le digas que me has visto.


  Recuerda:    


  El tiempo aquí discurre de otra manera.


  Jane despertó mareada y corrió al baño para vomitar la cena. Se alegraba de que solo se tratase de una pesadilla. Aunque todo parecía tan real. El río helado debía simbolizar el continúo fluir de las almas al morir y, el lago, por el contrario su despertar.    


  El goce desenfrenado de los hombres.    


  El Robert Barret joven sufre viendo la corriente del río llevarse las almas de los muertos, mientras que el adulto disfruta de los placeres carnales que le ofrece el paraíso. Aunque resultase una paradoja, su padre parecía estar muy a gusto en compañía de otras mujeres que no fueran su madre. El Robert Barret adulto disfruta en el lago de las vírgenes, mientras el joven sufre por la esposa perdida. Mucho antes incluso de haberla conocido.


  El tiempo aquí discurre de otra manera.


  Lo había dicho en presente, lamentaba no comprenderlo. Jane quería preguntarle por su tío, pero ya era hora de dejar de prestar su atención en los muertos para pensar en los vivos.


  



  Unas horas más tarde, acompañada de sus dos hombres de confianza, Jane se reunió con el agente Bruce y el doctor Hanson Bass. El encuentro tuvo lugar en una sala privada del hotel con sillones de cuero, alrededor de una mesa ovalada veteada en roble.    


  En una breve exposición, el doctor Bass les relató todo lo referente al caso del MPA, y la diferente reacción al tratamiento de las hormonas femeninas de las masculinas. El poder al que había inducido a la madre que se vio potenciado en la niña. Les contó, asimismo, todo lo que sabía del incendio ocurrido hacía unos años en la guardería y que había llevado a la muerte a seis menores. Les mostró luego, las fotos de las quemaduras que tenían los agentes que, su equipo había mandado con anterioridad a capturar a Simone. Al principio, pensaron que esas quemaduras se las habían infringido ellos mismos, pero después de comprobar como quedaron los neumáticos de la Dodge que conducía Jane, comenzaron a sospechar del alcance de la potencia de los poderes mentales de la niña.


  —¿Y si fue el padre el que preparó todo para que pareciese algo distinto de lo que en realidad es? —preguntó escéptico Lobo.


  —¿Explíquese? —lo animó el agente Bruce.


  —Es posible que Luke haya colocado algún tipo de dispositivo insertado en los neumáticos que accionado desde cierta distancia por control remoto: explosionara fundiendo la goma hasta convertirla en una especie de pasta pegajosa.


  —¿Cómo explicas entonces las quemaduras de los agentes y lo sucedido en la guardería? —insistió Bruce.


  —Es probable que usase algún tipo de agente químico para provocarles las quemaduras a los agentes, sin que se dieran cuenta. En cuanto a la guardería, tal vez solo se tratase de un incendio provocado por un cortocircuito, tal y como dijeron en los periódicos —expuso Liam.


  —Ojalá estés en lo cierto, pero por si las moscas os proporcionaré una pistola de aire comprimido con dardos tranquilizantes para dormir a la niña, aunque para el padre tenemos otros planes —expuso el doctor Bass.


  —¿Qué debemos hacer con él? —preguntó Jane.


  —Sabe demasiado. Sí realmente la niña a desarrollado algún tipo de poder como sospechamos. El padre no puede vivir —contestó Bass.


  —Me pides, simplemente, que lo eliminemos —comentó estupefacta Jane.


  —Solo en caso de que se resista, va armado y es muy peligroso —apuntó el doctor.


  —No se preocupe, lograremos reducirlo también con los dardos. Será interesante averiguar lo que puede contarnos —apuntó Jane.


  —No se dejará atrapar por una pistola de aire comprimido como un animal. Él arriesgará su vida por su hija en caso de verse acorralado —advirtió el agente Bruce, que esa mañana lucía una perilla rubia y, un torso musculado debajo de una camisa azul marino.


  El aspecto del doctor Hanson Bass resultaba un poco más estrambótico, tenía una melena canosa, y vestía un pantalón gris de lino y una americana a cuadros. A sus sesenta y dos años, el antiguo asesor presidencial mostraba un rostro surcado de arrugas que le daba aspecto de científico loco.


  —Hemos dado el aviso a la policía del estado. Montado operativos en todos los aeropuertos, carreteras y puertos marítimos por donde puedan intentar escapar los fugitivos. El cerco se está estrechando. No podrán sortearlo. En cuanto los capturemos los trasladaremos al CMP, así llamamos nosotros al Centro de Mentes Prodigiosas para someterlos a diversas pruebas y lograr conocer el alcance que pudo tener la inyección de MPA en padre e hija.


  —Tanto la mezcalina, el peyote y el ácido o LSD; en principio solo pueden producir efectos alucinógenos en las personas, dudo que esa cría pueda encender una hoguera con la mente —expuso Jane.


  —El problema es que hemos usado otros catalizadores para potenciar esos elementos y entre ellos una gran cantidad de componentes que se utiliza para fabricar las cabezas de los fósforos. Se trata de un material muy fungible y al frotarlo puede producir fuego —explicó el doctor Bass.


  —Eso explica la piroquinesis de madre e hija. Han convertido a esa criatura en una auténtica antorcha humana —replicó Swann, que hasta entonces había preferido permanecer al margen de la conversación.


  —Las cabezas de fosforo están compuestas por una mezcla de clorato de potasio, azufre, azúcar y goma. Se encienden sumergiendo un extremo en un recipiente con ácido sulfúrico. Un auténtico veneno para el sistema inmunológico. No es de extrañar que Eileen muriese de Leucemia. El cuerpo de su hija se fue adaptando durante el embarazo a los componentes químicos depositados en la sangre de la madre, generando los anticuerpos necesarios para neutralizar los efectos corrosivos del clorato de potasio y potenciar los fungibles en su organismo. Debido a ello, la niña goza de una salud inquebrantable. No soy científico, pero deduzco que el cuerpo de la madre absorbió la mayor parte del veneno y la hija solo heredó el poder de la combustión, multiplicando por solo Dios sabe cuánto su potencia —terminó su exposición Swann.


  —No puede culparme de lo que le pasó a Eileen. Su enfermedad no fue culpa nuestra, de otra manera también le habría afectado al padre y, sin embargo, solo la contrajo la madre; además eso sucedió muchos años después de haberle inyectado a Eileen el MPA, por lo que su cuerpo ya habría eliminado cualquier rastro del clorato de potasio —replicó el doctor Bass.


  —Es cierto, pero usted mismo dijo que la sustancia que les inyectó no actúa igual en los hombres que en las mujeres. Tal vez por eso el clorato de potasio provocó el cáncer solo a ella —añadió Swann.


  Después de las palabras de Swann, el doctor Bass pareció relativamente alterado. Aquel negro parecía demasiado perspicaz para una operación como aquella. Tal vez, después de eliminar al padre y capturar a la niña, si persistía en su beligerancia, tuviese que encargarse también de él.


  —Eso no son más que absurdas conjeturas producto de la superstición y la ignorancia. Dedíquese a realizar su trabajo y deje que la ciencia siga su curso. Quién sabe si gracias al éxito de este experimento, los seres humanos en un futuro lograrán dominar el fuego y no tendrán que preocuparse de quemarse con las llamas. Además, debo recordarte que todo lo que se hable aquí hoy en esta reunión es totalmente confidencial. Sus compañeros me pidieron datos y se los he dado. Ahora le toca a usted ayudarlos a realizar su trabajo y traer de vuelta a esa niña al CMP lo antes posible.


  Esta vez Swann no replicó nada, no pretendía que la reunión con aquel chiflado se prolongase demasiado. Si lo que decía el doctor era cierto, seis niños muertos en una guardería eran suficiente motivo para tratar de enjaular a esa criatura de por vida. Ojalá su compañero Liam tuviese razón y todo aquello no se tratase más que de un truco de prestidigitación de Luke Barret. Algo así como hizo Edward Norton en El ilusionista, interpretando a un mago que hizo revivir a una chica que todos daban por muerta para confesar en un teatro lleno de público como la habían asesinado, cuando en realidad ella continuaba con vida y todo era un montaje para librarse de un poderoso pretendiente. Cuando este se suicidó, el mago y la joven comenzaron una nueva vida juntos en una cabaña al pie de una hermosa montaña. De la misma manera Luke Barret, les había hecho creer que la niña tenía poderes, para que le tuviesen miedo y dejasen de perseguirla. Quizás ellos también solo estuviesen buscando una cabaña en la montaña, para vivir tranquilos lejos de la tela de araña que el doctor Bass y la agencia federal habían tejido para atraparlos.
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  Entre el repiqueo de las gotas de lluvia en el parabrisas se filtran los recuerdos de todo lo acontecido en los últimos años. La pareja de letrados termina de dejar atrás el puente de la bahía y se adentra en la ciudad de Oakland. Una metrópolis, étnicamente, mucho más diversa que su vecina San Francisco, pues cuenta con una importante comunidad afroamericana. Los agricultores crían pollos en sus patios y ocupan solares abandonados, convirtiéndolos en huertos comunitarios; mientras disfrutan de un clima mucho más benigno, se burlan de la niebla que tienen que soportar los habitantes del otro lado de la bahía.


  Aunque, actualmente debido a su trabajo vivía en San Francisco, Marta echaba de menos el sol de Oakland; donde se había criado y cursado sus estudios. Sus padres se mudaron allí después de casarse desde ciudad de México y regresaban al país vecino durante las vacaciones, siempre que podían. Por ello, a pesar de sus orígenes mexicanos, Marta ya había nacido con la nacionalidad Estadounidense; aunque no había dejado de mantener contacto durante el periodo vacacional con su familia.


  Simone y Luke viajaban en el maletero del Chevrolet. Un incómodo bagaje que podría traerle problemas a Marta, si la registraban en un control policial. Sin embargo, al haber cruzado el puente en hora punta, debido a la densidad del tráfico, eso resultaba bastante improbable. Padre e hija se ocultaban, así, lejos de las miradas de los polizontes. Lo importante era que habían conseguido burlar el cerco policial y abandonar la ciudad de San Francisco.


  Oakland es una ciudad, donde los bohemios huyen de los altos precios de los alquileres en San Francisco, aprovechándose del bucólico ambiente de este lado de la bahía, repleto de étnicos museos, elegantes restaurantes y amplias zonas arboladas, puesto que antiguamente grandiosos árboles se alineaban en sus calles, por ello su nombre significa tierra de robles.


  Los padres de Marta estaban jubilados y se encontraban pasando unos días en ciudad de México con sus tíos. Ella tenía una copia de las llaves del piso donde se había criado, situado en un humilde edificio de ladrillo rojo, sin portero automático, junto al lago Merritt. Aparcó el auto cerca de la orilla y abrió el maletero para que pudieran salir Simone y Luke. La niña estaba guapísima con el pelo rojo y la tez blanca. El tabique nasal prominente le daba cierta personalidad y sus ojos grandes denotaban una fuerza interior y una inteligencia poco comunes.


  Un día Luke le había contado los problemas que había tenido Simone al perder a su madre. Su carácter se endureció y debido a ello, siempre parecía enfadada con todo el mundo. Su hija estaba muy unida a la madre. Un año antes de detectarle el cáncer, todo era felicidad en la familia. Aun, muy a pesar de los problemas de Simone para adaptarse al colegio. El primer día la maestra tuvo que sentarla a su lado, pues no paraba de llorar. Solía aburrirse en las clases y le costaba prestar atención; por lo que se distraída fácilmente: jugando con los afilalápices en el tablero del pupitre como si fuesen coches y las vetas de la madera, la silueta de una carretera.


  Las demás compañeras de clase la miraban como si se tratase de un bicho raro, salvo una niña negra de cabello grueso, áspero, rizado y muy voluminoso que se llamaba Macy Greene. Entre ambas surgió una repentina simpatía que Simone no mostraba ante otras compañeras de clase, la mayoría blancas. Ellas pertenecían a la élite y vestían muy elegantes: tejanos Diesel y blusas de Versace o de otros relevantes diseñadores. Sherlyn Anderson era la líder de la manada, acompañada de su incondicionales seguidoras Yarely y Idaly; recorrían los pasillos exhibiendo sus modelos y al cruzarse con Simone, chocaban adrede con ella, tirándole los libros al suelo. En vez de ayudarla a recogerlos se burlaban de ella, llamándola Pelo Zanahoria, para luego reírse a carcajada limpia.


  Los dos primeros años en el colegio fueron un suplicio y ella no logró adaptarse, mientras contemplaba como el cáncer devoraba a su madre en unos meses. Escapando del mal ambiente que había en las aulas y de sus propios miedos, Simone comenzó a frecuentar los sótanos del colegio, donde tenía el almacén el jefe de cocina. Un varón afroamericano de unos cincuenta y dos años que, casualmente era el padre de su amiga Macy, y al que Sherlyn y sus amigas habían apodado Pela Patatas, mostrando un abierto desprecio hacia su condición, según ellas de inferior. Jacob Greene se encargaba también del mantenimiento del centro, disponía de un pequeño taller de reparaciones situado en el mismo sótano que el almacén, donde escondía un pequeño secreto. Entre las herramientas guardaba un viejo tablero de ajedrez y una caja de fichas para practicar en las horas muertas.


  Un día en que Simone bajó hasta allí, oculta tras una fresadora, comenzó a espiarlo mientras jugaba. En su mente memorizaba cada movimiento de las fichas y así aprendió algunos, sin que nadie la enseñara. Aburrida de observarlo, Simone salió de su escondite y se plantó delante del tablero, pidiéndole a Jacob que la enseñara a jugar. Él aceptó, siempre con la condición de que no se lo dijera a nadie. Si se enteraban los jefes era probable que lo despidieran. Jacob, le enseñó el valor de las fichas, las reglas de movilidad, los jaques al rey, los enroques con torres y la colocación de las piezas en el tablero. Simone que ya llevaba tiempo observándolo a escondidas, lo pillaba todo al vuelo. Pronto pasaron a las distintas aperturas: las abiertas, las semiabiertas, las cerradas, las semicerradas y las de flanco. Esa noche al acostarse, Simone proyectó en la nada del techo de su habitación, las cuadriculas del tablero y en su imaginación, comenzó a mover las fichas, estudiando con detalle las jugadas: completaba partidas enteras, imaginando los movimientos del rival y respondiendo con destreza hasta ganarlas.


  El ajedrez la apasionaba porque en cierto modo era como la vida, podías escoger atacar o defenderte, ante los numerosos golpes que te daban. Solo que a diferencia de esta, tu podías elegir como mover las piezas y en que casilla colocarlas. El alfil se movía en diagonal, mientras que la torre abarcaba las columnas de manera horizontal o vertical, llevándose por delante cualquier pieza que se encontrase en su camino. La dama era su favorita, por ser la única pieza que disponía de libertad de movimientos, sin ningún tipo de restricción, abarcando buena parte del tablero. El caballo era muy juguetón, al tratarse de una pieza que pegaba saltos, avanzando dos cuadriculas hacia delante y una en horizontal hacia ambos lados: sorteaba una muralla de peones, antes de realizar una captura.


  Al principio, Jacob se negó a jugar con ella, Simone se burló y lo tildó de cobarde. Enojada, le llamó Pela Patatas y se marchó corriendo del sótano. Esa noche al acostarse no cesó de llorar, pensó en robarle el tablero de ajedrez y prenderle fuego al colegio. Al cabo de dos días regresó. Jacob estaba practicando la defensa siciliana, una de las más complejas del juego, repitiendo algunos movimientos de Anatoly Karpov durante el campeonato del mundo desarrollado en Filipinas, donde el ruso se proclamó campeón mundial.


  Ella se acercó despacio y lo observó en silencio. No dijo ni una palabra mientras se sentaba frente a él. Su mirada era de rabia pero sumisa al mismo tiempo, estaba dispuesta a aceptar sus reglas. Esperando a que accediese a jugar contra ella.


  Simone alargó su mano en señal de paz, Jacob se la estrechó y comenzó a explicarle cada movimiento del maestro y sus razones. Le enseñó el mate pastor y anotar las jugadas en una libreta. Luego puso las piezas en posición de salida y colocó un reloj de doble esfera para controlar el tiempo entre movimientos, antes de iniciar la partida con las blancas.


  Las partidas se sucedieron durante los meses siguientes, hasta que una de las profesoras los descubrió y les prohibió jugar más en el sótano. Entonces, la maestra la apuntó al campeonato del colegio. Simone desobedeció a la profesora y continuó bajando a jugar de vez en cuando al sótano con Jacob que, comenzó a temer seriamente por su empleo y un día le dijo que no volviera más. Él ya le había enseñado todo lo que sabía y ya no lo necesitaba. 


  En el campeonato debería enfrentarse a alumnos mucho mayores que ella, la mayoría de diez a doce años; todos varones: ella era la única chica del colegio que participaba en la competición.


  —No te preocupes, mi padre te ha enseñado muy bien, les ganarás a todos. Eres la mejor; serás la campeona, no me cabe ninguna duda —trató de tranquilizarla Macy en el patio, el día anterior a la apertura del torneo.


  —Ojalá estuviese aquí mi madre para verme jugar. Seguro que se sentiría orgullosa de mí ¬—expresó Simone con nostalgia.


  —¿Tu padre no va a venir? —preguntó Macy.


  —Sí, supongo que vendría si se lo dijera. Está muy triste desde que ella murió. Ni siquiera sabe que juego.


  —Deberías contárselo. Si sales campeona, seguro que se lleva una alegría.


  —No sé y si pierdo. Algunos de mis rivales casi me doblan en edad, todavía no he cumplido los ocho años.


  —Pero juegas como si tuvieses muchos más. Mi padre me contó que le ganaste alguna vez. Desde luego, nunca había visto nada igual; y eso que él lleva jugando muchos años, sin duda tienes una mente prodigiosa.


  En ese momento pasaban por el patio cementado Sherlyn, Yarely y Idaly, meneando el trasero con garbo. Iban con los párpados cargados a tope de rímel, además de haber abusado explícitamente del pintalabios. Simone y Macy las observaron desde lo alto de las gradas impasibles.


  —¡Mirad! —exclamó Sherlyn, deteniéndose en el medio del patio—. Ahí están Pelo Zanahoria y su amiga la Mamba negra. Menudos bichos raros; que mal visten con esos harapos. No me compraría la ropa en Pull&Bear ni loca. Parecen unas andrajosas, seguro que tienen piojos. 


  Sus amigas le rieron la gracia y las tres continuaron caminando, meneando el culo ajenas a su presencia. Simone las miró con odio, le encantaría quemarlas vivas, pero su madre le había hecho prometer que nunca utilizaría el poder para hacerle daño a nadie. Ella no era una niña mala, a pesar de lo ocurrido en la guardería, entonces solo tenía cuatro años y desconocía que fuera capaz de producir fuego con la mente. Luego, las cortinas comenzaron a arder y murieron seis niños asfixiados; ojalá hubiese muerto ella en su lugar.


  —¡Ignóralas! Tú eres mucho más inteligente que ellas, debes centrarte solo en ganar el campeonato. Para ellas será como una humillación —le aconsejó Macy, sacándola de sus pensamientos.


  —Muchas gracias por los ánimos. Tienes que venir a verme jugar, solo saber que estarás allí, me ayudará mucho —dijo Simone.


  —No me lo perdería por nada del mundo. Le diré a mi padre que se ponga su mejor traje y me acompañe. Quiero ver cómo te cargas a todos esos mamones de cuarto y quinto curso.


  ¬—Lo intentaré, bueno me voy para casa. Debo acostarme temprano. Quiero descansar bien, antes del comienzo del torneo.


  Esa noche, Simone no le contó nada a su padre del campeonato. A la mañana siguiente, decidida,  entró en la sala de juegos, donde los tableros estaban dispuestos en una hilera de mesas sobre el entarimado suelo para sentarse en el lugar que le tenían asignado. Había dormido de un tirón y se sentía con mucha energía para competir. Escrutó con la mirada a su rival: un niño rubio y enjuto de tercer curso. Activó el reloj y permitió que su oponente iniciase la partida. No le llevó ni veinte minutos librarse de él. Siendo la más rápida de todos los participantes en alcanzar la victoria.


  En los días sucesivos, partida tras partida, y con rápidos movimientos fue eliminando a todos sus rivales, hasta llegar a la gran final. Le tocó con un chico muy guapo de quinto grado. Simone jugaba con las negras. La partida se desarrolló con un rápido intercambio de capturas. Su rival le propuso una defensa eslava, pero hábilmente Simone reaccionó con un ataque devastador; desplazando las piezas con destreza sobre el tablero. Arrinconado. Su rival procedió a enrocar y, ella, simplemente, le asentó un jaque mate utilizando solo dos caballos: uno redujo al rey y el otro ejecutó magistralmente el mate. 


  Al terminar la partida, todos los presentes se levantaron para aplaudirle. Nunca una niña de siete años había ganado el campeonato de ajedrez del centro. Macy corrió a abrazarla y su padre Jacob la felicitó por la victoria. Pronto se vio rodeada de gente que, nunca se habían acercado a saludarla y de repente, comenzaron a felicitarla mostrándose mucho más amistosos de lo habitual. Algo había cambiado con aquella victoria; desde entonces en el colegio ya nadie volvería mirarla igual: ni Simone volvería a comportarse como una niña retraída y perdedora. Ahora había ganado mucha seguridad en sí misma, y ya no volvería a agachar la cabeza delante de ninguna niña de papá. Por eso, cuando se cruzó con Sherlyn en el pasillo esa tarde: le dio un codazo en el costado y le tiró los libros al suelo.


  —¡Discúlpate por lo menos! —exclamó Sherlyn.


  —¡Qué te follen! —respondió Simone, clavándole la mirada, iracunda.


  A la mañana siguiente la noticia salió en un periódico local de la ciudad y Marta se la mostró a Luke en su despacho. Luke incrédulo, leyó el artículo cuyo título versaba: Niña prodigio se proclama campeona de ajedrez de primaria en el Jefferson Elementary Scholl. Se trataba de su hija, no terminaba de creérselo. ¿Qué diablos hacía su foto en el diario matinal? Simone había ganado el campeonato y ni siquiera se había enterado.


  «Debo ser el peor padre del mundo, ignoraba que Simone sabía jugar al ajedrez». Fue lo único que acertó a pensar Luke desconcertado.


  



  Esa mañana al entrar en el piso de los padres de Marta, Luke recordaba el episodio con nostalgia. Al menos entonces, no tenían a todo el FBI detrás, intentando acabar con su vidas. Marta les proporcionó unas mantas, habían pasado la noche en vela, aparcados en la oscuridad de un parque: esperando amaneciese para cruzar el puente de la bahía en hora punta y abandonar San Francisco camuflados entre el tráfico.


  —He cogido unos días de vacaciones que tenía pendientes en el bufete para ayudaros a ocultaros de los federales. La historia que me contaste ayer es increíble, aunque difícil de creer. No es posible que una niña de nueve años tenga tanto poder. No obstante, después de haberla visto jugar al ajedrez, todo es posible —expuso incrédula Marta.


  El piso estaba frío. Simone se acostó en una cama con barrotes de latón en una habitación pequeña, decorada todavía con fotos; donde en una de ellas, aparecía Marta posando junto a sus compañeros de universidad con la toga y la diplomatura en la mano. En otra instantánea se apreciaba en medio de una orla, su rostro juvenil de recién licenciada en derecho. En esa imagen Marta exhibía una tímida sonrisa. Abandonaron la habitación y cerraron la puerta despacio, en cuanto Simone se quedó dormida. 


  —Es una niña preciosa —comentó Marta.


  —Es cierto. Muchas gracias por acogernos. ¿Por qué te arriesgas tanto por nosotros? —preguntó Luke.


  —Eso tendrás que averiguarlo por ti mismo, de momento es mejor que descanses. Necesitamos dormir unas horas, puedes acostarte en la habitación continúa a la de tu hija. Ahí es donde dormía mi hermana mayor Rosa cuando éramos niñas. Yo lo haré en el cuarto de mis padres al final del pasillo —contestó Marta.


  —No sabía que tenías una hermana. ¿Qué fue de ella? —preguntó Luke.


  —Hizo un ciclo formativo de grado medio de Educación infantil. Al terminar se casó y se mudó a Texas, donde vive con su marido y trabaja en una guardería.


  —¡Vaya! ¡Ahí hay bastante racismo! ¿Qué tal le va? ¬—preguntó Luke.


  —Bien. La comunidad latina asentada al sur del estado ha ido creciendo considerablemente e idiotas hay en todas partes —contestó Marta.


  —Me alegro. Buenas noches, que descanses y muchas gracias por todo lo que has hecho por nosotros —dijo Luke.


  —De nada. Igualmente, duerme todo lo que puedas y ya seguiremos hablando más tarde.


  Luke se dirigió al baño para cepillarse los dientes y antes de acostarse orinó sobre la taza. Había sido un día largo. De momento estaban a salvo, pero Luke intuía que aquella sensación de falsa seguridad no duraría demasiado tiempo, tendrían que alejarse de la bahía lo antes posible. Los federales llevaban tiempo siguiéndoles los pasos y, ningún lugar del mundo era ya seguro para ellos.


    



  10


  



  Miércoles, 25 de noviembre de 2019


  Su despacho estaba desordenado. Walter no lograba concentrarse en el trabajo. Erika no paraba de mandarle WhatsApps, recriminándole cosas. Habían tenido una fuerte discusión, la noche anterior, cuando Walter llegó tarde a casa del trabajo y la cena no estaba preparada. Él se puso hecho una furia. Ella se pasaba el día pegada al ordenador, tratando de ganar seguidores en Instagram como Influencer; posando en posturas eróticas de lo más diversas que, a veces rozaban el ridículo. Enseñaba las nalgas de manera insinuante, mientras mostraba el libro que estaba leyendo a sus seguidores. Llevaba un tiempo en el paro y, no hacía nada por encontrar trabajo. Eso irritaba bastante a Walter.


  Aquello no podía seguir así, por lo que después de darle varias treguas, precedidas de una sarta de avisos y recriminaciones, Walter decidió romper con ella y, tenía que hacerlo, ya. Andrew (su jefe) pasaba por allí en ese momento. Llevaban dos años trabajando juntos con muy buenos resultados. Walter tenía buena mano con los clientes, aunque se aburría como una ostra con el trabajo de oficina. La empresa había abierto una sucursal en San Francisco y terminaba de ofrecerle un puesto de director comercial en el departamento de ventas con su pertinente subida de salario que Walter no dudó en aceptar. Pretendía alejarse lo más posible de Boston y de su pasado.


  Cada rincón del piso donde vivía le recordaba a su madre muerta. Ella se había suicidado por su culpa, disgustada por su afición al juego. Era algo que Walter no podía quitarse de la cabeza y lo devoraba por dentro. Ojalá se hubiese muerto él, en vez de su madre; no obstante, eso ya no tenía remedio. Los designios de su destino debían llevar tiempo escritos.


  Su jefe Andrew Partey tenía cuarenta y dos años. Era un tipo muy peculiar que lograba a duras penas mantener a raya una incipiente barriga cervecera a base de partidos de Squash. Le gustaban las prostitutas de lujo y el buen wiski: una explosiva combustión que no mermaba un ápice su rendimiento en el trabajo. Hacía tiempo había tenido alguna relación, sin embargo, como les ocurre a la mayoría de los informáticos, se pasaba más horas delante de la pantalla del ordenador que pendiente de su pareja y, la cosa no salió adelante como se esperaba. Desde entonces evitaba los líos de faldas, prefería contratar los servicios de una prostituta para desahogarse de vez en cuando a tener cualquier tipo de ataduras.


  Entró en el despacho de Walter, extrañado de verlo tan alterado, ignoraba lo que le estaba ocurriendo a su mejor empleado. Walter le dijo que tenía prisa por resolver un problema personal. Debía cortar con su novia y necesitaba salir del trabajo para ello. Enseguida, Andrew se plantó ante él; ofreciéndole un café de máquina, se sentó a su lado.


  —Hace más de dos años que trabajamos juntos y, ni cuando tu madre falleció, te vi tan alterado. Si necesitas tomarte el resto de la mañana libre, seguro que tienes un motivo más que justificado para ello. Vete y arregla tus asuntos y luego, regresa tranquilo al trabajo.


  —Muchas gracias, Andrew —dijo Walter.


  A continuación cogió su chaqueta y partió en su coche hacia Boston. Erika lo esperaba en bata en casa, —sin ropa interior debajo— tenía los ojos rojos por la bebida y lo recibió con airado desdén. Walter le comentó que había decidido, después de meditarlo profundamente, romper con ella de manera inexorable. Ahora tenía que volver al trabajo, pero al regresar a casa por la noche, no quería ver ninguno de sus vestidos dentro de su armario.


  —Recoge tus cosas y márchate, tienes toda la tarde para ello.


  —¿Y a dónde diablos voy a irme?


  —Es tu puto problema, mete las cosas en tu enorme maleta de Barbie y alquila una habitación en un hotel o regresa con tus tíos a su casa. Si al volver encuentro cualquiera de tus bragas en mis cajones, las tiraré a la basura. Llévate también el portátil y déjame los megas. Estoy harto de que no me ayudes a pagar la factura, y te lo gastes todo en alcohol y ropa interior.


  —Eres un puto agarrado de mierda. Luego vas y te gastas el sueldo del mes jugando al blackjack. Así terminaste arruinado.  


  Las palabras de Erika le dolieron a Walter como si le terminasen de clavar una lanza en el corazón. A pesar de que llevaba más de dos meses sin jugar y, la terapia le estaba ayudando a superar su adicción, sintió como el mundo se le venía encima.


  De repente, enloqueció. Comenzó a sacar la ropa de Erika del armario y abriendo una ventana, la arrojó a la calle. Hizo lo mismo con la ropa interior de los cajones, le quitó las llaves del bolso, antes de arrojarlo también por la ventana. Erika cogió su enorme maleta granate y bajó corriendo a la calle, tratando de recoger todo lo que Walter estaba arrojando. Una vez tenía la mayor parte de las prendas metidas en la maleta, se dirigió a él gritando:


  —¡Desgraciado! ¡Eres un muerto de hambre! En realidad, nunca me has querido, me utilizaste y me abrí de piernas como una idiota. Yo sé que sigues pensando en ella. Lo haces cada noche, mientras me follas. Ni siquiera lo haces bien, porque estás con la cabeza en otra parte. ¡Imbécil! Jane es demasiada mujer para ti. A ella solo le interesa la montaña y está enamorada de ese negro enorme con el que trabaja, porque la tiene mucho más grande que tú. Al menos él me follaba como Dios manda que, a ti con tanto ordenador, casi no se te levanta.


  —No sabes lo que dices, Jane jamás se acostaría con uno de sus ayudantes. Ante todo es una profesional. Swann, solo es un buen compañero de trabajo para ella. Lo que tuvieras, tú con él en el pasado, no es asunto mío. Te agradecería que no me restregaras sus cualidades como amante por la cara. No sería tan bueno, cuando él, igual que yo, terminó rompiendo contigo ¬—replicó Walter desde la ventana.


  —Me estás diciendo que soy una víbora devora hombres. ¡Maldito cabrón! ¬—gritó Erika con todas sus fuerzas.


  Los vecinos comenzaban a asomarse a los balcones, atraídos por los gritos de Erika, mientras Walter bajaba a la calle para tratar de calmarla.


  —¿Qué haces? ¡Estás loca! Menudo escándalo estás montando. No sabes lo que dices. ¿Cuánto has bebido? Siento haberte echado así de casa, pero nunca debiste mencionar mi problema con el juego. Al menos, Jane sabía comportarse y, nunca me culpó por mi adicción. Sé que tengo un problema. Pero es mío y de nadie más. ¡Mírate! Eres una puta borracha de mierda y no tienes dónde caerte muerta. Tienes que cambiar, no puedes seguir así. Al menos yo estoy luchando contra mi adicción y me he puesto en manos de profesionales. ¡Mírate tú! Estás echa una piltrafa.  


  Erika se sentó en el rellano de la escalera, apoyada contra la barandilla de forja y comenzó a llorar como una loca. Walter terminó de recoger algunas de sus prendas íntimas que, todavía colgaban de los geranios y las metió dentro de la maleta. La gente los miraba, atentamente, asomada a los balcones de los edificios colindantes.


  —¡Qué pasa! ¡Métanse en sus asuntos! ¡El espectáculo se ha terminado! —exclamó Walter con rabia.


  Algunos vecinos obedecieron y se metieron en sus viviendas. Los más curiosos continuaron murmurando, mientras Walter se llevaba a Erika al interior del portal. La ayudó a vestirse y llamó a un taxi. Antes de irse, Erika que no cesó de derramar lágrimas, se disculpó por sus palabras.


  —¡Perdóname! No pretendía herirte. Últimamente, estoy un poco deprimida, sobre todo desde que he perdido el trabajo.


  —Deprimirse es muy complicado, hay que esforzarse demasiado para ello. Mi consejo es que emplees toda esa energía en dejar de beber y buscar un empleo. En lugar de estar siempre quejándote. Solo tienes que cambiar de hábitos, ahora debo regresar al trabajo.


  Erika no contestó nada, se limpió las lágrimas con las mangas de su blusa y desapareció en el taxi. Walter cogió su coche para viajar de nuevo a la oficina. Al llegar, decidió poner en venta el piso de su madre en Boston. No tardó ni una semana en encontrar un comprador. Con el dinero obtenido de la venta, terminó de pagar el crédito que había sacado para reunificar los múltiples prestamos —derivados de su afición al juego— en uno solo con unos intereses menos abusivos. Su madre estaría contenta de que al fin hubiese cancelado su deuda. Estaba claro que él, de una manera indirecta, era el responsable de su muerte.


  A veces soñaba con ella, subida a una banqueta, mientras se anudaba la soga al cuello. Luego se despedía de Walter, antes de quedar suspendida de una de las vigas del techo de la pensión, donde la encontraron muerta. Su cuerpo se balanceaba colgando de la soga. La sangre dejó de circular por sus arterías y el aire de llenar sus pulmones, según daba patadas al aire. La garganta oprimida, el martilleo incesante de las sienes, los vasos sanguíneos reventando, la opacidad cadavérica del rostro, la agonía de su mente: al ver como se le escapa la vida bailando en la cuerda, sin lograr tocar el suelo con los pies, torturaba a Walter. El ahorcamiento terminó con la vida de su madre por asfixia mecánica de una manera atroz.


  En realidad, Walter se sentía como si la hubiese matado mucho antes de empezar a ser un adicto al juego. En el momento en que dio a luz y lo trajo a él al mundo. No podía creerlo. Su madre se había suicidado por su culpa. No pudo soportar tener un hijo ludópata.


  El jefe Andrew ignoraba los verdaderos motivos por los que se ahorcó la madre de su empleado favorito. Ni sabía nada de la adicción al juego de Walter. Él nunca hablaba de sus asuntos personales en el trabajo.


  Una tarde al terminar de trabajar, Andrew lo invitó a tomar una cerveza. Walter aceptó, a pesar de que tenía prohibido beber alcohol durante su terapía contra el juego. A su jefe le extrañaría que pidiese una bebida azucarada y aceptó la invitación para no levantar sospechas. En unos días Walter viajaría a San Francisco para dirigir el departamento comercial en la nueva sede que la empresa había abierto en la ciudad. Ya no podía continuar con su terapia contra el juego en Boston, pero la retomaría en otra clínica para adicciones de la misma cadena en San Francisco. Todavía no se veía preparado para enfrentarse al mundo, sin una buena mano ganadora, jugando al blackjack.  


  —Siento lo de tu madre, supongo tendrás que aprender a vivir con ello —dijo Andrew, dándole una buena palmada en el hombro.


  —Qué remedio me queda. Mejor es que hablemos de otra cosa, si no te importa. Todavía está muy reciente su muerte y estoy tratando de superarla ¬—comentó Walter.


  —¿No tienes ni idea por qué lo hizo? —preguntó Andrew, ignorando su comentario.


  Walter no contestó y comenzó a llorar. Al verlo tan abatido, Andrew lamentó haberle preguntado eso. Él también se trasladaría a San Francisco con Walter para poner en funcionamiento la nueva sede de su empresa. Eran inseparables. Dos cracks, trabajando juntos en el desarrollo de nuevos softwares que, cambiarían el mundo de la informática para siempre.


  —Dime que no la has llamado —comentó Andrew en un intento de cambiar de tema


  para tratar de animarlo.


  —¿A quién? —preguntó Walter.


  —A quién va a ser. A tu amiga la agente federal. Esa que me presentaste un día y tiene un culo de muerte —dijo Andrew.


  El día que se la había presentado en una gala benéfica de la empresa, Andrew no había dejado de mirarle el culo a Jane, lo que a Walter no le había gustado demasiado. Aunque no lo culpaba por ello, él en su lugar haría lo mismo; puesto que el trasero de Jane era realmente imponente. La echaba de menos. No solo su anatomía, también su compañía. Con Jane a su lado, le habría resultado más fácil luchar contra la ludopatía. Tal vez, la llamase al llegar a San Francisco, si todavía continuaba trabajando por la zona en algún caso. Era la mejor amiga de Erika y, de momento, no le apetecía hablar con Jane; sobre todo después de la bronca que había tenido con Erika. Le incordiaba tener que darle explicaciones sobre su reciente ruptura. Por otro lado, prefería que Jane no supiese nada de su viaje a San Francisco, así la cogería por sorpresa cuando llegase a la ciudad.  


  Su relación con Jane había sido muy corta, tanto que ni siquiera se podría decir que habían roto; simplemente sus caminos se separaron por un tiempo. Walter había perdido a su madre y Jane a su padre con apenas unas pocas semanas de diferencia. Ahora ambos habían quedado huérfanos, a pesar de que el padre de Walter todavía continuaba con vida; para él, desde que se había separado de su madre: era como si también estuviese muerto. Walter creía que su padre era un narcisista. Todo lo que él hacía era lo mejor. El periódico para el que trabajaba era el mejor del país y él su mejor reportero. Las mujeres con las que se acostaba eran las más hermosas. La ropa que vestía la más elegante. Los coches que conducía los más rápidos. En cambio, su hijo Walter era un perdedor, igual que su madre; por eso ella se había suicidado.


  Cada vez que quedaban para verse, Ethel no cesaba de hablar de su continuos logros en el trabajo, restregándoselos a su hijo por la cara. Solo sabía hablar de sí mismo. Nadie era superior a él. Esa actitud a Walter lo ponía de los nervios. Sin embargo, debía aprender a aceptarlo tal como era. Nada podía hacer para cambiarlo.


  Cuando le contó que lo habían ascendido a director comercial y que se trasladaba a vivir a la costa Oeste. Al otro extremo del país. Ethel, en vez de felicitarlo, comentó que a su edad a él, ya le habían dado un premio al mejor reportaje del año en la revista Rolling Stone. Eso enfadó a Walter, quitándole las ganas de contarle nada más. Se alegraba de marcharse al fin de Boston, lejos de la presencia de su padre y su maldito ego irlandés.


  —Es cierto que Jane tiene un buen culo, será de tanto practicar la escalada —comentó Walter.


  —Lo sé, pero no debí mirárselo con tanta fijación. Al fin y al cabo, era tu novia. No lo hice de manera lasciva, simplemente me pareció una obra de arte —dijo Andrew.


  —No te preocupes hombre: sé que era mi novia, pero, aun así, yo en tu lugar seguro que también haría lo mismo. Debo reconocer que Jane tiene un trasero grandioso; sin embargo, puedo asegurarte de que, esa es la menor de sus virtudes; tiene otras muchas cosas más importantes que su hermoso culo —dijo Walter.


  —No lo dudo. Veo que sigues en cierto modo enamorado de ella. Es como si vuestra historia todavía no hubiese concluido.


  Walter no contestó y apuró de un trago la cerveza. Tenía ganas de llamarla, pero esperaría a aterrizar en San Francisco para hacerlo. Esa mañana había hablado con Erika por teléfono, le contó que había empezado a trabajar en una residencia de ancianos. Estaba contenta y había dejado de beber. Lamentó haberse comportado tan mal con él. Le dijo que había hablado por teléfono con Jane y le contó su versión de lo sucedido, sobre el escándalo que ambos armaron, discutiendo en plena calle. Jane lamentaba que hubiesen roto, pero era algo que ya se esperaba. Estaba trabajando en San Francisco en un caso y no estaba saliendo con nadie. Walter no sabía porque Erika le había contado todo aquello. Suponía que ya no sentía celos de Jane y había superado lo suyo con él. Y aunque se alegraba de ello: no entendía el empeño de Erika de acercarlo a Jane (la que hasta ahora había sido su rival). De todas maneras se lo agradecía. Si Erika había sido la peor parada de la relación: desde luego había aceptado su derrota con mucha deportividad al informarlo de que Jane estaba sola y disponible.
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  Un año antes.


  



      Lunes, 5 de octubre de 2018


  La niña avanzó dos cuadriculas con el peón del rey. Jacob la imitó. Entonces, Simone prosiguió sacando la caballería y él replicó en un ataque suicida con el alfil negro; sin embargo la defensa estaba bien colocada, y ella tuvo tiempo de enrocar con la dama. Aprendía deprisa y, pensaba muy rápido para tener solo ocho años. Jacob tenía delante de él a una gran rival y ya no sabía que más enseñarle. Él tuvo que retroceder con el alfil y, paulatinamente, ella se fue apoderando del centro del tablero. Simone colocó la caballería en la misma fila y continuó avanzando con los peones, mientras se apoyaba en sus dos torres. Jacob comenzó a resoplar, se estaba quedando sin opciones. Su línea de peones permanecía inmóvil defendiendo al rey, mientras ella lo presionaba, alineando dama y torre en la misma columna. Lo tenía a su merced y Simone lo sabía. Jacob estaba abrumado. El intercambio constante de capturas: no lo beneficiaba en absoluto. Las blancas quedaban en superioridad y se zamparon a una de sus torres. Uno de los peones de Simone alcanzó la última fila y se convirtió en dama: anunciando un jaque mate magistral. Había sido derrotado por su pupila y no era la primera vez. 


  Jacob le entregó una tableta de Toblerone con la que solía premiarla, cuando ella le ganaba y, cada vez sus victorias eran más frecuentes. Simone adoraba el chocolate suizo y acogió el premio con gran entusiasmo. En una demostración de su desenvoltura con las piezas había derrotado en doce partidas simultaneas a los mejores jugadores de secundaria del colegio. La señorita Monroe no le había dado ningún obsequió por ello. En cambio, se alegró de que Jacob fuese más generoso.


  —Ahora, vete, si nos descubre la señorita Monroe nos reñirá. No le gusta que bajes aquí a jugar en los recreos.


  ¬—Dime Jacob, crees que tengo probabilidades como jugadora de ajedrez en el futuro —apuntó Simone.


  Jacob la observó con sus enormes globos oculares, cuyas blancas pupilas destacaban igual que su dentadura, en medio de la penumbra del sótano, contrastando con su piel oscura. Ella estaba pendiente de su respuesta. Para ella era importante la opinión de su maestro. Su padre la había anotado en el abierto de las Vegas y quería saber si tenía alguna posibilidad de ganarlo. Allí se enfrentaría a niños de entre siete y doce años. Los mejores del país.


  —Eres una jugadora fabulosa. En mi vida había visto nada igual. Si tú quieres, algún día llegarás a ser campeona del mundo —respondió Jacob, finalmente.


  Simone sonrió con los dientes llenos de chocolate. Al día siguiente partió hacia Las Vegas con su padre en el viejo Ford Focus. Mucho más viejo era el Chrysler LeBaron descapotable donde, Luke había sido tan feliz de joven con Eileen. Metiéndole mano en los autocines o, sobándola, aparcados en los caminos del bosque de Sierra Nevada. Mientras hacían el amor en las posturas más inverosímiles que se les ocurrían y, que podrían practicarse dentro de un automóvil de techo bajo; aun, corriendo el riesgo de dañarse las cervicales de tanto engurruñarse, sin llegar a sufrir ninguna lesión importante en el intento, salvo una leve tortícolis. Algo que se solucionaba fácilmente con una serie de estiramientos. Por lo que en ocasiones, cuando el tiempo lo propiciaba, optaba por tenderla sobre el capo y abriéndola como una tijera; le separaba los muslos, tomándola en una postura que esta vez le proporcionaba una libertad de movimientos de la que no disponía dentro del habitáculo. Al terminar la universidad tuvieron que devolvérselo al CMP. En el viejo Chrysler había pasado momentos inolvidables con Eileen. Luke la echaba tanto de menos: no podía evitar que una nube de recuerdos asomase continuamente a su mente. El cáncer al llevársela era como si en algún lugar del interior de su cerebro, le hubiese arrancado algún apéndice también a él, y no lograse evitar estar continuamente recordándola. 


  Adelantaron a muchos camiones mientras atravesaban el desierto de Mojave. Escuchando Dirty Blvd de Lou Reed y siguiendo el ritmo de la canción: Simone movía la cabeza y la rodilla derecha y Luke golpeaba el volante con la mano abierta. Hacía un calor endemoniado. Tuvieron que hacer alguna parada en el camino para hidratarse. La aguja del termómetro marcaba por encima de los cuarenta grados. No llegaron hasta la noche, cuando distinguieron un gusano de luz en la distancia que se llamaba Las Vegas. 


  Estacionaron el coche en el aparcamiento de un viejo motel donde se hospedarían durante el campeonato; dejaron el equipaje en la habitación y luego salieron a dar un paseo por el centro de la ciudad; caminando entre lujosos hoteles vestidos de neón que invitaban al visitante a perderse en su interior. Una chica anuncio le entregó a Luke un manojo de folletos que, ofrecían los servicios de una amplia gama de prostitutas. Al hojearlos Luke exclamó exaltado:


  —¡No ves que estoy acompañado de una menor!


  La chica se ruborizó, ni siquiera se había fijado en Simone. Llevaba un cartel insertado en el cuerpo que mostraba la silueta de un trasero y unos melones enormes.


  —¿Qué te ha dado? —preguntó Simone.


  —Nada, hija. Solo está haciendo su trabajo —contestó Luke, tirando los folletos en una papelera cercana a rebosar de papeles similares. 


  Luke se preguntó por un momento la de árboles que deberían de ser talados para fabricar unos panfletos que la mayoría de los viandantes, luego arrojaban a la basura de inmediato. Luke suponía que ni los fabricantes de los panfletos, ni los de los rollos de papel higiénico, ayudaban mucho en la conservación del medio ambiente. No entendía que estando en la era digital, todavía la humanidad necesitara consumir tanto papel. ¿Cuestión de prioridades? Diría su hermano Robert. Preferimos nuestra comodidad al equilibrio de nuestro entorno. Lamentaba no haber adoptado a su sobrina Jane, cuando Robert desapareció; no obstante, bastante tenía con mantener a Simone lejos de los federales para aun encima ocuparse de otra menor. Aunque hasta el momento, no habían ido a por ella; sabía que el doctor Hanson Bass, tarde o temprano, trataría de atraparla para someterla a toda clase de experimentos como hacía con las ratas de su laboratorio.


  El torneo se disputaría en el glamuroso hotel casino conocido mundialmente como Planet Hollywood. El enorme edificio estaba flanqueado por una luminosa esfera azul, coronando la entrada por donde accedieron ambos al interior. El lujo desbordaba por todas partes. Los jugadores se distribuían entre hileras de máquinas tragaperras que parecían no tener fin y le daban un aspecto ergonómico a la estancia. Allí se habían casado Elvis Presley y Priscilla. Su interior era amplio y luminoso. Estaba decorado de manera atractiva y muy refinada. Disponía de dos piscinas al aire libre, un gimnasio bien equipado y cinco barras con salón, donde se servían todo tipo de bebidas exóticas.


  La inscripción para el torneo le había costado a Luke la friolera cantidad de dos mil dólares. El premio principal de su categoría estaba valorado en treinta y cinco mil. Luke se jugaba mucho dinero y no era ningún millonario, por lo que dudó antes de anotarse, pero viendo la destreza, habilidad y fluidez con que su hija desplazaba las piezas por el tablero, terminó decidiéndose.


  —Los machacaré, no te preocupes papá ¬—dijo Simone, que había notado su preocupación.


  —No me cabe ninguna duda, sé que lo harás —respondió Luke.


  Cenaron en un Burger King. Simone se zampó una hamburguesa de vacuno con doble ración de queso, unas rodajas de tomate y unos aros de cebolla enormes. Debían acostarse temprano, el torneo comenzaba mañana y tenían que descansar bien. El viaje había sido muy largo y estaban agotados. Por fortuna se quedaron dormidos enseguida. Y al despuntar el alba, tras un suculento desayuno a base de torrijas y tostadas con miel, se dirigieron hacia el hotel donde se desarrollaba la competición.


  Simone entró en la sala de ajedrez, decidida. Lucía un vestido de franela a cuadros, intercalando el granate con el gris y el blanco. La melena roja la llevaba recogida en un coletero, tirando del cabello hacia atrás, mostraba una frente totalmente despejada.


  En la primera ronda de partidas, le tocó con otra niña dos años mayor que ella a la que derrotó en un tiempo récord. Era como si no tuviese que pensar las jugadas, las imaginaba en su mente, trenzando los movimientos, antes de ejecutarlos mucho más rápido que sus rivales. De los que se iba deshaciendo, uno detrás de otro, con una rapidez asombrosa.


  En las semifinales se enfrentó con el hijo de un conocido maestro ruso. Estaba asustada. Los rusos aprendían los movimientos de las piezas antes que las letras del abecedario, casi se podía decir que nacían jugando al ajedrez. Simone le estrechó la mano con fuerza y se centró en contrarrestar su juego, colocando los caballos en línea en una posición muy avanzada. Eso colocó a su rival en una situación muy delicada. Antes de que pudiese reaccionar, tras un intercambio de piezas, sacrificó los caballos; aprovechando la situación estratégica del alfil del rey, desplazó la dama dos cuadriculas a la derecha, ejecutando magistralmente un mortal mate. El público se puso en pie y comenzó a aplaudir. Para entonces, toda la prensa ya se había hecho eco de las cualidades ajedrecísticas de la niña del pelo rojo. 


  La final fue contra el campeón de Estados Unidos en su categoría. Era un varón moreno y enjuto de ojos rasgados. Se llamaba Curtis Spencer y su trayectoria como jugador la abrumaba. Curtis Spencer nunca había sido derrotado. Hasta el momento contaba con todas sus partidas oficiales en torneos como victorias. A Simone le intimidaba la arrogancia de aquel adolescente de doce años cubierto de acné que, desde el principio trató de desafiarla con la mirada, dándose aires de superioridad. Ella no pensaba amilanarse ante semejante truhan, por eso puso toda su atención en el juego.


  En esta ocasión, la partida se prolongó bastante tiempo. Simone fue consciente desde el principio de que no podía lanzarse a un ataque rápido y demoledor como contra muchos de sus rivales anteriores, porque dejaría desguarnecida su defensa y Curtis la machacaría. Debía centrarse en dominar el medio juego. Cada cuadricula del tablero importaba, cualquier error y aquel mocoso con aires de burgués, no le perdonaría. 


  Simone montó una columna con tres peones en fila protegiendo al rey y a la dama en su flanco derecho. Eso Curtis no se lo esperaba y comenzó a ponerse nervioso. Aquella niñata lo estaba acorralando. Su rey se encontraba desplazado y no mostraba una defensa muy rocosa. Había perdido la iniciativa, por lo que tras pensarlo con cautela, le ofreció a su rival tablas.


  Todo el público estaba expectante. Antes del comienzo del torneo, nadie daba un duro por ella. Ninguna niña había llegado nunca antes tan lejos. Aquel era un juego de hombres; que el campeón de Estados Unidos en su categoría le ofreciese tablas para ella significaba una gran victoria y se repartirían el premio entre ambos al cincuenta por ciento. Diecisiete mil quinientos dólares para cada uno.


  La tensión se palpaba en el ambiente. Todos esperaban la respuesta de Simone. Ella echó una ojeada al tablero primero, luego al pretencioso de su oponente después, antes de tomar una decisión.


  —¡No! ¡Juguemos! —exclamó rotunda Simone.


  —¡Mierda de cría! —respondió Curtis, visiblemente malhumorado.


  El público aplaudió enloquecido. La niña de pelo rojo seguía dispuesta a presentar batalla ante el campeón nacional. Curtis reaccionó lanzando un contragolpe con los peones. En ese momento, Simone, se quedó pálida. Mirando hacia el techo de la sala: proyectó en su imaginación un tablero imaginario que, se apareció en su mente con líneas fluorescentes de color azulado, donde los alfiles suplían a los peones neutralizando el ataque de su rival. Mientras la torre y la dama se ponían en fila, ocupando la misma columna para penetrar en las defensas de su agresor. Los segundos en el minutero se consumían y el silencio reinaba en la sala. 


  —Jaque mate en tres jugadas —anunció Simone.


  —Ni lo sueñes renacuaja, voy a freírte viva con mi dama —replicó Curtis.


  —No puedes, para ello deberías haber movido antes el peón que la precede, puesto que te está obstaculizando el paso. ¡Observa! ¬—comentó Simone.


  Entonces ella lo hizo, capturó el caballo de su rival con el alfil negro y se preparó para el ataque final. Curtis la maldijo de nuevo. Simone tenía a ese mamón contra las cuerdas y estaba disfrutando, destrozándolo. Curtis estaba rozando el ridículo, para un judío arrogante como él, perder con una niñata de ocho años, suponía una humillación en toda regla. Trató de parar el golpe, pero era imposible, así que, viendo la situación de las piezas, decidió rendir el rey para detener cuanto antes aquella sangría. Se negó a darle la mano deportivamente y abandonó la sala rabioso. Simone, ni se inmutó.


  La gente comenzó a aplaudir a la nueva campeona. Los flases de los fotógrafos la deslumbraban. Ella se mantuvo firme, con su anacrónico vestido a cuadros, desafiando a las cámaras. Le había ganado a los millonarios en su propio terreno. Había vencido en la ciudad del pecado. Los diarios la sacaron en primera plana. En la cabecera de los artículos, recordaban al lector que Simone Barret era la única superviviente del incendio ocurrido en la guardería Madison hacía cuatro años. La niña milagro arrasaba a sus rivales jugando al ajedrez.


  El premio se lo entregó el carismático actor Will Smith con una sonrisa en los labios. A Simone le caía bien. Le comentó que a su padre le había gustado mucho la serie documental Nuestro Planeta (One Strange Rock), presentada por el propio Will y proyectada por la plataforma digital Netflix. Luke le había enseñado lo importante que era estar en paz con las fuerzas de la naturaleza. Tal como anunciaba Will en el spot publicitario: Voy a hablarte del lugar más increíble del mundo y sabes una cosa, estás caminando sobre él.


  La gala de entrega de premios tuvo lugar en la sala principal del hotel casino dónde Will Smith entregó los trofeos a los ganadores de las diferentes categorías. Al ver a Simone, Will le guiñó un ojo. El actor cómico que se hizo famoso con la popular serie El príncipe de Bel Air se dirigió a Simone con su habitual desparpajo y sentido del humor. 


  ¬—¡A quién tenemos aquí! La niña más guapa del mundo con el pelo del color del fuego. ¡Cuidado vamos a arder todos! ¡Por favor que alguien llame a los bomberos! 


  El público jocoso respondió con carcajadas y, Will le entregó un cheque de treinta y cinco mil dólares y una copa de bronce con las palabras grabadas:


  



  Simone Barret


  Campeona de Millonaire Chess


  13-10-2018


  



   Ella posó al lado del actor con el trofeo, mientras seguían lloviendo los flases de los periodistas. Simone estaba exultante. Terminaba de ganar el torneo de los millonarios y se marchaba con treinta y cinco mil dólares para casa.


  ¬—¡Enhorabuena pequeña! Tienes el pelo naranja, pero la piel tan blanca como la leche de la vaca de mi abuela. Nunca habíamos visto a nadie igual por aquí. Estamos encantados de tenerte con nosotros. Esta noche no solo eres la niña más afortunada del mundo, sino también la más hermosa de todo el estado de Nevada. Has vencido al campeón nacional de tu categoría que, por cierto, tiene muy mal perder; además te has convertido en la niña más joven en ganar en las Vegas con tan solo ocho años. No quisiera jugarme mil dólares contra ti cuando tengas mi edad —Will hizo una pausa para colocarse la pajarita, antes de continuar hablando.


  —Demos la bienvenida a Simone Barret, una niña prodigio llegada desde nuestra vecina California. Esta noche, pequeña, cuando mires a las estrellas del cielo, verás tu nombre en letras enormes brillando en el centro del firmamento. Un aplauso para la nueva campeona del Millonaire Chess en las Vegas —concluyó su discurso Will Smith.


  Los aplausos atronadores inundaron la sala por más de cinco minutos. Simone dio las gracias a Will por sus palabras y le confesó que a ella le encantaban sus películas. Al terminar los aplausos, Will se acercó al micrófono para preguntarle a Simone:


  —¿Quién te enseñó a jugar así?


  —El jefe de cocina de mi colegio —dijo Simone, mostrando una foto de Jacob que guardaba en el bolsillo a las cámaras.


  —¡Vaya! ¡Una chica lista a la que enseñó a jugar un tipo llamado Kunta kinte!


  —¡No! Se llama Jacob Greene y además es el padre de mi mejor amiga. Aunque un poco más negro que tú sí que es. 


  El público y Will reaccionan al comentario de Simone tronchándose con la risa, tardaron en cesar las sonoras carcajadas en toda la sala, en cuanto Will se preparaba para seguir hablando.


  —Amigos. Aquí tenemos un ejemplo de lo buenas que son las relaciones interraciales. Una niña blanca como la nieve, cuyo maestro es un afroamericano, y la hija de este su mejor amiga. Eres un tesoro Simone: ¿Lo sabías?


  —Tú también eres increíble Will. Me alegro mucho de estar aquí contigo esta noche en Las Vegas —Respondió Simone que parecía manejarse bastante bien delante de las cámaras para su edad.


  —Por lo que veo no tienes ningún problema en relacionarte con la gente de raza negra, supongo qué no todas las compañeras de tu clase lo ven igual —apuntó Will.


  —Sí, algunas me miran raro cuando estoy con mi amiga Macy, pero a mí me da igual. Blancos y negros somos hermanos. Como dice ella, a quién no le guste, qué le den por culo —respondió tajantemente Simone.


  Todos los presentes en la gala, republicanos y demócratas, independientemente de su ideología, aplaudieron al unísono. Estaba claro que una niña de tan solo ochos años acababa de dar una lección de tolerancia al resto del mundo.


  ¬—Está muy bien Simone; no obstante, no estamos aquí para lanzar frases despreciativas contra nadie, sino para tratar de unir lazos entre todos para luchar contra el racismo y la intolerancia —aclaró Will.


  Simone, asintió. Esperaba poder ayudar a Will algún día en la lucha por la igualdad entre los seres humanos, independientemente de su raza, género u orientación sexual. El bueno de Will le dio un abrazo, entre una nueva salva de aplausos de los presentes. Esa imagen se proyectó en varios canales de televisión de todo el país e hizo mucho daño entre las clases más conservadoras: removiendo conciencias y planteando un enfoque distinto ante las relaciones interraciales en América. Will Smith se despidió del público dando por terminada la gala. 


  Simone hizo una señal a su padre y Luke se acercó para estrechar la mano del actor. Acompañando a continuación a su hija fuera de la sala, después de intercambiar unas palabras de cortesía con Will. Todo aquello era fantástico, ojalá estuviese allí Eileen para verlo. Seguro que la haría muy feliz. Lo cierto era que Simone se sentía muy contenta esa noche, pero Luke le recordó que en unos meses cumpliría nueve años y que debía regresar al colegio para continuar con sus estudios.


  Su salida en prensa había enfurecido al doctor Hanson Bass que lamentaba el éxito de la niña. No era normal que una niña tan pequeña desarrollase una actividad cerebral tan brillante. Debían capturarla para someterla a muchas pruebas en las instalaciones del CMP. El proyecto MPA había dado resultados muy contradictorios. Al padre la droga parecía apenas haberle afectado, mientras que la madre había muerto demasiado joven, por su parte la hija poseía unos poderes cognitivos fuera de lo normal; capaz de encender una hoguera con la mente, como de ganar un campeonato de ajedrez, sin grandes esfuerzos; por ello representaba una seria amenaza para la seguridad del país. 
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  actualidad


  



  



  Sábado, 7 de diciembre de 2019


  Estaban cansados de estar en la ciudad, buscando a una niña que siempre se les escabullía. Necesitaban un respiro. Esta vez no les resultaría fácil encontrar un hueco para salir de excursión. Las montañas más cercanas estaban a más de tres horas de San Francisco. En la furgoneta, ya reparada y con neumáticos nuevos, guardaban el equipo de escalada para aprovechar la primera ocasión que se les presentara y viajar hasta el parque nacional de Yosemite. El más bello de Estados Unidos. Un lugar ideal para la escalada, donde se encuentran grandes paredes rocosas entre las que destaca El Capitán, un monolítico de granito con una de las paredes más verticales de la Tierra. Un desafío para los escaladores más intrépidos. Liam se preguntaba: si alguna vez lograría convencer a sus compañeros de acometer su ascenso.


  Jane y Swann, de momento, ni se lo planteaban. Había docenas de vías de ascenso, pero todas eran muy duras y complicadas. Necesitaban varios días para logarlo y tendrían que dormir en una hamaca, colgados a cientos de metros de altura. Para escalar el gran Capitán por su cara más difícil, deberían someterse antes a duras sesiones de entrenamiento, y no disponían de tiempo para ello.


  Antes debían resolver aquel caso. Tal vez, así, Bruce les daría varios días libres y podrían acercarse hasta la mítica pared rocosa para plantearse su ascensión. Lo peor del parque era la masiva afluencia de visitantes, aunque su belleza bien merecía la pena. Jane pretendía acercarse para disfrutar de sus panorámicas vistas: los acantilados de granito, los saltos de agua, las paredes rocosas de las montañas que bordean el valle y, sobre todo, las gigantescas secuoyas que poblaban sus bosques. Le apetecía recorrer caminando sus laderas, antes de plantearse intentar escalar, ninguna de sus paredes rocosas. Necesitaba un poco de aire puro y escapar del aire contaminado por el calentamiento global de la ciudad. Últimamente, desde la muerte de su padre estaba como ausente. Swann estaba preocupado por ella, todavía no la veía capacitada para valérselas por sí misma. En cierto modo, se sentía responsable de lo que pudiese sucederle.


  Además de ser una agente federal extraordinaria, Jane Barret era una empedernida activista ecológica; una brillante hacker y, una experimentada escaladora; ella tenía el extraño don —bien a través de visiones o sueños— de comunicarse con los muertos. Ello la hacía diferente al resto de los agentes. Su extraña bipolaridad, la volvía impredecible para lo bueno y para lo malo. Al principio pensaron que padecía episodios de esquizofrenia paranoica provocados por el estrés post traumático —tras la pérdida de sus padres—; no obstante, en los escáneres a los que fue sometida para su ingreso en la agencia federal: no se apreciaba ningún daño cerebral. Entonces fue cuando Swann cayó en la cuenta de su bipolaridad. Jane sufría episodios de agresividad que la habían convertido en una asesina. Ella no era mala; sin embargo, su doble personalidad marcaba sus pasos.


  Afortunadamente con la ayuda de Swann, Jane tenía la situación controlada, por lo que de momento podían estar tranquilos. Nunca le había comentado nada a Lobo de la bipolaridad de su jefa, probablemente, su cerebro infantil no lograra asimilarlo. Dichos episodios solo sucedían en momentos de mucha tensión, como cuando su vida corría un grave peligro; entonces una especie de locura transitoria activaba su trastorno bipolar y Jane se trasformaba en la más sádica de las asesinas.


  A pesar de que era más de diez años más joven que él, Swann no podía ocultar una especie de atracción fatal hacia ella. No era nada de tipo sexual. Era algo más oscuro y violento. Una especie de sentimiento protector que lo empujaba a acercarse a ella, de una manera poco conveniente. Como si tratase de ocupar de algún modo, el hueco dejado por el progenitor fallecido.


  



  Se disponían a almorzar en FarmerBrown. El lugar se encontraba ubicado en una vieja casucha de hojalata reconvertida en cocina que, ofrecía platos como macarrones con especies, margaritas con el borde de pimienta, canelones con trozos de verduras de agricultura sostenible, alitas de pollo con guacamole, y otros productos con ingredientes de granjas locales regentadas por familias afroamericanas.


  Nada más sentarse, sonó el teléfono de Jane. Era Walter, para su sorpresa se encontraba en la ciudad; parecía contento, le pidió a Jane si podían verse. La llamada había producido en Swann una especie de punzada en el costado: provocada por una especie de celos protectores de dudosa procedencia. Era una cría, no pensaba tirarle los tejos; ya bastante había tenido con su amiga Erika. Necesitaba una mujer de verdad. Estaba empezando: no a superar, ese no era el termino correcto, sino más bien a asimilar la pérdida de Lisbeth. La mujer de la cual estuvo enamorado y casado durante más de un lustro.


  



  Jane lo invitó a almorzar con ellos, Walter dijo que tenía un hueco y se acercaría, pues el FramerBrown le quedaba cerca de la oficina. Al llegar, los tres lo saludaron efusivamente. Jane le dijo que necesitaba hacer unas modificaciones en el software para poder acelerar sus búsquedas de internet. Hablaría con sus superiores para tratar de incorporarlo a su plantilla. Solo para trabajos puntuales. Seguro que el equipo de ElectroMarlborough, no tendría ningún problema en trabajar para la agencia federal.


  —Nos encantaría, tenemos justo lo que necesitas. Un software muy rápido que, además puede realizar las búsquedas en distintos buscadores a la vez; derribar sistemas de seguridad en segundos y encontrar todo el contenido que precises, según el orden de prioridad que selecciones —propuso Walter.


     —Sería importante probarlo antes. Lo tienes ahí en el portátil a mano —dijo Jane.


  —Sí. El procesador no es lo suficientemente rápido para hacerte una demostración a tiempo real, necesito instalarlo en un equipo más potente —aclaró Walter.


  —No importa, solo es para ver el funcionamiento —dijo Jane.


  Walter le dejó su portátil y Jane abrió: Google, Bing, Ask, Startpage, Yahoo! y Baidu. Luego escribió el nombre de Simone Barret en todos, pronto los datos bailaron ante sus ojos. Sobresalían los artículos sobre los campeonatos que la niña había ganado jugando al ajedrez. Jane priorizó las búsquedas recientes y encontró una publicación en Facebook que la dejó pasmada. Era de hacía una hora y la había colgado, supuestamente, un vecino que vivía enfrente de la pensión que registraron a noche.


  SPIDERMAN SALVA A LA NIÑA MILAGRO DE LOS FEDERALES.


  Anunciaba el titular que se mostraba tras varias instantáneas, donde se veía a Luke Barret pasando de una ventana de una habitación de la pensión a otra de un edificio colindante, posteriormente, Vera le pasaba a su hija. Luego había fotos de ambos cruzando la calle y entrando en el coche de Marta Montesinos.    


  Las fotos habían sido colgadas desde una cuenta anónima. Al tratar de rastrear su ID, les llevó a un callejón sin salida. La persona que había hecho las fotos tenía que estar en el edificio situado frente a la pensión; de otra manera, resultaba imposible haberlas sacado con un ángulo tan preciso. Podrían registrar el edifico entero por si encontraban al dueño de las fotos. Pero lo más seguro era que después de colgarlas, ya se hubiese deshecho de ellas. Jane telefoneó a la agencia central para que bloqueasen la cuenta o cualquier información referente al caso.


  En tan solo una hora, la publicación ya había recibido una veintena de visitas. Había sido compartida cinco veces, por lo cual, la agencia federal ya tenía trabajo. Al principio, pensaron que había sido un vecino el autor de las instantáneas, más tarde reconocerían su error. El nombre del titular de la cuenta figuraba como El Impresionista. Jane sospechaba que ese hombre, no estaba allí por casualidad; tal vez también estaba buscando a la niña, cuando sacó las fotos a su padre. Era algo que no averiguarían hasta mucho más tarde.


  Clicando en Mostrar Más: abrió la publicación para ver el texto entero, y luego, una vez desplegado: lo leyó y le dejó el portátil a sus compañeros; así también ellos pudieron verlo.


      


  SPIDERMAN SALVA A LA NIÑA MILAGRO DE LOS FEDERALES


  



  Estas imágenes son una muestra del ridículo espantoso de los agentes federales, tratando de atrapar a un pobre padre de familia. Luke Barret lleva desaparecido de su domicilio y su trabajo más de dos meses. Nadie lo había visto antes hasta que ayer, saltó de una ventana a otra, como si en vez de manos tuviese ventosas, logrando escapar con su hija de nueve años de las garras de la justicia; burlando así a sus perseguidores como Matt Damon en El caso Bourne.    


  Ellos creen que serán capaces de atrapar a la niña milagro —así es conocida Simone por ser la única niña superviviente del incendio de la guardería Madison—, pero se equivocan.


  Ignoro el motivo por el cual los federales quieren detenerla, posiblemente, sea porque ella tiene algo que los demás no tenemos. El Impresionista la encontrará antes y recuperará lo que es suyo.


   


  —Debemos encontrar al Impresionista antes de que localice a la niña —dijo Swann.


  —¿Quién puede ser? —preguntó Jane.


  —No lo sé, pero si les has enviado la información a los chicos de la agencia central, Bruce mandará registrar el perímetro, desde donde se han debido sacar las fotografías. Aunque el Impresionista ya habrá borrado todo rastro de su presencia por la zona —dijo Swann.


  —¡Mierda! Parece que no somos nosotros los únicos que estamos buscando a Simone —expuso Jane.


  —El tejado —apuntó Lobo.


  —¿Cómo? —preguntó Jane.


  —Las fotos las sacó desde el tejado del edifico situado frente a la pensión, por eso no pudo ser un vecino; de ahí el titular: SPIDERMAN SALVA A LA NIÑA MILAGRO DE LOS FEDERALES. Es un tipo al que le gustan las alturas. Fijaros en el grado de inclinación del objetivo, esas fotos solo pudieron sacarse desde un sitio muy elevado —explicó Liam.


  Todos se quedaron pensativos por un rato.


  —Lo sé, porque estoy acostumbrado a mirar las cosas desde lo alto, como cuando escalamos —aclaró Liam.


  —Avisaré a Bruce para que envíe a alguien a revisar los tejados —dijo Jane.


  En ese momento les sirvieron la comida, necesitaban reponer fuerzas. El caso se estaba complicando demasiado. Bruce se encargó de que los de la agencia central borrasen todas las fotos de Facebook, luego llamó a Jane. De ninguna manera quería que la noticia se filtrara a la prensa. Era un asunto de seguridad nacional y requería privacidad absoluta.


  —Hemos revisado las cámaras del puente de la bahía y, gravado el Chevrolet Blazer de Marta, cruzándolo. Los fugitivos ya no están en la ciudad de San Francisco, se encuentran al otro lado de la bahía. Hemos averiguado que sus padres viven en Oakland y están fuera de la ciudad. Los tenemos. Seguro que Marta los está ocultando en el piso de sus padres. Te enviaré la dirección por WhatsApp. Nos veremos allí. Hemos enviado un equipo de SWAT armado con pistolas eléctricas y dardos narcotizantes para detenerlos. Esa niña es muy peligrosa. Vosotros sois mis mejores agentes y no quiero perderos en una operación tan complicada. Manteneros a distancia. Los SWAT están entrenados especialmente para operaciones de alto riesgo como esta. Nos vemos junto al lago Merritt.    


  Dejaron la comida a medias y se dirigieron a la furgoneta, después de despedirse de Walter. Jane le dijo que se pondría en contacto con él más adelante. La pintura todavía estaba fresca, la agencia le había pagado horas extras a un chapista para repararla de noche. Se dirigieron al otro lado de la bahía. La bruma se fue extinguiendo, según cruzaban el puente, mejoraba el clima.    


  Los tres estaban impacientes por llegar y atrapar a la niña. Querían cerrar aquel caso cuanto antes para poder irse a escalar a Yosemite. Tal vez, se atreviesen a intentar ascender el Capitán. Swann sabía que Jane, siguiendo su consejo había empezado a tomar litio para luchar contra su bipolaridad. El litio la serenaba y le ayudaba a controlar sus niveles de estrés, aunque también la dejaba agotada, por lo que no era conveniente que lo tomase durante la escalada, pues mermaba su capacidad de concentración. Por eso trataría de disuadirla de escalar el Capitán, muy a pesar de la insistencia de Lobo. Aunque Jane era una gran escaladora que se acrecentaba con las dificultades. La montaña a su manera la protegía con su magia, por lo que era casi imposible que sufriese un episodio de bipolaridad mientras escalaba. Ella era una de esas pocas personas que se sentía más segura durmiendo en lo alto de un andamio que en una cama de un hotel. Swann pensó en el Impresionista, y si le gustaría escalar como a ellos. Un hombre que se sube al tejado de una edifico para sacar fotos: no puede tener miedo de las alturas. Si quería averiguar su identidad, deberían indagar en el pasado de Luke Barret y su esposa Eileen. Algo le decía que para tener conocimientos del poder de Simone, antes el Impresionista debía de haber conocido a sus padres.


  



  Ella tiene algo que los demás no tenemos.    


  El impresionista la encontrará antes y recuperará lo que es suyo.


  



  Swann se preguntaba qué querría decir con esas palabras. Estaba claro que se refería al poder de Jane Barret con el fuego, como si ese poder no le perteneciese a la niña. El Impresionista parecía reclamarlo para sí. En cambio Swann estaba convencido de que eso era mentira. El Impresionista debía de ser un peón en todo aquel asunto. Seguro que había alguien más poderoso detrás de todo aquello. Alguien que, tal vez, no pertenecía a este mundo y, para el que el Impresionista trabajaba a destajo. Alguien salido de las sombras, sin alma, al que el Impresionista había entregado la única copia existente de las fotos que los de la oficina federal habían borrado de Facebook. La otra la tenían ellos. Jane Barret las habías descargado y guardado en su portátil. Era posible que algún usuario de Facebook hubiese hecho lo mismo. Pero lo dudaba. En todo caso, los de la oficina terminarían localizando las fotos y borrándolas de un plumazo.
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  Él era una luz en las sombras. El color en la naturaleza. La luminosidad deslumbrante. Su amor por lo paisajístico le llevaba a adquirir obras de arte: solo por el simple afán de coleccionarlas. Su patrimonio artístico superaba los dos millones de dólares, hecho por el cual era conocido como el Impresionista.


  Albert Quickley era de origen francés, aunque llevaba años alternando sus estancias en Europa con largos periplos en los Estados Unidos de América. Era una criatura de las sombras que no temía a la luz. Para su ayudante Uma Morris su pelo oscuro y las marcas del rostro: no le restaban un ápice de atractivo, al contrario, le daban un sexagenario aire de matón de barrio que la excitaba. Ella le ayudó a bajar del canalón hasta alcanzar la terraza, asiéndolo por la cintura.  


  Había sacado unas instantáneas preciosas de la criatura. Simone irradiaba una luz que el Impresionista llevaba tiempo anhelando para sí mismo. El único problema era que la mestiza Jane Barret también la buscaba, debía encontrarla antes que ella, para obtener su poder; impidiendo que el doctor Bass terminase mitigándolo con sus experimentos.  


  Descendieron deprisa por las escaleras metálicas. Para cuando llegaron a la calle: el Chevrolet Blazer de Marta ya había arrancado con la niña y el padre. En ese momento, hizo su aparición Jane Barret y sus ayudantes. Quickley y Uma se ocultaron tras un contenedor de basura, mientras los agentes federales registraban la habitación de la pensión en busca de Simone y Luke. Luego ellos partieron y las letradas quedaron dentro.  


  Una vez tuvieron vía libre y no quedaban agentes por la zona. Quickley se subió la cremallera de la coreana marrón y salió de su escondite. Uma Morris lo siguió como una sombra; sabía que guardarle las espaldas al Impresionista contentaría a los Patinadores. Ella era la Patinadora principal. Cuando supo de la existencia de la Niña de Fuego: no dudó en convencer a Quickley para ser su compañera. Los Patinadores sabían que Quickley llevaba tiempo anhelando el poder del fuego, sobre todo desde que participó en los experimentos del doctor Hanson Bass dieciséis años atrás. Él era uno de los otros dos voluntarios que compartieron la sala del CMP con Lucke y Eileen cuando les suministraron el MPA. El mismo día en que un paro cardiaco casi manda al otro barrio a la madre de Simone. Los Patinadores no podían permitirse que ella muriese.  


  



  Escondidos entre las sombras.  


  Empujaron…


  Empujaron…


  



  Había que mantenerla viva como fuese. Entonces ocurrió: un halo de fuego rodeó su cráneo. El corazón de Eileen comenzó a latir de nuevo. Abrió los ojos y volvió a la vida. Quickley lo observó todo desde su camilla; trató de moverse pero las correas de sujeción no se lo permitieron. Él quería liberarse. Abrazar el poder. Estaba harto de vivir en las sombras. Anhelaba ser una criatura de la luz, aunque su mayor debilidad era el fuego. Las llamas daban matices a las sombras, intensificaban los colores en la oscuridad. Nada anhelaba Quickley tanto como el fuego.  


  El experimento fue un éxito, poco importaba que Eileen hubiese fallecido posteriormente. El poder no alcanzaría todo su potencial hasta el nacimiento de la criatura. Quickley lo intuía, por eso quería atraparla antes de que lo hicieran los federales. Los Patinadores también lo sabían. Ellos lo habían colocado en el experimento del doctor Bass como voluntario, conscientes de su profesionalidad y de su anhelo por conseguir el fuego. Aunque nunca pensaron que Quickley se volvería tan peligroso y despiadado con los que se interponían en su camino. A los propios Patinadores les costaba mantenerlo a raya y, aunque, no aprobaban sus métodos, sus resultados eran incuestionables.


  Entraron en la pensión, la recepcionista reaccionó con pavor ante su presencia. La imagen de Quickley que se proyectó ante ella traspasó el aire. Su compañera parecía llevar tiempo muerta debido a su palidez. La recepcionista nunca había visto a dos seres tan cercanos al abismo. Su sola presencia le produjo un profundo terror. Acelerando un proceso de piloerección que le puso la piel de gallina en segundos. Eran como unas de esas imágenes animadas proyectadas en 3D en las películas de acción. Le preguntaron por el número de la habitación que habían registrado los federales. Rápido, les indicó donde estaban alojadas las letradas. Los intrusos subieron por las escaleras de madera, pero la recepcionista no llegó a escuchar sus pasos, como si una fina película de agua los separara del suelo. Lo máximo que logró oír fue un ligero chapoteo.  


  Primero habían subido la niña y el padre. Luego las dos abogadas, después los federales y, finalmente, aquella pareja de mutantes. Aquello no auguraba nada bueno. La recepcionista recogió sus cosas y abandonó la pensión por la puerta de atrás, ignorando que aquella acción terminaría salvándole a posteriori la vida.


  No regresaría hasta el día siguiente. Al llegar a su casa, ajustó su cinta india a la frente y se convenció de que nunca había visto a la extraña pareja; todo había sido una alucinación producto de las drogas psicodélicas que había consumido en su juventud. Por eso, posteriormente, nunca contaría nada a la policía sobre aquellas singulares presencias. Aquellos seres no podían ser reales; todo había sido producto de su imaginación.


  



  Quickley llamó a la puerta y Sarah le abrió. Él y su compañera entraron sin ser invitados y cerraron tras de sí. Las letradas, asustadas,   retrocedieron al interior de la habitación, mirando a los recién llegados como si se tratasen de unos alienígenas. Aquella inesperada visita no les depararía nada bueno.


  —¿Quiénes sois? —preguntó Sarah.


  —Nuestra identidad no es algo que os incumba a ninguna de las dos. Seguro que por vuestra seguridad es mejor que no conozcáis nuestros nombres —respondió Quickley.


  —¿Qué queréis de nosotras? —preguntó esta vez Vera.


  —Solamente haceros unas preguntas. De vuestras respuestas dependerá la duración de nuestra visita.


  Uma Morris sacó una Glock con silenciador del bolso y apuntándolas con el arma, les ordenó que se sentaran cada una a un lado distinto sobre la cabecera de la cama. Quickley cogió un par de juegos de esposas de una bolsa de deportes verde que colgaba de su hombro y les sujetó las muñecas a la barra del somier para asegurarse de que no tratarían de escapar antes de comenzar el interrogatorio. Sarah y Vera estaban muy asustadas. Lamentaron haberse metido en aquel lio para ayudar a Luke. De todas maneras, ahora ya era demasiado tarde para arreglarlo. Quickley se enfundó un mono de plástico y le pasó otro a su compañera.


  —Si te contamos la verdad: ¿respetarás nuestra integridad física y mental? —preguntó Vera; muy asustada al ver hacia donde iban derivando los acontecimientos.


  —Todo depende de lo convincentes que sean vuestras respuestas —contestó Quickley.


  —En ese caso te lo contaremos todo, al fin y al cabo, las dos estamos casadas y tenemos hijos. ¿Por qué íbamos a arriesgar nuestras vidas, tan solo por un compañero de trabajo y una niña con la que no nos ata ningún lazo familiar? —preguntó Vera aterrada.


  —Eso me parece una aptitud muy inteligente por tu parte. Así que solo os lo preguntaré una vez: ¿A dónde se ha llevado Marta a Simone y a su padre?


  ¬—Probablemente a su piso de Howard Street. Aquí en San Francisco —comentó Sarah.


  —No se arriesgará, sabe que los federales la vigilan. Tiene que haber otro sitio donde puedan ocultarse —apuntó Quickley, sustrayendo una navaja y unas tenazas de la bolsa.


  —¡Nosotras no tenemos ni idea! ¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó asustada Sarah.


  —Mientes zorra, nos estás ocultando algo —dijo Quickley. Eludiendo su pregunta y derribándola de una bofetada.


  Una vez se reincorporó: le abrió la blusa con el filo del cuchillo y, cortó de un tajo la cinta del sujetador; liberando sus pechos de la opresión de la prenda. En un rápido movimiento, le aprisionó un pezón con las tenazas y, de un tirón se lo arrancó de cuajo. Un chorro de sangre salpicó la habitación y Sarah gritó de dolor. Pero Uma Morris procedió a anudarle un pañuelo alrededor de la boca para que no la oyesen el resto de los huéspedes.


  Le mostró el pezón a su compañera. Vera trató de liberarse de las esposas pero estaba a la merced del Impresionista. Sarah lloraba desquiciada. La sangre había salpicado toda la colcha. Uma le aplicó una cinta aislante para taponar la hemorragia y, sujetándole la melena con la mano cerrada entorno al coletero, tiró de ella con fuerza hacia atrás, dejando el cuello a la vista. Quickley se acercó y se lo rajó de un tajo delante de Vera. Después de quitarle la vida a Sarah. La empujó hacia delante y el cuerpo quedó tendido boca abajo en medio de un charco de sangre.  


  —¡No! ¿Qué has hecho? ¡La has matado! No me hagas daño, tengo dos niñas de dos y cinco años que necesitan a su madre a su lado. Te lo suplicó ¡Por favor! Si me dejas vivir te prometo que no diré nada a la policía de lo ocurrido aquí esta noche —suplicó Vera. Aterrada, después de ver lo que le había hecho el Impresionista a su compañera.


  Quickley ignoró sus palabras, acercándose a ella, le desabrochó la blusa y, abrió el velcro del sostén. Sostuvo uno de sus pechos con la mano: ella la notó fría como la de un cadáver. Lo apretó con fuerza y Vera chilló de dolor. Daba igual lo que le dijese, ella sabía que a aquellas alturas, él no iba a dejarla con vida. El impresionista sintió el calor de aquel pecho en la cuenca de su mano y una repentina erección se hizo plausible dentro de la pernera de su pantalón.


  De todas maneras se contuvo. No quería quedar como un pervertido delante de Uma —si ella no estuviese no dudaría en desahogar sus instintos más primarios—, por lo que se limitó a apretar con fuerza el pezón izquierdo con los alicates y observó a su víctima gimiendo de horror como lo había hecho previamente su compañera. Las lágrimas descendían a raudales por sus mejillas. Quickley se inclinó sobre ella, sin soltar las tenazas y susurrándole al oído le dijo:


  —Habla o te haremos lo mismo que a tu amiga.


  —Para qué voy a hablar: si vas a matarme como a ella de todas maneras —dijo Vera entre sollozos—. Lo peor es que jamás podré volver a ver a mis hijas.


  —¡Muy conmovedor! ¡Lo siento, pero si en vez de haberte entrometido en mis asuntos estuvieses en tu casa cuidando de tus niñas, nada de esto hubiese sucedido! Claro que voy a matarte. Aunque si colaboras puedo hacerlo de una manera rápida, sin provocarte dolor. En cambio, si no lo haces, me deleitaré con tu sufrimiento. Por eso debes colaborar, antes de que te descuarticemos, lentamente; produciéndote tal agonía que habrás preferido no haber nacido. Empezaré por un pezón, luego te arrancaré el clítoris; después los dedos de las manos y los pies: uno a uno; luego las orejas y la nariz. Te prometo una larga e infernal agonía. ¡Así que habla de una puta vez! —explotó Quickley.


  —Es posible que se encuentren en Oakland en el piso de los padres de Marta. Te juro que no sé el número del portal, pero viven muy cerca del lago Merritt —dijo, finalmente, Vera aterrorizada.


  —Buena chica, te prometo que no te dolerá —dijo Quickley.


  A continuación, le inyectó una jeringa con arsénico y la dejó morir lentamente. Él y Uma se quitaron los monos manchados de sangre y los metieron en una bolsa. Al abandonar la pensión los arrojaron al contenedor de la basura. Antes limpiaron todas las huellas de la habitación y se largaron, dejando un rastro de horror a su paso. Quickley agradeció que no hubiese nadie en la recepción, de haber estado la mujer con la cinta india en el pelo que hacía funciones de recepcionista, hubiese tenido que matarla también. A pesar de que le caía bien, debía de ser un poco más joven que él, y las cincuentonas lo ponían muy cachondo. Mejor así, ya llevaba bastantes muertes en aquella jornada sobre sus espaldas.  


  Antes de irse subió de nuevo a la terraza, trepando por el canalón, alcanzó el tejado; apoyando el trípode con la cámara en las tejas, manipuló la máquina fotográfica para que se percibiese que las fotos habían sido sacadas de manera automática unos minutos antes de que los federales abandonaran la escena donde, unos minutos más tarde tendría lugar el sangriento crimen. Previamente había descargado una copia en su portátil para posteriormente colgarlas en Facebook. Con ello pretendía burlarse de los federales y hacerles perder un tiempo precioso. Mientras él y su compañera atrapaban a la pequeña, aunque no contó con las habilidades de rastreadora de Jane Barret. Abandonó allí la cámara y el trípode para que la encontrasen los federales y descendió de nuevo a la terraza. Se quitó los guantes. Más adelante le explicaría a su amante porque había hecho aquello.


  Aquella noche se hospedaron en la habitación de un hotel cercano al puerto. A ambos les gustaba estar cerca del mar por el olor a sal y el sonido de las olas. En la habitación, ambos se quitaron la ropa y se ducharon juntos. Quickley todavía estaba excitado: el calor de uno de los pechos de Vera en el cuenco de su mano todavía permanecía en su subconsciente. La erección fue instantánea al contemplar los de su compañera. Un poco caídos pero blandos y esponjosos. Le gustaban mucho, igual que las margaritas marchitas; todo lo que carecía de rigidez para él tenía un encanto especial.


  Uma Morris le enjabonó el pecho, deslizando la esponja lentamente por aquel ensamblaje perfecto de músculos y tendones. Sin cúmulos de grasa, ni vello corporal. La depilación láser no fallaba. Luego Quickley la enjabonó a ella.   Su trasero era tan blando, mullido, prieto, sin restos de celulitis que, a pesar de la edad, no pudo reprimirse y lo apretó con fuerza. De joven había sido una gran patinadora, todavía conservaba gran parte de esa elasticidad. Ahora a sus cincuenta años entrenaba a otros, pero todavía era capaz de clavar un triple salto mortal en la pista de hielo.  


  Uma Morris saltó sobre Quickley con las piernas abiertas. Él la sostuvo por la cintura, para una patinadora resulta fundamental confiar en que su pareja nunca la dejará caer al suelo. En ese momento notó el gélido tacto de su falo entre las piernas, una capa de escarcha se formó en torno a los genitales. Se quedaron pegados por un buen rato. Él entró en ella, añorando un calor inmediato que no llegó. La muerte los perseguía a ambos desde hacía tiempo. El permafrost brotaba de la vagina y se extendía con su fina película por los testículos de él endureciendo su superficie. Estaban pegados, la rojez se extendió por la ingle, dejando su rastro sobre la piel seca. Eran seres azules que habían perdido los sentidos del gusto y el olfato. El placer se retroalimentaba a través del coito. Solo cuando los espermatozoides lograban alcanzar la temperatura suficiente —eclosionando dentro del útero— para tratar de alcanzar unos óvulos atontados incapaces de fecundar una nueva vida, ella se elevaba de nuevo separándose de su amante.


  Esa noche durmieron profundamente durante horas, abrazados, y, fundiéndose el uno en el otro; formaban un compacto bloque de hielo y nieve sobre las sábanas térmicas que, desde la distancia cualquiera hubiese podido confundir con un iceberg. Luego desayunaron con calma. Ya era cerca del mediodía, las sábanas se le habían pegado de una manera inefable. Un error que más tarde lamentarían. Decidieron partir hacia Oakland. Antes telefonearon a los Patinadores, necesitaban saber la dirección exacta de los padres de Marta.  


  El Patinador Principal convocó a sus rastreadores, tardó un par de horas en devolverles la llamada, para entonces los dos ya se encontraban al otro lado de la bahía, camino del lago Merritt. Anotaron la dirección exacta y el GPS los dirigió a la zona. A cien metros del portal, la policía había acordonado la calle. Un equipo SWAT estaba listo para entrar en el edificio.   Una vez más habían llegado tarde.  


  Una furgoneta Dodge negra terminaba de rebasarlos y alguien desde su interior les hizo señas para que se detuvieran. El impresionista aparcó en batería a un lado de la calzada. De la furgoneta se bajaron Jane Barret y sus ayudantes. Jane se detuvo para mirarlos. Uma y Quickley ocupaban los asientos delanteros de un Porsche modelo 718 Cayman de color gris metalizado. Una muestra más de que el dinero nunca había sido un problema para el Impresionista. Tenía una amplia flota de coches a su nombre, solo en California.


  Era consciente de que había cometido un grave error al dejarse ver por aquella chica. No entendía como los Patinadores todavía no se la habían cargado. Era una fisgona y muy peligrosa. Sus ayudantes no se quedaban atrás, pero no le daban miedo, era ella a la que realmente temía. Ellos era del todo telúricos, sin embargo, ella tenía el don de comunicarse con los muertos, lo que la hacía impredecible. Debería matarla antes de que ella averiguase sus intenciones.


  Jane Barret se acercó al coche, Quickley bajó la ventanilla y la miró con una fría mirada asesina. Jane escrutó aquellos ojos sin vida, pero nada le trasmitieron sus pupilas, solo muerte y desolación.  


  Ella notó algo extraño en aquellas dos presencias que no le parecieron de este mundo. El hombre le parecía una ente con una extraña aurea, más cerca de lo numinoso que de algo tangible. La mujer estaba muy pálida: en su cuello se marcaban unas venas azueles que se trasparentaban a través de la piel como si llevase meses encerrada en una tumba.


  —Hola. Soy agente federal, por favor puede mostrarme su carnet de conducir —dijo Jane, enseñándole sus credenciales.


  —Un momento agente, ahora se lo doy —dijo Quickley, abriendo la guantera y entregándole a Jane el permiso de conducción.


  —¿Qué los trae por aquí? —preguntó Jane, después de comprobar su autenticidad y devolverle el carnet.


  —Disfrutando del paisaje en nuestro día libre, supongo no es ningún delito —contestó Quickley.


  —No lo es. De todas maneras es mejor que se larguen. Va a haber jaleo, no han visto el dispositivo policial —informó Jane.


  —Acabamos de llegar, pensamos que se trataba de un evento deportivo o algo así —expuso Quickley.


  —Lo lamento pero han escogido mal el día para una visita turística —dijo Jane.


  —No somos turistas, solemos venir al lago a pasear. ¿Es que ocurre algo agente? —preguntó Quickley.


  —Pensé que lo eran. Como he visto su nacionalidad francesa en el carnet, creí que estaban de vacaciones. Han aparecido dos mujeres asesinadas en una pensión cerca de Haight y Ashburg. Tenemos órdenes de evacuar la zona, creemos que los sospechosos del crimen están ocultos en un edificio cercano —explicó Jane.


  —¡Dios santo! ¡Unos asesinos sueltos por aquí! ¡Mejor es que nos marchemos cariño! —exclamó Uma, dirigiéndole una mirada cómplice a Quickley.


  El corazón le latía con fuerza. Quickley subió la ventanilla, sin despedirse de Jane y, puso en marcha el motor. Ahora Jane conocía su identidad, eso pondría en peligro toda la operación y terminaría causándole problemas. Si volvía a encontrársela tendría que matarla. Se alegraba de que le endosaran la muerte de las letradas a Luke Barret. Ahora toda la policía del estado tendría al fin un motivo de peso para detenerlo. Jane Barret y sus ayudantes pensarían que Luke era el Impresionista y no cejaría en su empeño por localizarlo.


  El pezón arrancado con las tenazas a Sarah, solo podía ser obra de un maniático. Todo cuadraba. Las acusaciones de pederastia contra Luke tomaban forma, solo un ser tan retorcido capaz de abusar de una niña de nueve años; podría atreverse a sustraerle un pezón a una de sus víctimas antes de degollarla con un cuchillo. Ese argumento tenía su lógica. A todos los santos les llegaba su hora. Luke Barret sería acusado del asesinato de Vera y Sarah, y solo entonces, el Impresionista tendría el terreno despejado para capturar a Simone. Los hombres de Bruce Parker habían encontrado el trípode con la cámara apoyado en las tejas y supusieron que Luke había dejado programada la máquina para sacar las fotos unos minutos antes de haber abandonado los federales la pensión. Eso le dejaba tiempo suficiente de haber escapado con Marta y su hija y, una vez ellas estuvieran a salvo, regresar para reencontrarse con Vera y Sarah, asesinándolas despiadadamente.


  El plan del Impresionista resultaría perfecto, si no fuese por la intromisión de Jane Barret; de ninguna manera Quickley quería que ella encontrase antes que él a la niña, ello podría causarle problemas; además también debería encontrar a Marta antes que ellos y borrarla del mapa; podría testificar que Luke no pudo cometer los crímenes anteriores al encontrarse con ella y su hija en la noche de autos. Su testimonio le daba a Luke una coartada. Eso desmantelaría los planes del Impresionista, aunque de momento, Quickley contaba con la ventaja de que Marta todavía no se había enterado del asesinato de sus compañeras, y trataría de ayudar a huir a Simone y Luke de la ciudad. Así que no resultaba probable que Marta tratase de acudir a la policía para denunciar una situación que todavía desconocía.
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  Al acercarse aletargada a la ventana del piso. Marta Montesinos descorrió las cortinas del salón para contemplar la superficie acuosa del lago; más allá del paseo fluvial el agua permanecía en calma. A esas horas era habitual ver a grupos de corredores ocupar parte del espacio peatonal que compartían con ciclistas, patinadores y viandantes que caminaban cerca de la orilla. Esa tarde, en cambio, le sorprendió no ver a nadie pululando por el paseo. Ni siquiera había turistas ocupando las mesas de la terraza situadas sobre el muelle. Todo permanecía demasiado tranquilo para ser sábado por la tarde. El paseo estaba circundado por avenidas, calles, parques, jardines y varios barrios cosmopolitas que daban vida a la ciudad. Los edificios más elevados se reflejaban en las mansas aguas y, al anochecer, sus luces brillaban sobre la superficie acuosa, dándole un aspecto mágico a la laguna. 


  De la nada surgió una horda de policías uniformados con chalecos antibalas que se dirigieron a la entrada del edificio. Por sus uniformes ella dedujo que se trataba de un equipo de operaciones especiales. Asustada, despertó a Luke y a la niña. Se vistieron con rapidez, pero no la suficiente para evitar que los miembros del equipo SWAT alcanzaran su planta. Al salir de la vivienda, precipitadamente, Luke se encontró a varios agentes que, echándosele encima: lo zarandearon; tratando de llevárselo de allí y reducirlo para colocarle las esposas. Uno de ellos, apuntó con el arma a Simone.


  —¡No! ¡A la niña no! —gritó un compañero suyo.


  El agente desvió la mira del arma y disparó a bocajarro sobre Marta. La bala le dio de lleno en el pecho y le reventó el corazón. Sus arterias se encharcaron de sangre y cayó desplomada al suelo. Los hombres que llevaban las pistolas con los dardos narcotizantes se habían quedado atrás y todavía no alcanzaran la planta donde, terminaba de perder la vida la joven letrada.


  El pánico se apoderó de Simone que, se arrodilló sobre Marta para comprobar su pulso y certificar su muerte; tal como le habían enseñado en un curso de la Cruz Roja al que había acudido voluntaria en el colegio. El agente que le había disparado a Marta se lanzó a por Simone sin soltar el arma, mientras sus compañeros estaban a punto de esposar a su padre que todavía forcejeaba con ellos, tratando de resistirse.


  Entonces ocurrió, sin ser capaces de averiguar de dónde surgió la llamarada que se apoderó de sus uniformes, los agentes se esforzaban en sacudirse el fuego de encima y no les quedó otro remedio que soltar a Luke que, aprovechó la cobertura para librarse de ellos y evitar que lo esposaran. Los hombres se revolcaban por el suelo, dando volteretas, trataban de sofocar las llamas.


  Ajeno a todo ello, el agente que terminaba de matar a Marta intentaba de acorralar a la niña que retrocedió unos pasos. Era un hombre muy obstinado: no cesaría hasta lograr su cometido, aunque para su desgracia ignoraba a lo que se enfrentaba. La combustión le llegó de lleno, saliendo disparado contra la pared del pasillo, al tratar de agarrar a Simone. El fuego se apoderó primero de la manga de su chaqueta, luego se extendió en una onda por todo el cuerpo, envolviéndolo en una placenta transparente de llamas como a un embrión gigantesco. 


  Súbitamente, su piel comenzó a descomponerse. Los rasgos de su rostro se volvieron, paulatinamente, irreconocibles. En unos segundos todo terminó para él. Sus vísceras se fundieron y sus esfínteres comenzaron a expulsar una extraña bilis que se extendió con rapidez por todas partes: disgregándose en una capa de grasa que se esparció por el suelo. El pasillo se llenó de sebo. La detonación había sido inmediata. Los cristales de las viviendas de toda la planta —que previamente había sido desalojada por los federales— reventaron en pedazos debido a la onda expansiva, cayendo en cientos de esquirlas sobre la acera. El poder de Simone había aumentado, ya no solo era capaz de encender fuego a distancia, sino también de provocar pequeñas explosiones.


  Simone fijo su mirada por un momento en el asesino de Marta. El sebo chorreaba por todos los orificios de su cuerpo que estaba reventando por dentro, dejando un putrefacto olor a carne quemada que resultaba insoportable e inundaba con su apestoso hedor el ambiente. No entendía porque el agente Edward Zeal —terminaba de leer su nombre en la placa de la pechera de su uniforme que se había doblado con la potencia de la combustión— podía haber disparado deliberadamente contra una persona desarmada. En ocasiones, los adultos actuaban con una crueldad desmedida que no atendía a razones.


  —¡Vámonos de aquí pequeña! —exclamó Luke cogiendo su mano, pero los dedos de Simone estaban muy calientes y tuvo que soltarla.


  —Hay una escalera que da a la parte trasera del edificio, salgamos por ahí —le indicó Simone.


  Se dirigieron rápido hacia la puerta metálica situada al fondo del pasillo, escapando del aire putrefacto del interior; nada más atravesarla, Luke vomitó sobre la baranda de la escalera. Simone le ayudó a bajar los peldaños de hierro, en cuanto se recomponía. El corazón le latía con fuerza mientras descendían. La cabeza le dolía por las náuseas como si le estuvieran perforando el cráneo con una barrena de treinta centímetros. No importaba, debía continuar a toda costa y ayudar a Simone a ponerse a salvo. Abajo les esperaba el agente Bruce acompañado de un grupo de hombres entre los que se encontraba Jane y sus ayudantes.


  ¬—¡Vamos papá, tenemos que salir pronto de aquí!


  Lobo fue el primero en intentar interceptarlos, cuando ambos alcanzaron la calle, apenas logró acercarse unos metros: su cabello comenzó a arder y dando media vuelta, echó a correr sin parar; atravesó el paseo fluvial y al alcanzar el muelle, según avanzaba con el cráneo en llamas como un matorral ardiendo, derribó varias sombrillas de paja que entraron en combustión al instante. Las pavesas surcaban el aire, dejando un rastro de destrucción y caos a su paso. Al acercarse al borde del muelle, se arrojó de cabeza al lago, zambulléndose en el agua hasta quedar sumergido y lograr apagar el fuego de su larga cabellera, antes de terminar abrasada por las llamas. 


  Jane iba a intentar detener a la niña, cuando Swann cogiéndola del brazo la retuvo.


  —Estate quieta. No creo que sea buena idea —le dijo.


  Ambos permanecían ocultos, parapetados tras un muro de setos. A su izquierda, detrás de una hilera de coches patrulla, varios agentes abrieron fuego contra Luke, sin lograr alcanzarlo. La escalera metálica y unos paneles publicitarios dificultaban su visión y no tenían buen ángulo de tiro. Entonces, Simone proyectó toda su energía hacia el lugar de donde creyó que provenían los disparos. La temperatura ascendió de pronto, —sin poder determinar de dónde venía aquella fuente de calor— las empuñaduras de las armas comenzaron a quemarles en las manos; produciéndoles llagas: no les quedó otro remedio que soltarlas. Los agentes salieron huyendo aterrados, sin comprender nada de lo que sucedía. De pronto los depósitos de gasolina explotaron, y las llamas devoraron los coches patrulla, provocando un incendio alrededor del lago.


  Escondido junto a Jane y Swann, Bruce Parker contemplaba la escena estupefacto. Los hombres más cercanos a los coches sintieron como si los autos fuesen volados por un proyectil, alcanzándolos de lleno con la velocidad de un cohete. El aluminio de las farolas se fundió, sus postes se doblaron, cayendo desplomadas al suelo como si fuesen de plastilina. En una zona residencial cercana ardían las copas de los cipreses. De repente, el ambiente comenzó a cargarse de un espeso humo negro que, les dificultaba la respiración a los agentes.  


  



  Simone aprovechó el desconcierto general para tratar de huir de la zona con su padre, calcinándolo todo a su paso. Los contenedores explotaban y los cristales de los autos estallaban haciéndose añicos. Las tapas de las alcantarillas salieron volando como platillos volantes en el espacio. Las alarmas de incendios de los edificios más cercanos saltaron y se activaron los sistemas de riego de los jardines. La temperatura en el barrio ascendió, bruscamente, y los vecinos que no habían sido desalojados, sin estar seguros de dónde provenía aquella ola de calor, abandonaron sus viviendas de inmediato. 


  —¡Basta Simone! ¡Tranquilízate, ya no nos sigue nadie! —exclamó Luke.


  En realidad, la niña estaba disfrutando, abrasándolo todo. Aunque en su fuero interno era consciente de que aquello estaba mal. Una vez comenzaba, era como si el poder se apoderase de ella y le costaba mucho parar; aun así, logró controlarse y todo fue, gradualmente, volviendo a la calma. Atravesaron un jardín tropical y llegaron a la calle donde tenían aparcado el Chevrolet de Marta. Al agacharse sobre su cuerpo sin vida, Simone tuvo la picardía de sustraer las llaves del automóvil del bolsillo de su gabardina, sin que ninguno de los miembros del equipo SWAT se percatara de ello. Montaron en el coche y Luke arrancó el motor. Condujo por varias calles, antes de torcer por el desvío que les llevó al carril de incorporación de la autopista y se alejaron de la ciudad. 


  Adelantaron camiones inmensos con cabinas como cabezas de tortugas con la concha a cuestas, los cristales de los parabrisas tintados, y enormes tubos de escape cromados que proyectaban sus tóxicos gases hacia el cielo. Dejaron atrás pueblos, moteles y restaurantes, dirigiéndose hacia el norte, camino de las montañas nevadas. En la radio sonaba la canción Perfect Day de Lou Reed. Aquel distaba mucho de ser un día perfecto y a pesar de que estaba oscureciendo, tampoco tenían una casa a la que regresar como decía la canción; solo en una cosa coincidía con la letra, Luke se alegraba de haberlo pasado con Simone. Eso hacía que todos sus problemas pasaran a un segundo plano. Al menos de momento nadie había logrado separarlos, ignoraban por cuanto tiempo, pues como dicen otras canciones nada es para siempre. Aunque Luke podría asegurar lo contrario: el amor que sentía por su hija era infinito.
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  —Creo que se han vuelto a escapar —dijo Jane Barret a Bruce Parker.


  En la lejanía ya se escuchaban el zumbido de las sirenas de los coches de bomberos que se acercaban al lago para mitigar las llamas que la Niña de Fuego había dejado tras de sí en su huida para burlar el cerco policial que habían montado para atraparla, otra vez más sin conseguirlo. 


  Lobo terminaba de salir del agua con media melena abrasada por las llamas. Al menos el fuego, no alcanzó las raíces de su cuero cabelludo y logró salvar su pelo. De no haber reaccionado con prontitud, arrojándose de cabeza al agua: no lo hubiese logrado. Jane le proporcionó una toalla y una muda seca para que pudiese cambiarse. El agua del lago en aquella época del año estaba helada y debería cuidarse para evitar coger una hipotermia. Swann tomó prestadas unas tijeras de podar que sacó de una caseta de un jardín cercano para proceder a cortarle con ellas la parte calcinada de su lustroso cabello. El resultado del corte derivó en una melena corta que le caía de manera estrepitosa a la altura de la barbilla. A Liam no le convenció demasiado su nuevo look y lo miró con cierto enojo. 


  —Ahora en vez de un lobo eres un cordero degollado —se burló Swann.


  —Con este corte tan snob, no voy a ligar nada —protestó Liam.


  —Al contrario, pareces un yupi de Wall Street, todas las chicas de Oakland caerán locas en tus brazos ¬—continuó mofándose Swann.


  ¬—¡Una mierda! Lo que parezco es un Neandertal recién salido de la caverna —se quejó Lobo.


  —Dale gracias a la fortuna. Si el fuego te hubiese alcanzado en la cara, terminarías totalmente demacrado o convertido en una bola de sebo como el tipo del quinto piso.


  El cuerpo del agente Edward Zeal había quedado irreconocible. La piel se le había arrugado de una manera que se confundía con las vísceras. En donde antes se encontraban los ojos, ahora solo quedaba unas sustancia viscosa de color negruzco. Una repugnante necrosis se había apoderado de sus cuencas oculares. El calor lo había derretido por dentro como a un higo paso. El olor era tan insoportable que Jane necesitó una mascarilla para poder acercarse al cadáver. Su piel abrasada todavía desprendía humo. Muy cerca de él se encontraba el cuerpo sin vida de Marta Montesinos rodeado de un charco de sangre.  Edward había disparado sobre ella, antes de ser abrasado por las llamas. Varios compañeros suyos deberían ser atendidos de quemaduras leves de las que se recuperarían pronto. Sin duda, Simone se había cebado especialmente con él, por haber disparado sobre Marta.


  Los federales ya habían decidido culpar a Luke de la muerte de Marta y enterrar al agente Edward con honores como si se tratase de un héroe. Sus años de servicio en el equipo SWAT, participando en múltiples operaciones de riesgo lo avalaban. Tenía treinta y seis años en el momento de su muerte, dejando tras de sí una hoja de servicios intachable. La prensa se tragaría todas las mentiras de la agencia federal respeto a su muerte y ensalzaría sus hazañas. La gente necesitaba confiar en la policía; y publicar que uno de sus hombres había disparado, premeditadamente, contra una mujer desarmada: no haría más que aumentar el descontento social y generar nuevos disturbios. 


   El informe que le proporcionó el agente Bruce Parker a la prensa narraba como Luke Barret después de disparar contra Marta, arrasó con un mortero varios coches de la policía, antes de huir llevándose consigo a su hija. Jane Barret supuso que eso sería mucho más fácil de creer que la realidad. Si a la gente le contaban que una niña con poderes había hecho todos aquellos destrozos, nadie les creería y la agencia federal sería el hazmerreír de todo el país. Las personas necesitaban creer en algo tangible que obedeciese a las leyes de la razón, y así, sentirse más seguras en sus hogares al concluir su jornada laboral. Para ello existían los cuerpos de seguridad del estado, para velar porque todo márchese bien, mientras ellos dormían plácidamente en sus casas.


  Al terminar la policía científica con la recogida de muestras. El cuerpo de Edward estaba tan descompuesto que, si se lo llevaban en una camilla: sus restos derretidos se desparramarían por los bordes y caerían al suelo como él queso fundido. En vez de ello, con unas palas lo elevaron para colocarlo sobre una chapa metálica, antes de meterlo en un cajón de latón. Una lasaña calentada en el horno a más de doscientos cincuenta grados no podía presentar peor aspecto. Aunque a la temperatura que lo había calcinado Simone, ni los gusanos se atreverían a comérselo, sin esperar a que enfriara.


  Tal vez se lo merecía por disparar contra una posible testigo indefensa. 


  Eso pensó Swann que, no terminaba de creerse la versión de sus superiores. Estaba seguro de que fue Edward quien disparó contra Marta y no Luke Barret. También dudaba que matase a Vera y a Sarah. Tampoco creía que se tratase de un maltratador, estaba claro que el padre de Simone la quería con locura.


  El impresionista no podía ser Luke Barret.


  En esta ocasión, Jane estaba de acuerdo con Swann, su tío no podía ser un asesino, por lo que aunque aceptaran respaldar la versión oficial, le dejaron claro a Bruce Parker su postura. Los tres se encontraban tomando un café frente al lago Merrit, mientras Liam había acudido a una peluquería cercana para que le retirasen las briznas de ceniza y le alisaran lo que había logrado salvar de su pelo.


  —No importa la inocencia de Luke en este caso, termináis de ver lo que es capaz de hacer esa criatura, igual que yo. Esto lo manejan personas mucho más poderosas que nosotros que velan por la seguridad nacional. Imaginaros el poder que puede llegar a alcanzar la niña cuando crezca. Si con nueve años hace esto, con doce es capaz de provocar una explosión nuclear —explicó Bruce Parker.


  —No lo entiendo. Todo esto es culpa de un experimento realizado por el doctor Hansen Bass hace dieciséis años —opinó Jane.


  —Algo en la composición química del MPA, alteró los cromosomas de la madre y comenzó a aflorar el poder en ella. Al principio de una manera muy tenue. Eileen apenas era capaz de encender una cerilla con la mente. En cambio al ser concebida Simone: el poder se multiplicó. Eso solo puede tener una razón lógica. El MPA no solo efecto a la madre, también alteró los espermatozoides del padre y, al producirse la unión de uno de ellos con el óvulo de la madre se concentró en el feto, aumentando de manera exponencial su potencia —expuso Bruce Parker.


  —¡Dios santo! —exclamó Jane—. Es lógico que mi tío no quisiera hacerse cargo de mí cuando dieron por muerto a mi padre. Quizás quiso protegerme de mi prima, pues si me adopta, Simone podía sentir celos de mí y abrasarme viva.


  —Al fin comienzas a entenderlo —comentó Swann.


  —Entonces, si el Impresionista no es Luke: ¿de quién diablos se trata? ¬—preguntó Jane.


  —Verás. En ocasiones, la gente como el doctor Hansen Bass cuentan con colaboradores ocasionales que realizan trabajos para ellos. Puede que algunos de esos colaboradores subcontrate a su vez a cierta gente de dudosa reputación para deshacerse de los trapos sucios —explicó Bruce.


  —Estás hablando de asesinos a sueldo —apuntó Swann.


  —No lo sé con exactitud, pero es gente muy peligrosa que trabaja en la sombra y no suele dejar rastro de su paso por donde va. Son muy meticulosos, auténticos profesionales —concluyó Bruce.


  —Deberíamos poner a Luke a salvo, antes de que caiga en las manos de tipos así. Visto lo que hicieron con Vera y Sarah, seguro que lo harán pedazos —comentó Jane.


  —De todas maneras, no entiendo como el CMP consiente todo esto —apuntó Swann.


  —He hablado con el doctor Hanson Bass. Ellos no se responsabilizan de ninguno de los asesinatos. Al parecer durante los años en que desarrollaron el proyecto MPA, Hanson delegó la búsqueda de los voluntarios para participar en los experimentos a un grupo de élite secreto denominado los Patinadores. Sus componentes representaron al equipo nacional canadiense durante las olimpiadas de Barcelona 92 y en Atlanta 96; tras su retirada, comenzaron a realizar trabajos, esporádicamente, para el doctor Bass y otros departamentos relacionados con la CIA.


  —Estamos hablando de patinaje sobre hielo —concretó Jane.


  —Sí, ¿cómo lo sabes? —preguntó Bruce.


  —Por intuición, con el frío que hace en Canadá, no creo que a nadie se le ocurra patinar sobre ruedas, podría resbalar en la escarcha y romperse la crisma.


  ¬—Bien, es posible que los Patinadores hayan contratado al Impresionista para liberarse de los cabos sueltos del caso y la cosa se les haya ido de las manos —expuso Bruce.


  ¬—Quieres decir que el Impresionista actúa por su cuenta a las espaldas de los Patinadores por alguna razón que desconocemos —intuyó Jane.


  ¬—Exacto —asintió Bruce.


  —Así que, si queremos llegar hasta el Impresionista, debemos contactar con los Patinadores primero —continuó Jane.


  —No lo conseguiréis. Los Patinadores son muy herméticos, ni siquiera permanecen demasiado tiempo en el mismo lugar y suelen ocultarse bajo identidades falsas. Si se cansan de las actuaciones del Impresionista; serán ellos los que contacten con vosotros para destruirlo. Mientras tanto debemos concentrarnos en tratar de encontrar a Luke y a la niña antes de que lo haga el Impresionista; una vez los capturemos, podremos ponerlos a salvo en el CMP o Centro de Mentes Prodigiosas. Allí el doctor Bass someterá a pruebas a Simone y tratará de reducir su poder, para que deje de ser un peligro para nadie —explicó Bruce.


  —Nos queda por dilucidar qué relación tiene el Impresionista con los Patinadores, cómo los conoció y cuáles son sus motivaciones —Esta vez Jane habló como si pensara en voz alta.


  —Eso es algo que tendréis que descubrir vosotros. Aunque de momento es mejor que os centréis en encontrar a Simone— concluyó Bruce.


  



  En ese momento hizo su aparición Liam, tras ponerlo al tanto de su conversación, Bruce dio por concluida la reunión. El peluquero había reducido su corta melena a un ligero flequillo que le cubría parte de la mejilla izquierda. Liam se despidió de sus compañeros. Esa noche se quedarían en Oakland en un hotel con vistas a la bahía. Él por su parte todavía no tenía decidido donde se alojaría. Jane y Swann decidieron dar un paseo por la costa antes de cenar. Lobo tenía otros planes.


  Entró en un bar próximo al lago. La decoración era austera y las paredes estaban decoradas con fotos de jugadores de los equipos de beisbol y fútbol americano del otro lado de la bahía. Los Gigants y los 49ers representaban dignamente a la ciudad de San Francisco en ambas disciplinas. A Liam le importaba un bledo la decoración del local, había quedado allí con una chica con la que se había citado por Tinder y no pretendía que sus compañeros se enterasen. Aunque, si la cosa salía bien, seguramente, terminaría contándoselo como tenía por costumbre. Le pidió al camarero que le sirviese un White Label con Coca-Cola y se dispuso a esperarla.


  La joven se presentó al cabo de un rato vestida con una minifalda negra, una blusa blanca y unas botas negras altas. En cuanto la vio llegar, tras una breve conversación, le pidió que se sentara en sus rodillas. Diane que solo medía metro y medio, se sintió tentada por subirse a aquella especie de Tío Vivo humano de dimensiones dantescas. Lo hizo apoyando su trasero en sus rodillas. Lobo comenzó a moverlas, poniendo aquella atracción gigante en marcha.


  Al poco rato ella ya estaba toda mojada. Lobo metió la mano entre sus muslos bajo la falda. Después de comprobar que la temperatura de su vulva estaba a su gusto, le introdujo dos dedos dentro. Echo un ojo al local mientras lo hacía; salvo por el camarero que no despegaba la vista del periódico y dos ancianos jugando al póker en una de las mesas del fondo: el lugar estaba vacío. Liam no lo dudó un instante, sentado como estaba en un taburete alto y con la espalda apoyada en la barra: sacó su verga abriendo ligeramente la pretina de su pantalón y la encasquetó entre las nalgas de la chica, retirando el elástico de la braga a un lado. Ahora a Diane le pareció que la mecía una gigantesca noria, cuando Lobo comenzó a penetrarla como un torbellino. Nunca había conocido a un hombre que se pareciese tanto a un parque de atracciones viviente. 


  Diane tenía los ojos verdes, el pecho y el culo enormes para su estatura, y un pelo precioso. No pudieron evitar al correrse gemir como jabatos, armando mucho revuelo en el local. Al terminar, ruborizada, Diane, trató de estirar —tirando de ella hacia abajo— una falda que apenas le cubría las bragas. Lobo se guardó la polla dentro de la bragueta y le dejó una buena propina al barman, desapareciendo del local, llevando de la mano a su compañera entre risas. Luego la invitó a cenar en un restaurante cercano a la bahía y se alojó con ella en un resort cercano. La tomó en todas las posiciones que se le ocurrieron. Por detrás, de lado; por encima, debajo, hasta quedar ahíto. Aquel enorme culo moviéndose para todos los lados y los pechos tan grandes —balanceándose como un péndulo según la envestía a cuatro patas— que sus manos no eran capaces de acaparar totalmente. Ella era una fuerza de la naturaleza y terminó dejándolo exhausto. 


  Durmieron abrazados y desnudos toda la noche.  Al despedirse de ella por la mañana: ella lloró de emoción. Le rogó que la llamase en cuanto regresara a Oakland, pues nunca había disfrutado del sexo tanto como con él. Lobo le prometió hacerlo. Luego, desapareció en un Uber devorado por la neblina de la bahía. Aunque era consciente de que probablemente no volvería a verla: desde la existencia de Tinder no merecía la pena pagar por una prostituta, además acostarse con desconocidas para un adicto al sexo como él, resultaba mucho más emocionante. Le atraída lo desconocido y le seducía lo imprevisto. La próxima vez que lo hiciera con Diane, ya no resultaría una novedad, además podría terminar encariñándose con ella y, eso solo le traería problemas. Las chicas tenían la extraña manía de querer controlar la vida de uno y eso a un aventurero como Lobo no le interesaba. Antes estaba la montaña que tener una pareja estable. En eso se parecía a Jane, por algo le gustaba que fuese su jefa. Además ahora tenían en su cabeza escalar el Capitán, tendrían que entrenar muchas horas juntos, y, eso no les dejaría tiempo para mantener ninguna relación seria con otras personas.
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  A medida que se acercan a las montañas de Yosemite, la lluvia cae torrencialmente y la niebla los envuelve en una espesa capa de algodón blanco. El limpiaparabrisas no da abasto. Apenas se distinguen las montañas, ni las espectaculares cascadas y la línea interminable de abetos que bordean las cumbres. El Capitán con sus grandes paredes escarpadas es la más espectacular. Al abandonar la autopista, entran en una serie de carreteras del parque natural donde, resulta fácil perderse entre la espesura. Según ascienden, la lluvia se convierte en aguanieve, hasta que los copos se van solidificando y se ven envueltos en un paisaje totalmente invernal.


  Luke estaba pensando en ocultarse en alguno de aquellos bosques, lejos de la presencia de cualquier vecino; conocía una cabaña donde había trabajado su hermano Robert por un periodo breve de tiempo. Aunque en aquella época del año solía permanecer vacía; ningún biólogo de osos se atrevía a acercarse por la zona, debido a las bajas temperaturas. Allí podría ocultarse con Simone y solo bajar al pueblo para abastecerse de comida. Se detuvo junto a un lago nevado; bajándose del coche, iluminados por la luna, ambos se quitaron la ropa; metiéndose de inmediato dentro del agua helada. Simone nadaba al lado de su padre que, no la perdió de vista en ningún momento. Solo aguantaron dos minutos dentro del agua. Estaba muy fría y terminaron ateridos. 


  Luke fue el primero en salir y se dirigió al coche por unas toallas de algodón. Ambos, antes de vestirse: se envolvieron en ellas y se secaron. Necesitaban aquel choque térmico para mantener sus terminaciones nerviosas despiertas, ahora estaban en plena naturaleza y era importante sentirse vivos. Simone comenzó a tirarle bolas de nieve a su padre, él se arrojó al suelo, tratando de esquivarlas. La nieve les salpicaba el cabello, las cejas y la nariz. A pesar del frío era una gozada, disfrutar de aquellos momentos juntos. La niña tenía la misma sonrisa de su madre: el cabello, los ojos… Era como si una pequeña parte de Eileen continuara todavía con vida. Hacía cuatro años los tres habían estado allí, visitando a su hermando Robert en lo alto del puerto a más de dos mil cuatrocientos metros de altura. Ahora Eileen y Robert estaban muertos. Pensó en acercarse a la cabaña y pasar allí la noche. Finalmente, desestimó la idea, Jane podía averiguar sus intenciones y dar con ellos. Su sobrina era muy cabezota, igual que su padre y, no cesaría hasta encontrarlos. 


  Montaron en el Chevrolet para resguardarse del frío. Antes de llegar a Yosemite, pararon en un taller clandestino, donde sobornaron a los dueños; le pusieron unas placas falsas al coche de Marta y lo pintaron de blanco. Así despistarían a la policía, esperaban que aquel truco funcionase. 


  



  Alcanzaron el puerto, para entonces ya llevaban puestas las cadenas. Los quitanieves no pasarían hasta del día siguiente por la mañana: si el coche patinaba y se salían de la calzada podían quedar atrapados en la cuneta, expuestos a ser localizados por las autoridades del parque que no dudarían en avisar a la policía.


  Luke iba con el rostro pegado al cristal, la sensación de vulnerabilidad frente a la naturaleza lo mantenía alerta. Al descender del puerto se detuvieron en un motel situado a las afueras del primer pueblo que encontraron. El lugar estaba medio desierto a aquellas horas de la noche; no obstante, todavía quedaban algunos establecimientos abiertos como un restaurante, una pequeña tienda de comestibles y una gasolinera. Cenaron en el restaurante y alquilaron una habitación para pasar la noche, mostrando unas identificaciones falsas que llevaban usando desde su marcha de San Francisco esa tarde. Era curioso que hubiesen abandonado la ciudad para escapar de los federales hacía dos meses y hubiesen vuelto a entrar el día anterior por la mañana perseguidos también por ellos; después de cruzar el Golden Gate y lograr huir posteriormente en un tranvía, tras quemar las ruedas de la furgoneta conducida por su sobrina Jane que, últimamente, siempre tenía la extraña manía de seguirlos de cerca, sin llegar nunca a alcanzarlos.


  —Jane es mala papá, por eso nos está persiguiendo —comentó Simone por la mañana, mientras desayunaban.


  —No, hija mía, no digas eso. Ella solo está haciendo su trabajo —contestó Luke.


  —Entonces, no lo entiendo, porque no nos ayuda: nosotros somos la única familia que le queda. 


  —Es cierto. Cuando se quedó huérfana, tu madre y yo, no quisimos acogerla por protegerte a ti. Tal vez nos equivocamos. Si lo hubiésemos hacho; quizás ella ahora estaría de nuestra parte.


  —Es verdad papá, yo no tendría ningún problema en compartir mi habitación con ella. Debisteis adoptarla.


  —Lo sé cariño. Si te la encuentras no le hagas daño. Jane no es mala, tenemos que hablar con ella, y tratar de ponerla de nuestra parte.


  —No sé papá. Si trata de dispararnos, la achicharraré como hice con el policía que mató a Marta.


  —¡Simone!, ¡escúchame, cielo! Tienes que prometerme que no le harás daño. Es tu prima carnal. Sangre de tu sangre. Si nos apunta con un arma, nos entregaremos.


  —Está bien, te lo prometo papá —dijo no muy convencida Simone.


  —Lo siento tanto por Marta, ella nos quería de verdad. Creo que le gustabas papá —continuó diciendo Simone.


  —No lo sé hija, pero yo sigo enamorado de tu madre.


  —Lo sé papá, pero ella está muerta y, tú necesitas a otra compañera.


  ¬—No es cierto, ya te tengo a ti. Eres lo más importante para mí en este momento. Además no creo que encuentre a nadie lo suficiente capacitada para suplir el lugar de tu madre.


  Simone no respondió y se bebió despacio la leche. Luego recogieron las cosas de la habitación del motel y las metieron en el maletero del coche. Luke puso el motor en marcha y continuó conduciendo por una sinuosa carretera entre resecas colinas, lejos de las poblaciones más pobladas. Llegaron a Bodie, un pueblo fantasma en medio de ninguna parte; formado por un conjunto de casas de madera esparcidas en medio de un valle nevado. Una antigua nave industrial era el único elemento decorativo de aquella desolada estampa. Un sitio decadente que debió alcanzar su pico de población durante la fiebre del oro. La tienda, la iglesia, la escuela y un antiguo molino donde tamizaban el preciado metal, todavía permanecían en pie, junto a varias viviendas aisladas.


  —Aquí no hay nada papá —dijo Simone.


  —Lo sé hija, es un lugar horrible. Muchos hombres vinieron en otros tiempos en busca de fortuna. Muy pocos la encontraron, las vetas se cerraron enseguida y la mayoría terminaron arruinados.


  Dejaron atrás el pueblo y continuaron cogiendo un desvío a la izquierda por una pista forestal. Internándose en un bosque, ascendieron por la nieve hasta llegar a una especie de ermita ubicada en un alto. Bajándose del coche, Luke forzó la puerta con una pata de cabra y ambos entraron dentro. Antes había barrido el paisaje con los prismáticos para asegurarse de que no había nadie siguiéndolos en kilómetros a la redonda. Nadie los buscaría en la casa de Dios a aquellas alturas. En su interior encontraron un pequeño altar, un viejo confesionario de madera, una pila bautismal de alabastro y varios bancos alargados.


  El lugar era muy frío, pero con permiso del Señor, realizarían unos cambios para volverlo habitable. Saliendo de nuevo al exterior, Luke le pidió a Simone que lo acompañará al bosque, donde recogieron varios ramas y rastrojos. Luke había tomado la precaución de comprar un hacha en una ferretería antes de llegar a Yosemite. 


  Cortaron la leña y movieron unos bancos para apilarla cerca de las escalinatas que ascendían al altar. Allí, después de prestarle sus respetos al Todopoderoso, encendieron un fuego a un metro del primer peldaño y, a tres de la mesa de piedra donde se celebraba la eucaristía. Allí estarían seguros, el Señor les protegería y nadie desconfiaría de su paradero. Juntando dos bancos, prepararon un lecho, donde acoplaron los sacos de dormir y pasarían la noche.


  El temporal arreciaba en el exterior, y necesitaban un lugar donde cobijarse; sin miedo a que los federales los sorprendiesen mientras dormían. Un adulto con aspecto ojeroso y una niña con el pelo rojo llamaban demasiado la atención, por eso Luke había tomado la decisión de ponerle remedio al asunto. Al lado de la ferretería donde había comprado el hacha hacía unas horas, entró en un supermercado y en la sección de droguería cogió un bote de colorante de color castaño oscuro. En la caja además del tinte había un activador, unos guantes y una crema. Pagó en efectivo y regresó al coche junto a su hija.


  —¿Qué has comprado papá? —le había preguntado Simone.


  —Mejor no te lo digo, te llevarías un disgusto —respondió Luke, consciente del amor que sentía su hija por el color de su cabello. Para ella era como su seña de identidad, un emblema que la identificaba con su madre. 


  Simone no le dio importancia al comentario y decidió olvidarlo. Eran cosas de adultos, para que insistir, ya lo sabría cuando su padre decidiese contárselo, aunque Luke no pretendía hacerlo. 


  Una vez sentados juntos al fuego, al observar la bolsa con el rotulo del supermercado impreso, las palabras de su padre regresaron a su memoria, sin vaticinar nada bueno. Sin embargo, ella era una niña buena y no dijo nada.


  Luke acercó un banco a la pila bautismal situada a la derecha del altar y mandó a Simone sentarse e inclinarse hacia atrás —antes de ponerle una toalla encajada en el borde superior de su blusa que le caía sobre la espalda—; de manera que apoyando el cuello sobre el borde de la piedra, su cabeza quedara suspendida en el aire dentro de la pileta.


  —¿Qué vas a hacerme papá? —preguntó Simone.


  —Nada hija, cierra los ojos y relájate. Solo voy a darte un tratamiento para que no cojas piojos —respondió Luke para no asustarla, si le decía la verdad temía que se enojase con él.


  En un bol de plástico, mezcló el activador con la crema colorante, y lo removió hasta conseguir una pasta espesa. Luego separando el cabello de Simone en mechas finas: lo estiró en franjas, mientras lo impregnaba con la mezcla, depositando el producto sobre el pelo seco con ayuda de un pincel. Tuvo sumo cuidado en que quedase bien extendido al aplicárselo.


  —Ahora estate quieta durante un buen rato para que la medicina te haga efecto, ya verás como mataremos todos los piojos —explicó Luke, continuando con el engaño y ganando tiempo para que secase bien el tinte.


  —¡Qué bien papá! Ignoraba que tenía piojos. No me pican nada —comentó extrañada Simone.


  —Te los vi esta mañana, mientras dormías, son enormes del tamaño de cucarachas gigantes.


  —¡Qué horror! ¡Mátalos a todos papá! ¡No quiero ser una niña piojosa! —bramó asustada Simone.


  El tinte olía muy fuerte, Luke había tenido que utilizar guantes para no pringarse las manos con él. Al cabo de media hora, llenó de agua una jofaina de latón en una fuente cercana y la vertió sobre el pelo de Simone, lavándoselo dentro de la pila bautismal.


  —El agua sale oscura, es fuerte esta medicina papá —comentó Simone.


  —Estate quieta, todavía no he terminado ¬—le riñó su padre.


  Simone obedeció. Mientras Luke procedió a limpiarle las manchas de la piel —cercanas a las raíces del cabello— con alcohol en el cuello y el rostro. Al terminar le recogió el pelo en un coletero. A continuación rezó para que no hubiese ningún espejo en aquella capilla, donde su hija pudiese mirarse, descubriendo el engaño.


  —Ahora no te toques el pelo hasta mañana o la medicina no te hará efecto —dijo Luke.


  —Y si me pica papá —protestó Simone.


  ¬—Te aguantas —respondió su padre.


  Luke se apresuró a recoger más leña. La noche iba a ser larga y, ante todo, debían de permanecer calientes. No podían arriesgarse a enfermar, por nada del mundo quería que su hija cogiese una pulmonía. 


  La hoguera iluminaba el interior de la ermita. El techo rematado en bóveda de cañón le daba un aspecto acogedor al improvisado refugio. El altar era sobrio y no tenía imágenes: solo una pequeña hornacina en la piedra de la pared, donde, descansaba un cáliz de bronce y una bandeja de plata. Simone quería ayudarle con la leña, pero Luke la mandó permanecer dentro de la ermita, por si el fuego se descontrolaba, procediese a apagarlo con el agua que le había dejado en la jofaina.


  Al regresar con la leña, su padre vio como su hija, observaba con horror su cabello reflejado en la bandeja de plata. El tono rojizo había desaparecido y se había trasformado en un color castaño oscuro. Un torrente de lágrimas resbalaba por sus mejillas y se revolvió furiosa contra su padre. Las llamas comenzaron a trepar por las esquinas del techo y la temperatura había subido varios grados.


  —¡Cálmate, hija! Solo es un tinte. Se te pasará con unos cuantos lavados. He pensado que así nos será más fácil engañar a la policía. Confía en mí, ya sabes que yo te quiero mucho y nunca te haría nada malo.


  Las palabras de Luke hicieron rápido efecto en Simone y su ira, súbitamente, se esfumó. Las llamas se mitigaron enseguida, dejando apenas unos restos de hollín en la piedra y, la temperatura en el interior de la ermita descendió de inmediato para volver a ser la de siempre.


  —Tienes razón papá. Es una buena idea. Además, tú también podrías afeitarte la barba; así, nunca nadie nos reconocería y podríamos estar siempre juntos.


  —Lo haré, así no podrán separarnos jamás —dijo Luke, mientras corría para abrazar a su hija.
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  Domingo, 8 de diciembre de 2019


  La luz crepuscular se filtraba por las ranuras de las persianas del motel. Enfrente se encontraba un taller mecánico cerrado con la pintura del rótulo principal, descascarillada. Tímidos rayos de sol proyectaban una claridad sesgada en el interior de la habitación. Motas de polvo suspendidas en el aire pululaban por el ambiente, impregnando la superficie del mobiliario y el suelo del mortecino polvo del desierto. Las habitaciones estaban distribuidas en cabañas individuales en medio de un terreno reseco con las montañas nevadas en el horizonte. Una enorme pila de neumáticos usados y un autobús antiguo destartalado, en cuyo interior la maleza crecía, dándole al vehículo un aspecto apocalíptico, completaban una estampa de aspecto siniestro.


  La agente Jane Barret se vistió con prisas, desayunó en el motel y partió en la furgoneta Dodge negra junto con sus compañeros. Habían encontrado despojos de una hoguera en una ermita cercana a Yosemite, además de restos de tinte en la pila bautismal y marcas de neumáticos en la nieve. La ceniza de la ermita todavía estaba caliente, los fugitivos no deberían de andar lejos.


  Pronto llegaron a los lagos Mammoth, pasando por medio de un paisaje reseco, despoblado y árido. El ambiente era desolador: el enorme acueducto que abastecía de agua a la ciudad de los Ángeles era el responsable de ello.


  Al dejar atrás los lagos, el asfalto se adueña de la llanura, una recta inmensa se despliega ante sus ojos. La furgoneta ruge devorando kilómetros. Los neumáticos parecen fundirse con la carretera. La temperatura asciende mientras sus pieles se resecan. Apenas hay algunos pueblos aislados por doquier. Pasan delante de un grupo de tiendas artesanales, una gasolinera, una granja y un establecimiento de comida rápida; donde al final deciden detenerse para comer unas hamburguesas de pollo y beber unos gigantescos vasos de Coca-Cola. Lobo interroga a la camarera. Una robusta cuarentona de enormes pechos. 


  —¿Has visto a un adulto y a una niña de nueve años por aquí esta mañana? —pregunta enseñándole la fotografía de Luke y Simone.


  —Creo que son los mismos que han estado aquí hace poco. Solo que la niña no llevaba el pelo rojo, aunque por el olor que desprendía: juraría que terminaba de teñirse. El hombre tampoco llevaba barba como en la foto. Creo que la barba le favorece: le da más volumen al rostro, de todas maneras afeitado sigue siendo atractivo.


  —¿Hace mucho que los viste? —pregunta de nuevo Lobo.


  —Acaban de irse hará un cuarto de hora.


  —Si es tan amable, puede decirme hacia dónde se dirigieron —rogó Lobo.


  —No me fijé, pero teniendo en cuenta que venían de la misma dirección que ustedes, supongo debieron proseguir por el desierto hacia el sur.


  —Gracias guapa —dijo Lobo, antes de darle una generosa propina y pagar la cuenta.


  Salieron corriendo hacia la furgoneta, dejando las hamburguesas a medio comer y llevándose solo la bebida. Lobo pisó el acelerador a fondo, cerca de la general, las colinas comenzaban a plegarse, generando un paisaje demencial. Los cactus, el matorral y la maleza, lo ocupaban todo. 


  El paisaje no invita al optimismo, al menos no hace tanto calor como en verano, pero la tierra está árida y parece haber sido arrasada por una ciclogénesis monumental. No hay rastro del Chevrolet de Luke. El aire se hace pesado, la conducción monótona. Pasan cerca de un grupo de árboles de Josué, yucas y enebros. Esperando descubrir algún rastro de los fugitivos. Allí no hay nada, nubes de polvo se alzan; arremolinándose a su alrededor, les dificultaban la visión. Ahora están en un lugar desolador camino del valle de la Muerte, nada bueno puede esperarles allí. El desierto los engulle, rodeados de colinas de color beis y, la lejana silueta de las montañas nevadas en el horizonte que, les parecen ahora un espejismo.


  —Si no aparecen pronto nos vamos a volver locos —dice Simone.


  —Debemos de habernos cruzado solo con tres coches en la última hora y media —apunta desolado Swann.


  —Lo peor de todo este paisaje es que no hay un puñetero burdel en kilómetros a la redonda —comentó Lobo.


  —Ja, ja, ja —estalló Swann—. ¡Estás realmente enfermo de verdad, amigo!


  —No decías que desde la existencia de Tinder, no necesitabas acudir a los servicios de una prostituta —comentó Jane.


  —Tienes razón, pero aquí no debe de haber cobertura —protestó Lobo.


  —¡Liam! Céntrate en la carretera y deja de pensar con la bragueta. ¡Maldita sea! —le recrimina Swann.


  —Tienes razón, la verdad es que mi última cita me dejó seco. Era por haceros reír un poco, sin mí os moriríais de aburrimiento.


  —No sé qué será mejor aburrirse o aguantar tus chorradas —protestó Swann.


  —¿Siempre quedas con chicas por Tinder cuando estamos en medio de una misión? —preguntó Jane.


  —No. En realidad era la primera vez que usaba ese método. Llevaba más de dos meses sin mojar el churro y no podía más. ¡Perdonadme compis! —exclamó un Liam conciliador.


  —Si en el fondo pasas más hambre que un lobo enjaulado, pero te gusta mucho vacilar de que polinizas muchas flores —le recriminó Swann.


  —¡Qué sabrás tú! —bramó Liam—. Soy una abeja muy activa. Solo que trabajar con vosotros me quita mucho tiempo para polinizar un jardín entero. Solo tenías que ver el tamaño de mi estambre.


  —¡Cállate, idiota! ¡Qué está delante nuestra una dama! —replicó Swann.


  —No pasa nada. Tanto hablar de abejorros, me está dando ganas de embadurnarme entera con miel —respondió Jane.


  El comentario de su jefa los dejó perplejos. Jane no solía entrar en las conversaciones de sus ayudantes, pero aquel desierto la estaba enloqueciendo y en algo debían de pasar el rato. Un zorro se cruzó en su camino, obligando a Liam a dar un volantazo que casi los saca de la carretera.


  Las dunas, ahora, se acumulaban ante sus ojos cansados. Liam detuvo el coche y Swann lo sustituyó al volante. No podían parar un instante de conducir hasta dar con los fugitivos. Llegó un momento en el que la vegetación desapareció, alcanzando la desolación total. La arena lo cubría todo, la temperatura ascendió, las curvas se sucedían y la bajada pareció hundirlos en el fondo de un precipicio. Esta vez el sol del mediodía les dio de lleno. Conducían bajo el nivel del mar. En medio de una brecha entre montículos de arena que parecían ir a desplomarse sobre ellos en cualquier momento, anegándolos en las profundidades de aquella quebrada. 


  Al llegar al fondo de lo que en otra época debió ser el cauce de un riachuelo, siendo ahora un tumulto de tierra reseca, empieza la subida por una escarpada ladera que se dirige a la entrada del valle de la Muerte. Ascienden en picado por una sinuosa calzada, dejando atrás un cartel que recomienda apagar el aire acondicionado para evitar reventar el motor del coche. En su interior los tres sudan como cerdos. El silencio lo invade todo, parecen encontrarse en el inframundo, cuando se detienen junto a unos depósitos de agua destilada.


  Lobo abre el capó, la temperatura del radiador ha subido y deben esperar a que enfríe, antes de proseguir. Los tres ignoraban lo cerca que se encontraban del coche de Luke, cuando se detuvieron. Una vez enfría el motor, llenan de agua destilada el radiador y se ponen en marcha.


  Siguen ascendiendo despacio con la vista puesta en la temperatura del agua, pues la subida es de órdago. La aguja se acerca peligrosamente a la zona roja, pero milagrosamente aguanta sin rebasarla. Al alcanzar el alto del paso, la temperatura baja y se estabiliza. Lobo vuelve a encender el aire acondicionado y entran en un valle encajonado entre montañas muy elevadas. Aquel lugar da la sensación de ser un brasero. Llevan varias horas conduciendo y necesitan detenerse para descansar. Llegan a un complejo hotelero situado al lado de un campo de golf. El ver algo verde en kilómetros, les hace recuperar la sensación de que están vivos. A pesar de encontrarse en pleno valle de la Muerte —el nombre desde luego le queda como anillo al dedo: el infierno sin duda si existe se encuentra allí¬— se alegran de hallar al fin, algunos vestigios de algo similar a la civilización.


  —¿Tal vez deberíamos hospedarnos aquí? —pregunta Liam.


  —Sigue un poco más adelante. Sé que estáis agotados, pero me huelo que ellos andan cerca —responde Jane.


  Al salir del valle, el terreno desciende en picado, el infierno al fin queda atrás. Las Vegas están a solo una hora de carretera. Allí Simone ganó el abierto de ajedrez hacía un año. Intentarán llegar a la ciudad de la ludopatía antes que ellos. Jane sospechaba que Luke trataría de ocultarse allí con su hija. Todo son suposiciones, pero ella huele a su presa como un puma la sangre. El desierto los envuelve. Según se acerque la noche, la temperatura descenderá estrepitosamente, y mejor es tratar de encontrarlos antes de que eso ocurra.


  —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con tu tío? —preguntó Swann a Jane.


  —El día que celebramos el primer funeral de mi padre. Después de años ignorando a su familia, tuvo la desfachatez de presentarse allí con Simone. Su esposa Eileen no pudo asistir, alegando problemas en el trabajo. Me dio el pésame y me preguntó cómo me iban las cosas en clases. Charlamos un buen rato. Para entonces, todavía no había rechazado hacerse cargo de mi custodia —contestó Jane.


  —Tal vez no pudo ocuparse de ti, cuando todos dimos a tu padre por muerto, porque tuvo que cuidar de Simone y, quizás nuestros compañeros ya lo estuviesen vigilando. Luego a tu tía que llevaba tiempo con problemas de salud se la llevó el cáncer. No se puede decir que lo tuviera muy fácil —le aclaró Swann.


  —Pero ¿qué diablos ha hecho para tener a todo el FBI encima? —repuso Jane.


  —Eso precisamente es lo que tenemos que averiguar —aclaró Swann.


  Paradójicamente, Robert Barret, el padre de Jane había muerto dos veces. Solo que la última vez de verdad; pues la primera, fingió su muerte para evitar entrar en prisión, al ser implicado por ayudarle a quitarse la vida a su esposa mediante una eutanasia. La ELA la estaba matando y no soportaba verla sufrir más. Estuvo dos años escondido en los bosques de Alaska, hasta que Jane hizo un trato con los federales para exculparlo de los cargos que se le atribuían. Así, Robert pudo abandonar su exilio y, reincorporarse de nuevo a su trabajo como biólogo de osos.


  Anteriormente, durante más de dos años Jane creyó que su padre estaba muerto, pero en realidad vivía en las montañas con los osos. Durante ese tiempo no recibió ni una sola llamada del tío Luke, algo que no le perdonaba. Tuvieron que hacerse cargo de ella los servicios sociales y terminaron asignándole una familia de acogida, temporalmente, hasta que terminó ingresando en un orfanato. A pesar de los duros palos que le dio la vida, Jane logró sobreponerse y hacerse agente federal. Entonces, fue cuando unos lunáticos miembros de una secta que Jane estaba investigando por su implicación en el secuestro de unas universitarias,  asesinaron a su padre en los Apalaches y, esta vez, sí murió de verdad. 


  —¿Cómo era la relación de tu padre con su hermano? —preguntó Swann.


  —Casi no se trataban, cuando mi padre regresó de su exilio en la montaña, antes de que lo asesinaran, trató de ponerse en contacto con él, pero le resultó imposible localizarlo —contestó Jane.


  —Posiblemente ya se encontraba huyendo de los federales. Quizás te equivoques al juzgar tan duramente a tu tío Luke. En el fondo, tal vez solo se trate de un fugitivo de la justicia como lo fue tu padre en el pasado. Quizás los cargos que la agencia federal le imputa sean falsos como en el caso de tu padre. En el fondo, puede que los dos hermanos solo sean víctimas del sistema —dijo Swann.


  —En ese caso, a nosotros no nos compete juzgarlo. Solo somos soldados que acatamos órdenes de arriba. Lo atraparemos y se lo entregaremos al agente Bruce, tal como nos han ordenado, y ellos decidirán sobre su culpabilidad o inocencia —concluyó Jane. 


  



  La carretera de Beatty a las Vegas está llena de rectas interminables, con múltiples postes de electricidad en los bordes. Suena Leonard Cohen en la radio y un horizonte de montañas desnudas se divisa en el horizonte. Lobo silva y Jane se acurruca en el asiento trasero tratando de echar una cabezada. Hartos de devorar kilómetros; cruzando rectas infinitas, sin nada a ambos lados de la carretera. De repente, surge en medio de la nada una taberna de madera. Se trata de una construcción rectangular de aspecto rustico. Lobo que cree estar viendo un espejismo, le suplica a Swann que se detenga, pues se muere con las ganas de beber algo fresco. Despiertan a Jane y aparcan a un lado de la carretera. 


  Los tres salen del coche y una vaharada de aire caliente les golpea en la cara. Entran dentro del bar como una exhalación. El techo está lleno de gorras de Beisbol. Lobo se sienta en un taburete alto entre sus compañeros y pide tres jarras de cerveza fría al camarero. Los tres beben en silencio hasta vaciar los recipientes de cristal. Están sedientos. El calor del desierto los ha deshidratado.


  El camarero les acerca un libro de cuero marrón, por si quieren dejar alguna cita para la prosperidad escrita en él, que exprese lo que les hace sentir aquel lugar. Ya que se supone que allí solo para gente de paso, desquiciada por el calor y el cansancio para reponer energías antes de proseguir el viaje. Ni los buitres se detienen en aquel pedazo de desierto. Es muy raro que alguien pare en esa taberna de mala muerte dos veces durante toda su vida. Por ello, el dueño del bar decidió que quién quisiera pudiese dejar constancia de ello en el libro. Jane pasó las hojas con cautela, hasta llegar a la última página escrita. Entonces, le sorprendió ver una delicada y brillante caligrafía infantil, dejar rastro de su paso por allí. La tinta todavía estaba fresca. Debía hacer solo unos minutos que habían escrito la cita.


  



  Mi papá y yo estamos muy contentos de regresar a las Vegas, donde hace un año gané el abierto de ajedrez. 


   

  Si mi prima Jane Barret lee algún día esto. Solo quiero decirle que mi papá es bueno y nunca me haría daño: ni a mí, ni a ninguna de las mujeres que injustamente lo acusan de matarlas. Siento mucho lo que le ocurrió al agente Edwar. Yo no quise achicharrarlo, pero era un hombre malo y disparó a quemarropa contra nuestra amiga Marta, arrebatándole la vida. 


  No me quedó otro remedio que freírlo y no dudaré en hacer lo mismo: si alguien intenta hacerle daño a mi papá. Es la persona que más quiero en este mundo. Tanto como tú querías al tuyo. El tío Robert siempre estará en nuestros corazones. Mi padre siente mucho no haberte adoptado cuando murió, pero estaba muy preocupado por mí y temía que pudiera pasarme algo malo, si no me prestaba toda su atención. Espero pienses mejor en lo que estás haciendo y dejes de seguirnos, pues al fin y al cabo, como dice papá eres sangre de nuestra sangre; y me dolería mucho tener que hacerte daño para protegernos.


  



  

                          Simone Barret, domingo 8 de diciembre de 2019


  



  Entre lágrimas, sacando una regla del bolso, la colocó sobre la hoja y, sin que el camarero ni sus compañeros se percataran de ello: la cortó de un tirón y la guardó con disimulo en el bolsillo trasero de sus tejanos. Se secó las lágrimas con la manga y luego escribió una nota nueva a continuación:


  



  



  Estoy aquí con mis colegas de trabajo los agentes especiales Swann White y Liam Nelson. La cerveza está deliciosa, su sabor es refrescante y la espuma se deshace en el paladar como la nata en el café. Los tres quedamos encantados y esperamos volver algún día. A pesar del calor abrasador es un sitio agradable que recomendaré a todos mis amigos. Es sin duda una parada obligatoria para todos los que viajen a las Vegas desde Beatty. Un lugar encantador y el servicio muy bueno.


   

  



  

                         Jane Barret, domingo 8 de diciembre de 2019


  



  



  Le sorprendió que la caligrafía de su prima Simone se pareciese tanto a la suya, después de su mensaje quedó conmovida, pero seguía sin perdonarle a su tío que no se ocupara de ella cuando su padre dejó este mundo. Una afrenta así no se perdona nunca y no sirven para nada las excusas tardías. Jane cerró el libro, cogió las llaves del coche y les indicó a sus compañeros que la siguieran. Ella conduciría el resto del camino hacia las Vegas. No quería demorar demasiado el encuentro con su prima. 


  Si realmente Luke era inocente de todos los crímenes que se le atribuían como decía su hija, debería demostrarlo ante un tribunal federal. Ellos solo debían detenerlo, luego el resto ya lo decidiría un juez. La nota de Simone le quemaba en los tejanos, pero de momento prefería no enseñársela a sus compañeros. Las palabras de Simone podrían coaccionarlos a la hora de detenerla, esperaría a que la atrapasen para mostrársela. Ella era una cazadora y nunca sentía piedad por sus presas. Era la mejor, sus jefes lo sabían, por ello la habían elegido para ejecutar aquella misión y, no pensaba decepcionarlos.
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  La nueva línea de software mantenía la empresa a flote, a pesar de la gran crisis mundial que se avecinaba debido al coronavirus. Se trataba del software más rápido del mercado, superando a los conocidos CRM y su ágil sistema de ventas. El problema era que al tratarse de una marca poco conocida, el nuevo KPN debería labrarse su propio mercado, para ello la empresa contaba con su sonrisa más convincente, que se encargaría de la expansión de la marca. Aunque el nuevo director de ventas Walter Ultrich era mucho más que una bonita sonrisa, había participado personalmente en todo el proceso de elaboración de nuevo software y parte de su éxito era también el suyo propio.


  El jefe de personal Andrew Partey había mantenido una reunión de más de siete horas con Walter para organizar el lanzamiento de la nueva campaña, después de decenas de deliberaciones, habían acordado que sería el propio Walter quien se encargaría de introducir el producto en el mercado. Walter abandonaría, provisionalmente, su trabajo de oficina para visitar personalmente a todos sus potenciales clientes y explicarles su funcionamiento y cualidades. Aunque su precio seguía siendo demasiado elevado en comparación con la competencia, Walter convencería a sus posibles compradores del importante ahorro en tiempo que supondría para sus empresas el funcionamiento del nuevo software. Su radiante sonrisa y su poder de persuasión le ayudarían a convencerlos de la mayor eficacia del KPN frente a sus competidores, superando incluso los setenta gigabytes por segundo que ofrecía hasta ese momento la tecnología 5G.


  El KPN era un invento revolucionario, por ello la agente Jane Barret también quería implantarlo en los equipos informáticos de la agencia federal. Ella pretendía contar con Walter en su equipo de investigación; aunque su trabajo en ElectroMarlborough lo tenía absorbido, impidiéndole entrar en la nómina de la agencia federal; no obstante, nada impedía que pudiese captarlo como proveedor. Los sistemas informáticos del FBI funcionarían mucho mejor con el KPN implantado en sus equipos. Walter estaba muy entusiasmado con su nueva labor. Su nuevo trabajo le permitiría viajar a menudo por todo el país en busca de nuevos clientes. Y a él a diferencia de Jane le encantaba conducir.


  Jane siempre había sido una hábil hacker, lo que la había llevado a ingresar en la agencia federal desde muy joven. Aunque muy pronto sus superiores se percataron de que además de sus habilidades informáticas, poseía una gran destreza con un arma en las manos: por donde caminaba los muertos se acumulaban a su paso y ella siempre salía milagrosamente ilesa de cualquier tiroteo, lo que la llevó a ganarse una incuestionable fama; provocando que siempre le asignaran los casos más complicados.


  Esa noche en las Vegas, ella y Walter se alojarían en el hotel Luxor. Jane le pidió discreción, ninguno de sus compañeros de trabajo debía saber que él se alojaba allí. Si se encontraban por casualidad debían de fingir sorpresa. 


  La entrada del hotel era una reproducción de la esfinge del faraón, y la pirámide de cristal negra que albergaba treinta plantas estaba echa a escala de la de Keops. Walter quedó fascinado por su tamaño. Entró dentro de la esfinge a través de un enorme hall de mármol. Unas escaleras eléctricas conducían a una altura superior. Allí había una serie de galerías con lujosas tiendas donde solían hacer sus compras artistas tan famosos como Mikel Jackson o Prince. Él sintió envidia de ellos.


  En el interior del Luxor todo era egipcio, incluso las vestimentas de los empleados. Las camareras llevaban un vestido largo de lino blanco de una sola pieza, sujeto con unos tirantes anchos que apenas les cubría los senos y ceñido en la cintura muy arriba, dándole un aspecto esbelto y sofisticado. Una especie de cofia en la cabeza que cubría parte de su cabello completaba el conjunto. Eran hermosas y muchos jugadores, después de ganar una buena mano: no perdían la ocasión de celebrarlo, embriagados de emoción, fotografiándose con ellas.


  Ni el tintineo incesante de las máquinas tragaperras, ni las decenas de crupieres con los naipes a punto, los dados, ni las zonas de apuestas, conseguían alterar su ánimo. Walter daba su adicción al juego por superada, aunque le tentaba echar una buena mano al Black Jack. Se limitó a contar las cartas que había sobre la mesa, sin dejarse llevar por las emociones, y sentarse a jugar como le había ocurrido en el pasado.


  Esta vez no lo haría, le había costado mucho luchar contra su adición y no pensaba volver a caer en el mismo pozo. Su madre se había suicidado por culpa de su adicción al juego y aquello todavía le escocía en el alma. No apostaría dinero, aunque estuviese seguro de que ganaría una fortuna, se lo debía a ella. En el fondo Walter sabía que, de una u otra manera, ella lo estaría observando desde el otro mundo. Por la mañana había quedado con el gerente del casino para tratar de convencerlo de implantar en sus equipos informáticos el nuevo KPN. 


  Se encontró con Jane en el comedor. Llevaba un vestido de fiesta plateado con brillos, tenía los labios pintados de rojo y las párpados en tono carmesí. Se alegraba de que Liam y Swann no la acompañasen, pues así podrían cenar solos, sin que nadie los distrajese. Lobo se encontraba persiguiendo a las camareras egipcias por todo el hotel y Swann había salido a dar una vuelta por la ciudad. 


  Pidieron unos langostinos de primero y un risotto de segundo, mientras esperaban que les pusieran unas almejas de entrante. Acompañaron la comida con un burdeos del dieciocho. 


  —Estás preciosa. Me alegro mucho de verte y haber tenido la oportunidad de presentarte mis proyectos —comentó Walter, mientras chupaba la concha de una almeja. 


  —Me gusta verte tan ilusionado en tu trabajo y recuperado de tu adicción al juego. En realidad todos somos adictos a algo: unos al trabajo, otros al deporte. El caso es encontrar una adicción que no te arruine la vida.


  —Desde hoy me declaro adicto solo a tus encantos —dijo Walter.


  —Muchas gracias. Sigues conservando la misma sonrisa encantadora de siempre. Me alegro mucho de verte de nuevo. Y que sigas haciendo progresos en tu trabajo.


  —Creo que tú también estás haciendo progresos en el tuyo. Acabo de ver las noticias y te han asignado el caso del padre de la ajedrecista más precoz de la historia de este país. Al parecer se ha cargado a tres letradas que habían sido sus compañeras de bufete durante los últimos años.


  —De momento solo es sospechoso, todavía no hemos podido demostrar que lo haya hecho él —aclaró Jane, después de darle un largo trago al vino.


  —Y menos ahora que los maridos de las fallecidas Sarah y Vera, acaban de declarar en la CBS que conocen personalmente a Luke y les parece un tipo estupendo, incapaz de hacer daño a una mosca. No creen que haya asesinado a sus esposas y le exigen a los chicos del FBI que hagan bien su trabajo y atrapen a los verdaderos culpables.


  —¡Joder Walter! ¡Parece que la prensa sensacionalista está metiendo las narices en este asunto! 


  —¡Vamos, Jane! He visto los videos de las cámaras de seguridad de las calles adyacentes al lago Merrit. En ellos se ve como Luke y la niña abandonan el edificio por las escaleras exteriores traseras y ninguno de ellos dos iba tan siquiera armado. Nadie se va a creer que tan solo unos segundos antes: Luke haya disparado sobre Marta a bocajarro. Nadie en su sano juicio dará crédito a esa información. Los esposos de Vera y Sarah también han declarado que Marta y Luke se llevaban muy bien e incluso ella estaba colada por él. ¿Por qué entonces Luke iba disparar sobre ella? ¿Me lo puedes explicar?


  —No lo sé —contestó Jane, después respiró profundamente, antes de realizarle a Walter una nueva pregunta—. ¿Cómo diablos has podido acceder a esos videos?


  —Mi empresa se encargó de su instalación. Tengo la clave para acceder a esas imágenes, por si hay averías que reparar dentro del sistema.


  —Eso no te capacita para fisgonear en lo que no te importa, sabes que eso no es legal —replicó seriamente Jane.


  —Tampoco lo es mentir a la prensa —protestó Walter.


  —Eso fue cosa de Bruce, mi superior. Pensó que inculpando a Luke de lo que le sucedió a esas mujeres, desviaría la atención de la prensa de la lamentable actuación policial en el caso. Al parecer le salió el tipo por la culata, ahora, todo el asunto se ha convertido en un lamentable circo mediático —explicó Jane.


  —Es complicado mantener a los medios lejos en este país.


  ¬—Necesito tu ayuda en este asunto. ¿Te animas a colaborar extraoficialmente conmigo? ¬—preguntó Jane.


  — Está bien, cuéntame todo lo que sepas del caso, y trataré de ayudarte en mis ratos libres —contestó Walter.


  En los siguientes minutos Jane lo puso al tanto de todo lo sucedido durante la investigación mientras terminaban de cenar. Walter no se creía ni una palabra de toda aquella historia, pero las imágenes de las cámaras gravando los coches aparcados cerca del lago Merrit volando por los aires, lo dejaron anonadado.  No podía ser que la niña tuviese los poderes que le atribuían. No se creía todas esas chorradas del MPA. Alguien debió colocar explosivos en el chasis de los automóviles y activarlos a distancia antes de que explotasen, mientras Luke y Simone escapaban de la policía. 


  —La piroquinesis no existe, Jane. Esas son bobadas, igual que lo de que existen curaderas que curan el cáncer o los creyentes que piensan que metiendo los dedos en las yagas de la imagen de Cristo crucificado se curaran milagrosamente de sus afecciones. Acaso una chica inteligente como tú, cree en todas esas boberías de santerías y supersticiones —protesto Walter—. Tiene que existir otras razones que obedezcan a la lógica para explicar lo sucedido.


  —Tal vez ese sea el problema que no creemos. Quizás existen cosas que todavía la lógica humana no puede demostrar. Yo también soy bastante escéptica, puede que tengas razón y todo no sea más que un montaje. Un engaño realizado por un prestidigitador que pretende hacernos ver cosas que no existen. Es algo que debemos averiguar cuanto antes, pues parece ser que no somos los únicos que estamos buscando a la niña.


  —Está bien. Intentaré encontrar un leso de unión entre el Impresionista y los Patinadores que nos lleve hasta Luke Barret, si es que existe. En cuanto tú tratarás de atrapar a Simone —indicó Walter.


  —De acuerdo. Gracias. Supongo que esto merece un brindis por los viejos tiempos —apuntó Jane.


  —No brindaré por el pasado. Mejor será dejarlo atrás. Ahora busco nuevos retos que estimulen mi crecimiento personal y, además, no me estimula nada recordar el día que decidiste alejarte de mí —protestó Walter¬.¬


  —Está bien, te comprendo.


  —Mi querida Jane. El presente es lo único válido en estos momentos. Lo pasado ya no sirve. Solo me preocupa que aceptes olvidar el despojo en que me había convertido y olvides lo sucedido. Brindemos por lo que pueda suceder entre nosotros a partir de ahora. No digo que tenga que pasar nada entre nosotros precisamente esta noche, ni algo por el estilo. Solo sé que me gustas y no puedo dejar de pensar en ti, ni un solo día de mi triste vida —expuso Walter, poniéndose visiblemente colorado.


  Walter a pesar de ser un chico corpulento y estar un poco pasado de peso, ostentaba bastante buena forma física; aunque apenas hacía otro ejercicio que no fuera teclear en el ordenador o colocar las carpetas en su expediente correspondiente en la oficina. Eso a Jane no le gustaba de él, pero por el resto era un chico muy divertido y simpático. Tenía unos hombros anchos en que apoyarse cuando tenía ganas de llorar y, desde luego, a su lado se sentía protegida.


  —Brindemos entonces por nuestra eterna amistad, si te parece bien —propuso Jane alzando la copa.


  Walter aceptó sonriente.


  De postre les trajeron una tarta de queso flambeada para él, y un helado de fresa con nueces para ella.


  Jane echaba de menos su compañía. Charlaron durante un largo rato y, luego se despidieron con un fuerte apretón de manos: que a él le pareció demasiado frío y le supo a poco. Sabía que ahora formaba parte de su equipo de trabajo y, por lo tanto, le costaría mucho volver a acostarse con ella como en el pasado. De todas maneras, la seguía amando. Y prefería tenerla cerca que a cientos de millas de distancia. Si aquella línea de investigación le permitía mantener el contacto con ella: se ofrecería gustoso a colaborar en todo lo que pudiese. Aunque un fuego intenso le corroía las entrañas cada vez que estaba cerca de ella. Esa noche Jane estaba agotada del viaje a las Vegas y se despidió de Walter con un largo y prolongado abrazo, antes de dirigirse a su habitación.


  Quince minutos más tarde. Jane escuchó como alguien aporreaba su puerta con cierta urgencia. Todavía se encontraba en la ducha. Cerró el grifo. Se secó deprisa y poniéndose el albornoz caminó hacia la puerta. Al abrir, Walter se presentó con una botella de Champagne y dos copas de fino vidrio.


  —Servicio de habitaciones —dijo sonriente—. ¿Puedo pasar?


  —No te esperaba ahora. ¡Hoy no, por favor, Walter! ¡Estoy agotada! —protestó Jane.


  —Yo también, solo será un momento —respondió Walter y entró en el cuarto decidido.


  —Tenemos que celebrar que volvemos a estar juntos, los dos solos, después de tanto tiempo. Hubo días cuando estaba en Boston que incluso pensé que nunca más volvería a verte. 


  —Eres un exagerado, no llevamos ni un mes separados —dijo Jane.


  —Han sido los días más duros de mi vida. Hasta que me ofrecieron el nuevo puesto de director comercial en San Francisco. El destino no hace más que unirnos. Pero ahora no pensemos en eso y brindemos por nosotros —dijo Walter emocionado.


  Vertió un poco de líquido en cada copa y después de que ambos bebieran un pequeño sorbo. Él se abalanzó sobre ella. Le quitó el albornoz y la besó, mientras Jane le ayudaba a desvestirse. Los dos rodaron por la moqueta de la habitación durante largo rato. Luego ella se puso a horcajadas sobre él y lo montó despacio. Era como hacer el amor con un oso: era grande y tierno. Él le proporcionaba siempre mucho placer. Jane llevaba tanto tiempo sin acostarse con alguien, que le sorprendió la flexibilidad de sus músculos pélvicos, afortunadamente, seguía siendo la domadora de leones de siempre. Apuró el ritmo de sus caderas, mientras le clavaba las uñas en el velludo pecho, como si unos dedos gigantescos escudriñaran el viento en el corazón de la selva amazónica. El roce de su clítoris contra la mata de vello púbico y el tamaño considerable de sus testículos rozando el borde de la vulva, la hacía sentir que flotaba en el aire, libre de toda gravedad, se columpió de atrás hacia delante sobre su vigoroso miembro. 


  De pronto, todo comenzó a girar a su alrededor. A Jane le pareció que todo el mobiliario de la habitación se había desplazado de sitio. Él la sujetó por la ingle y empujó… Hasta que sus cuerpos quedaron pegados en oblicuo y pudo apretar su blando trasero con las manos abiertas, mientras su lengua se perdía en la blandura de su cuello.


  Estaban a punto de llegar al éxtasis, cuando Walter se salió de ella y la tomó por detrás. Aquello enloqueció a Jane que, se irguió para que pudiese abrazarla por la espalda y, apretarle los pechos con ansia. Le gustaba que le tocase las tetas mientras se la follaba. Ella gimió con todas sus fuerzas, sintiendo la potencia de aquel oso dentro de sus glúteos; llegados esos instantes demasiado húmedos por culpa de las segregaciones vaginales. Sintió la cabeza írsele: los pies desplegarse del suelo mientras él la abría y ambos eyaculaban a la vez; conscientes de que la vida se les iba en ello.


  Terminaron abrazos sobre la moqueta del suelo, en silencio, inmóviles, durante un largo rato, como si se hubiese detenido el tiempo. Finalmente, Walter le dijo que la quería. Jane le sonrió y le contestó que ella también. Luego le pidió que se vistiese y abandonase el cuarto, pues mañana debía de madrugar para proseguir con la búsqueda de Simone, ya que todos los indicios indicaban que, probablemente, todavía se encontraba en la ciudad esa noche. Walter se despidió con un largo y húmedo beso, apretándole el trasero con morbo y se retiró silbando a su habitación.
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  Dieciocho años antes


  



  Vancouver, 24 de marzo de 2001 


  Llevaba tiempo patinando sola, sin conseguir grandes resultados fuera del campeonato nacional de Canadá, donde solía lucirse superando claramente a sus rivales. Otra cosa era el campeonato mundial, ahí las rusas y las Estadounidenses arrasaban. Era difícil de combatir contra ellas. Uma Morris había llegado a la ronda final en la sexta posición y tenía muy complicado alcanzar el medallero. Ya había fracasado en los juegos olímpicos de invierno celebrados en Nagano en el 98, donde no pasó de la undécima posición. Se estaba haciendo mayor y esta sería su última oportunidad de conseguir brillar en la historia del patinaje artístico sobre hielo en un mundial. Su rodilla estaba al límite y no aguantaría más campeonatos. 


  El viejo Rogers Arena está hasta los topes de público, todos sus fans están allí para animarla. Acaba de entrar en pista la patinadora China. Luce un maillot de color rojo ceñido al cuerpo con detalles dorados y la bandera nacional comunista cosida a la pechera. Entra en pista como una exhalación, desplazándose lateralmente, dibuja una media luna en el hielo, con las piernas separadas y la punta de los pies hacia fuera. El público aplaude enardecido. Prosigue realizando un desplazamiento frontal sobre un patín con la otra pierna elevada hacia atrás a la altura de la cadera, sujetándola con la mano, realiza una sucesión de piruetas que enloquecen al público. 


  Uma Morris está nerviosa, la china ocupa la octava posición, después de ella saldrá la coreana y luego será su turno. Casi nunca ha conseguido clavar un triple Axel en plena competición, espera que esta vez su suerte cambie y lo consiga. Uma lleva patinando desde los cinco años. Aunque sus inicios fueron en la escuela rusa —vivió en San Petersburgo hasta los doce años—, actualmente está totalmente adaptada al estilo de patinaje canadiense. De niña nunca logró destacar. La federación rusa era muy exigente y allí patinaban las mejores del mundo. Llegó a Montreal siendo una adolescente, sus padres habían encontrado trabajo en Canadá y no regresaron más a la amada patria. Uma se alegraba de que así fuera, el nivel de patinaje canadiense era muy inferior al ruso y, pronto, empezó a destacar ente las demás niñas. En cuanto tuvo la oportunidad, solicitó la nacionalidad canadiense y comenzó a defender las franjas de la bandera bicolor con toda su alma. Había ganado cuatro campeonatos nacionales desde entonces, y se volvió un mito en su país de acogida, aunque nunca perdió contacto con sus raíces del Este.


  El hielo emite un quejido, volviéndola a la realidad, cuando la china aterriza sobre el filo exterior arrancando varias esquirlas al hacerlo. Ahora coge velocidad y se prepara para volar de nuevo realizando un triple salto. En unos instantes ya está en el aire —parece que el tiempo se detiene en cuanto despega como un avión a propulsión— completando todos las vueltas con la destreza de un ángel, aterriza sobre el filo exterior del patín con una elegancia desmedida, arrancando más aplausos del público. Termina el ejercicio con un salchow, seguramente alcance la puntuación más alta de las patinadoras que han salido a pista hasta ahora, aunque todavía faltan las primeras clasificadas por salir. Al menos no se ha atrevido con el Axel, ese salto solo está en manos de unas pocas privilegiados. Por algo es el más difícil de ejecutar en patinaje y el que más puntúan los jueces.


  Uma espera su turno, la excitación es máxima, desea que todo termine rápido para ella. Los nervios están a flor de piel. La emoción la enerva de tal forma que no se percata de la aparición del Patinador Principal y su compañera a su espalda, ambos ya han ganado la medalla de oro en la modalidad de parejas el día anterior, se acercan a ella para desearle suerte. El Patinador Principal, apoya una mano en su hombro, susurrándole unas palabras de ánimo al oído.


  —Lo bordarás, no te preocupes. Casi nadie es capaz de completar un Axel, salvo las rusas. Si no lo ves claro, desiste, con el triple salto y el bucle puntuarás alto igualmente. Ya eres toda una leyenda en Canadá: no tienes por qué jugarte la rodilla. Siempre podrás ganarte la vida dando clases de patinaje a las nuevas generaciones.


  Uma agradeció sus palabras. El Patinador Principal tenía razón, pero tal vez se decidiese a intentarlo de todos modos, aunque sin arnés resultaría un suicidio. Cualquier error y la maltrecha rodilla quedaría hecha pedazos o podría romperse la cadera y terminar en una silla de ruedas, dicen que algunos huesos nunca sueldan bien.


  La siguiente participante terminó el ejercicio con una serie de piruetas y elevaciones, tras las cuales los jueces la puntuaron bastante alto y pasó a ocupar la quinta posición, superándola. No debía ponerse nerviosa, poco importaba quedar cuarta o quinta, si no conseguía ninguna medalla.


  Había llegado su turno, retiró los protectores de los patines con la bandera canadiense bordada en lo alto de la bota, y se preparó para salir a la pista. Antes realizó una serie de ejercicios y estiramientos que le sirvieron para completar el calentamiento.


  



  Las manos le tiemblan mientras acaricia las rasposas lentejuelas del maillot blanco. Nota el cuello rígido y gira la cabeza a ambos lados tratando de aliviar la tensión. Su nombre suena en megafonía y se le pone la piel de gallina. No importa las veces que haya patinado en el pasado: siente la fuerza de las miradas de los cinco mil espectadores que llenan el pabellón clavadas en ella. Alguien por detrás le retoca el peinado con un peine. Le da igual, se percata de que terminará echa un adefesio al concluir el ejercicio. Resopla y respira hondo. El corazón le palpita como un martillo pilón, todo va muy deprisa.


  Lleva años entregando su vida por este deporte. Entra en pista con la espalda recta, girando la bota blanca todo lo que le permite el empeine, comienza a deslizarse por la pista de hielo.


  



             Derecha…


   

  Izquierda…


  

            Derecha…


  



  El runrún del público apenas la deja escuchar la música. Da igual, ha venido allí para darlo todo, despedirse del patinaje por la puerta grande. El chirrido de las cuchillas es el mejor acorde para continuar danzando sobre el hielo. Es el momento de desconectar y no pensar en nada, cambiar la percepción del tiempo, olvidarse del murmullo que la rodea. 


  Avanza a veinte kilómetros por hora con las piernas separadas y los brazos extendidos y realiza el primer salchow con éxito. Las rotaciones se suceden, continúa dando vueltas como una noria con las pulsaciones por las nubes, ante la mirada expectante de los jueces. Progresa por la superficie grisácea realizando elegantes bucles y desplazamientos frontales con una pierna flexionada y la otra estirada paralela a la pista. Llegado un momento toma velocidad de nuevo. Lo ve claro en su mente y se impulsa realizando un salto en picado; despegando con la parte exterior del filo y dando tres vueltas en el aire para aterrizar con precisión sobre el pie opuesto. Es el salto más complicado después del Axel. El público aplaude a rabiar. Están orgullosos de su patinadora nacional, acaba su exhibición con una serie de piruetas. Sabe que no alcanzará la medalla ansiada, pero el Patinador Principal tenía razón, mejor un buen retiro que una rodilla destrozada.


  La puntuación es mejor de lo que esperaba, termina la competición cuarta, acariciando la medalla de bronce. Se funde en un abrazo con el entrenador y sus compañeros de equipo. Su marido descendió desde las gradas para felicitarla. Un exitoso adiós a su carrera deportiva, aunque le faltó ponerle el broche de oro con el triple Axel. No le quedó otra que observar como la estadounidense Michelle Kwann lo realizaba con precisión y le arrebataba el oro a la patinadora rusa.


  Al terminar se dirige a las duchas acompañada de Amelie que todavía luce la medalla de oro con los aros olímpicos sobre su cuello. Le dice que le va a costar mucho desprenderse de ella.  A las canadienses se les da mucho mejor patinar en pareja que de manera individual. Ella tuvo la oportunidad de hacerlo, pero el Patinador Principal eligió a Amelie, y por el resultado de la competición, no se equivocó en absoluto en su elección. 


  Ahora Uma debía disfrutar de su cuarto puesto en el mundial. Su esposo Albert Quickley le ayudó a tomar la decisión de abandonar el patinaje después de finalizar la competición, pues él tenía bastante dinero para mantenerla, sin necesidad de que continuase compitiendo. En un par de semanas anunciaba su retirada del patinaje artístico sobre hielo, luego abriría una escuela de patinaje en Montreal, su esposo le ayudaría a financiarla, ambos todavía eran jóvenes y les aguardaba un largo provenir por delante.


  Al poco tiempo de abrir la escuela, Uma se dio cuenta de que lo de enseñar no era lo suyo. Tuvo que contratar a otras entrenadoras y pronto se quedó embarazada de una niña. La pareja estaba feliz, pronto iban a ser padres. Ambos ignoraban el cruel destino que les esperaba acochado en las sombras. 


  Las cosas durante el parto enseguida se complicaron, tras unas dolorosas contracciones, Uma dio a luz en el hospital universitario de Montreal una preciosa criatura que solo duro cinco segundos entre sus brazos antes de ponerse azul. Su agonía iba en aumento mientras observaba a los doctores tratando de devolver a la vida a su hija. Durante unos segundos que resultaron eternos, la angustia más espeluznante se apoderó de ella.


  La intentaron reanimar con un desfibrilador pero su diminuto corazón no respondió, habían llegado demasiado tarde y nada pudieron hacer para salvar a la niña. Los médicos lo achacaron a la falta de flexibilidad del cuello uterino que provocó que el bebé no se diera desprendido de la placenta a tiempo, quedándose sin oxígeno durante el parto. 


  A partir de entonces todo comenzó a desmoronarse, incluido su matrimonio. Uma reaccionó encerrándose en sí misma y Quickley se obstinó en ponerle una demanda al hospital por negligencia médica. El caso llegó finalmente a los tribunales, ante la indiferencia de Uma que ignoró el proceso desde el principio. Ganar el pleito no le devolvería la vida a su hija y daría la impresión de que solo trataban de conseguir una buena indemnización económica. Uma Morris le preguntó al jurado —cuando finalmente accedió presionada por su esposo a declarar en el juicio—: ¿Cuánto dinero creían ellos que valía la vida de su hija? Ella no creía que el personal del hospital fuese culpable de la muerte de Milla y desmontó la teoría de la fiscalía, lo que enojó terriblemente a su esposo. Finalmente el juez dictó sentencia a favor de la sanidad pública y la demanda fue anulada. 


  Las desavenencias con su marido no dejaron de aumentar, cuando ella decidió donar el cuerpo de la niña a la ciencia y se negó a enterrar a la pequeña en un cementerio católico como quería su suegra. Ello los llevó a un duro enfrentamiento.


  —¡Por el amor de Dios Uma! ¡Deja que al menos sus restos descansen en suelo sagrado y no sirvan de expolio para los experimentos de una hornada de matasanos! —suplicó Quickley.


  —Haré lo que me dé la gana. Tú no decidirás el futuro de mi pequeña. Al menos servirá para tratar de salvar otras vidas.


  —Pero si sus órganos son inservibles, ya lo dijeron los doctores. Solo quiero que descanse en una lápida, junto a mi familia materna en Burdeos —protestó Quickley.


  —Ya veo que te has aliado con tu madre a mis espaldas para organizar un funeral contra mi voluntad. Haré con mi hija lo que me dé la gana —sentenció Uma, dando la discusión por concluida.


  La muerte de la pequeña Milla había abierto una brecha en la pareja, imposible de superar por ambos conyugues. Uma ya no quería que la tocara, y Quickley buscó consuelo entre los brazos de la fiscal que llevó el caso de la muerte de la niña a los tribunales, lo que intuyó su esposa y comenzó a mirarlo con odio cada vez que se encontraban por casa. Una reconciliación era imposible y, cada uno, tarde o temprano, terminaría siguiendo su camino; tratando de asimilar a su manera, el dolor provocado por una muerte tan traumática.


  Una vez finalizados los experimentos médicos, Uma mandó incinerar los restos de su pequeña, algo que no le gustó nada a Quickley que —después de cansarse de ahogar sus penas ingiriendo grandes dosis de alcohol— decidió hacer las maletas y no regresar jamás al lado de su esposa. La culpa fue suya por haberse casado con alguien de descendencia rusa, una atea, una comunista. Aunque años más tarde se arrepentiría de su decisión. En aquellos momentos pesó más sobre él la opinión de su madre que la de su propia esposa.


  



  Atormentada, Uma Morris guardó la única instantánea que Quickley le había sacado, sosteniendo a su hija en su regazo después de dar a luz —durante los cinco segundos previos a volverse su cuerpo de color morado y perder la vida en sus brazos—, junto a la urna con las cenizas de su hija en un cajón de la cómoda de su dormitorio. Esperó ocho largos años a que se celebraran las olimpiadas de invierno del 2010 en la ciudad de Vancouver para esparcirlas por el coliseo del Pacífico durante un torneo, justo cuando la patinadora China realizaba un triple Axel y se aseguraba la medalla de oro. Uma destapó el tarro y lanzó las cenizas desde la primerea fila que, volaron sobre el hielo envolviendo a la patinadora en una especie de lluvia grisácea que le dio suerte. Al menos así, Milla lograba acercarse a la gloria —aunque solo fuese por unos instantes—, mucho más de lo que su madre lo había hecho nunca durante una competición oficial.


  Milla había estado en este mundo solo cinco segundos, los más felices en la vida de su madre, suficientes para brillar con luz propia y, de algún modo, inspirar a la patinadora china para realizar el triple Axel de, una manera magistral, ganando el oro olímpico para su país con el que siempre había soñado su madre.


  Años más tarde el Patinador Principal se puso en contacto con ella —asignándole como compañero a su exmarido— para tratar de capturar a la Niña de Fuego. Uma no dudó en aceptar el trabajo. Llevaba mucho tiempo sin ver a Quickley, y no le sorprendió su aspecto demacrado. A ambos los había golpeado duro la vida. Ninguno de los dos volvió a casarse, ni tuvo hijos con otras parejas. Esperaba que si capturaban a la Niña de Fuego antes que los federales, los Patinadores les permitirían adoptarla y, de alguna manera pasaría a ocupar el vacío que les había dejado su hija muerta.
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  Actualidad


  



  Lunes, 9 de diciembre de 2019


  De nuevo en la carretera sin destino predeterminado. La monotonía del desierto los adormece. La mirada fija en las interminables rectas, donde no parece variar un ápice el paisaje, les impulsa a seguir avanzando como autómatas. Simone trata de evadirse jugando al ajedrez con la Tablet. Ignora, si alguna vez podrá volver a hacerlo en competición oficial. En la radio suena The River de Bruce Springsteen, una solitaria lágrima aflora en los párpados de Luke. Era la canción favorita de Eileen. Simone deja a un lado la Tablet y posa su mano sobre la de su padre, que a su vez está sujetando el volante, mientras la mira de reojo.


  —Todavía la echas de menos, papá.


  —Sí, mi niña.


  —Yo también —dice Simone.


  —Era maravillosa —apunto Luke.


  —Claro que lo era. Menos cuando se enfadaba, recuerdas la mala uva que tenía.


  El comentario de su hija hizo sonreír a Luke. Simone era muy perspicaz y sabía cómo manejar las situaciones, sin llevarlas a los extremos, y dejarse arrastrar por las exageraciones. Idealizar a un ser querido después de haber muerto es algo muy común entre los humanos. Por supuesto que Eileen tenía sus defectos como todo el mundo. Además de un fuerte carácter era muy mandona como la mayoría de las mujeres que Luke había conocido. 


  Entraron en Arizona: el cambio de paisaje es recibido por ambos con alivio. Las curvas rompen la monotonía de la conducción. Pasan entre colinas abruptas de color rojizo entrando en territorio indio. Luego, discurren por un desfiladero que sigue el curso del río. El paisaje les recuerda a las películas del Oeste.


  Encajonados entre formaciones de arenisca, observan cascadas que caen desde una gran altura y se vaporizan al llegar al suelo. De repente se dan cuenta de que no están tan solos en la carretera como creían.


  —¡Papá, creo que nos siguen! —exclama, asustada, Simone. Al ver por el espejo retrovisor asomar el morro de la Dodge negra de los federales.


  —¡Mierda! ¡Ya están aquí! No sé cómo lo hacen. Deben de venir siguiéndonos desde las Vegas. Nunca nos libraremos de ellos.


  —¡Tranquilo papá! Parecen mantenerse a distancia. Tienen miedo de que los haga volar por los aires.


  —Ellos son tres, pueden turnarse para conducir, terminarán atrapándonos. Por eso no tienen ninguna prisa.


  —Ese Lobo me da miedo. Creo que le he quemado el pelo al salir del piso de los padres de Marta, estará enfadado conmigo —dice Simone.


   —Es su maldito trabajo. No debería tomárselo como algo personal.


  —Ya podían dejarnos en paz de una vez —protestó Simone.


  —No sé por qué el gobierno se empeña en atraparnos. No tendrán cosas más interesantes que hacer como ponerse de acuerdo con otras potencias para reducir las emisiones de CO2 a la atmósfera que están provocando el calentamiento global —lamentó Luke.


  —No se puede esperar mucho de la humanidad, al fin y al cabo, hace poco que hemos bajado de los árboles. Lo vi en la serie de dibujos animados: Erase una vez el hombre.


  —Eso no es cierto pequeña. No existen pruebas concluyentes de que vengamos de los simios. No somos primates. La teoría de la evolución no tiene lógica. Somos bípedos por naturaleza: no monos. No te das cuenta hija, somos la única especie de mamíferos que camina erguida. Lo hacemos siempre apoyando primero el talón y luego cargamos el peso sobre el borde la bóveda plantar y el empeine. Es algo mecánico, nos sale sin pensarlo.


  —Es verdad papá, somos bípedos; tal vez no seamos monos, pero te equivocas al pensar que no pertenecemos a la familia de los simios y los primates —replicó Simone.


  —Yo creo que poco tenemos que ver con ellos. Sé que en la escuela te enseñaron lo contrario, pero fíjate en los gorilas están siempre comiendo hojas, son rumiantes como las vacas. Las hojas es un alimento que tiene pocas proteínas, por eso se pasan el día comiendo, necesitan ingerir una gran cantidad de ellas para compensar la carencia de proteínas. Te imaginas a un ser humano, colgado de un árbol haciendo lo mismo. 


  —Los gorilas no, pero los chimpancés también comen plátanos como nosotros, eso les da mucha energía —replica Simone.


  —Es cierto, el plátano contiene potasio, cinc, fosforo, calcio y magnesio. Por eso muchos deportistas lo llevan con ellos, pues les aporta una dosis de energía, inmediata. Pero no nos desviemos del tema que nos compete: los monos tienen las manos y los pies prensiles, por eso pueden pasarse el día colgados de una rama sin cansarse. Poseen el don de la sustentación. Están preparados para caminar sin problema por encima de las ramas. De ahí que tengan el pecho plano para facilitarles la labor. Te imaginas a un perro tratando de desplazarse por una rama, sus extremidades son demasiado cortas y su cuerpo no está preparado para ello, igual que el nuestro. Los monos, en cambio, tienen los brazos y las piernas largas y musculosas. Ello les facilita la labor para pasar con facilidad de una rama a otra.


  —¿No entiendo por qué papá? —pregunta Simone.


  —Es sencillo, al tener las extremidades largas reparten mucho mejor el peso del cuerpo y no se cansan. Un mono puede pasarse toda la tarde hablando contigo colgado de una rama y fumando, sin inmutarse. Nosotros no aguantaríamos ni cinco minutos. Nuestros brazos y piernas no son tan largos y robustos en proporción con el peso de nuestro cuerpo y terminaríamos cayendo del árbol. No estamos diseñados para ello. ¡En fin! Tal vez nos parezcamos en algo a los monos, pero me niego a creer que vengamos de ellos.


  Las columnas de arenisca varían del rosado al amarillo. El viento y el agua las han erosionado durante siglos haciéndolas tomar formas muy extrañas. Los tímidos rayos de sol matutinos cambian su tonalidad y alargan las sombras. Es el paisaje típico de los comics de Lucky Luke. El Chevrolet se desplaza entre aquel bosque mineral seguido de cerca por la furgoneta Dodge conducida por Liam.


  —Papá, puede que no estés seguro de que el hombre venga del mono; pero sin duda, no te cabrá ninguna duda de que ese Lobo debe de tratarse de un auténtico neandertal.


  ¬—No lo creo hija, los neandertales se adaptaban mejor al medio que nosotros. Su cráneo era más largo, la nariz muy ancha con las fosas nasales grandes para poder calentar el aire. La frente pequeña e inclinada y la mandíbula carecía de mentón. Lobo es más guapo, se parece más al homo sapiens como nosotros. El Neandertal tenía un físico más portentoso, se adaptaba muy bien al medio y resistía mejor el frío que los sapiens.


  —¿Entonces por qué desaparecieron? Si en realidad eran más fuertes que nosotros y los sapiens los sobrevivimos —preguntó intrigada Simone, que había heredado la curiosidad de su madre.


  —Yo no creo que desapareciesen, otra vez estás con la teoría evolutiva que te enseñaron en el colegio. La naturaleza no funciona de ese modo. No acabo de tener claro esa teoría de que las especies se han adaptado al medio. La naturaleza no se rige por ese tipo de reglas. Nuestra bioquímica debe de ser casual y tenemos un montón de limitaciones respecto a otros seres vivos. Podemos caminar pero no podemos volar como las aves. En este caso no nos hemos adaptado al medio que es el aire. Del mismo modo que no creo que hayamos bajado de los árboles y nos hayamos puesto a andar como se ve en esos dibujos animados que tanto te gustan, tampoco creo que seamos de una manera determinada por ningún motivo en concreto; simplemente, la naturaleza sigue su curso de manera espontánea, sin tener en cuenta ninguna teoría evolutiva.


  »Los neandertales ya llevaban miles de años habitando en Europa y Asía, antes de la aparición de los primeros sapiens en África. La diferencia entre ambas especies estaba en que los sapiens tenían el cerebro más redondo, la tez más ancha y los arcos superciliares menos marcados. No tenían el mismo aguante con el frío que el hombre Neandertal, pero superaron sus carencias creando el fuego y la aguja para coser abrigos. Digamos que nuestras debilidades nos hicieron más fuertes. No es que fuéramos más inteligentes, pero éramos más sociables y menos individualistas. Mientras nuestros vecinos del norte comían carne cruda, nosotros inventamos la cerámica y cocíamos la carne y las legumbres en potes, digamos que nuestras debilidad física nos obligó a agudizar el ingenio. 


  »El neandertal, sin embargo, no tenía necesidad de ello. Era fuerte y podía cazar y pescar con sus propias manos o a pedradas. Vivían de lo que les daba la naturaleza. Los varones salían a cazar y las hembras se dedicaban a recolectar los frutos que había en los árboles. En cambio, la sapiens homologa a la mujer actual, llegó más lejos que la hembra Neandertal. Las sapiens comenzaron a cultivar tubérculos, plantas que crecían bajo tierra como la zanahoria y la remolacha y para ello inventaron una herramienta similar a la azada. Así nació la agricultura extensiva. Los hombres mientras tanto ya cazaban con jabalinas y lanzas, además de dominar el fuego.


  »Estos avances permitieron al sapiens adaptarse a un medio hostil y con el tiempo lograron cruzar el desierto llegando a Europa. Es falso que hubo una guerra y fueron ellos los que barrieron de la faz de la tierra al hombre de Neandertal que poblaba el norte del planeta, simplemente se mezclaron con ellos y copularon —formándose parejas entre sapiens y neandertales— hasta que prevaleció una raza sobre la otra. Si es que sucedió así, pues yo creo que muchos humanos todavía conservan una parte neandertal en su cerebro. Solo hay que ver al presidente de gobierno que tenemos actualmente. 


  »En general, lo que diferencia al sapiens del neandertal, es nuestra capacidad para asociarnos. Al principio, nos juntamos en grupos de cazadores y recolectores, luego surgieron los clanes, donde la propiedad sigue siendo colectiva como en el comunismo, después aparecieron las tribus que ya necesitaban de un líder. Sus jefes comenzaron a adquirir cierta jerarquía, luego surgió el caciquismo y entonces se fastidió todo y comenzamos a pagar impuestos. Olvidamos nuestra camaradería y nuestro lado neandertal para transformarnos en sapiens totales. Salimos de la cueva para construir poblados que más tarde se convertirían en grandes metrópolis hasta derivar en imperios. Nuestro poder asociativo era brutal. Eso nos llevó a lo que hoy conocemos como civilización. 


  »Si viviéramos en el paleolítico: no existirían los federales y tu poder para crear fuego sería una bendición para toda la tribu. En cambio, con la socialización todos te ven como un peligro. El poder establecido prefiere a los mansos porque son más fáciles de controlar, antes que a los que no se dejan domesticar. Una vez lo logran es más fácil crear una idea de estado o nación. Las personas discrepantes no les interesamos, nos ven como a un peligro para el orden establecido y prefieren a los sumisos y obedientes. Les irrita que nos pongamos a pensar por nosotros mismos, porque ello no nos hará tan manejables. Ahora te das cuenta de que en el fondo el hombre de Neandertal no era tan malo. Ellos respetaban el poder del fuego, eran más individualistas que nosotros y vivían según las leyes de la naturaleza. Tal vez tengas razón y ese Lobo también tenga una parte de Neandertal en su cerebro. De momento, como no lo conocemos bien, le concederemos el beneficio de la duda. 


  



  El paisaje se vuelve más arisco, con pueblos cada vez más pequeños y muy separados unos de otros. Observan a grupos de indios navajos, tienen la piel oscura y la cara ancha, parece que les gusta beber cerveza. Hay latas tiradas en el suelo por todas partes. Antes de la llegada del hombre blanco eran cazadores, llevaban una vida nómada y salvaje. Ello no interesaba a la idea de nación que traían los colonos de Europa y terminaron reciclándolos en reservas. En sus corazones todavía palpita un poco del espíritu salvaje del hombre de Neandertal, en esta ocasión sometido por el capitalismo llegado de Europa.  Antes de llegar el hombre blanco, las praderas eran colectivas, no existía la propiedad privada. Los últimos indios libres no comprendían como con dinero se podía comprar la tierra; igual que el aire, el agua o el cielo. La tierra era sagrada para ellos: nadie debía apropiarse de ella. Fueron los últimos hombres verdaderamente libres de América. En sus corazones todavía guardaban solapado el espíritu de los neandertales, luego llegaron los colonos con sus carretas y lucharon duramente para conservar su libertad, pero finalmente los colonos terminaron destruyéndolos. Nada se puede hacer contra una tecnología armamentística superior, además de una mayor capacidad asociativa.


  —Así como lo explicas, papá. Tal vez yo también sea una neandertal. Los neandertales añoraban el poder del fuego, pero por lo que veo, los sapiens también, sino no tendría a todo el FBI detrás de mí —expuso Simone.


   —En realidad, yo no te veo como una neandertal, hija; más bien, eres como Lucy la Australopithecus que murió al caerse de un árbol. Unos antropólogos encontraron sus restos en Etiopía.


  —¿Qué hacía Lucy subida a un árbol? —preguntó Simone.


  —Se especula que como era una homínida muy bajita, pues medía poco más de un metro de altura; se subió a él para huir de sus depredadores.


  —¡Pobrecita Lucy! De todas maneras papá: si me preguntan en el colegio, a pesar de tu opinión, pienso contestar que los seres humanos somos simios bípedos. Al contrario de ti, yo sí que creo en la teoría de la evolución.


  —Haces bien hija, me alegro de que hayas aprendido a sacar tus propias conclusiones y no hagas caso de la opinión de este viejo cascarrabias.


  —¡Vamos papá! Sabes que hace tiempo que no me chupo el dedo y que no creo en ese cuento de que los niños vienen de París. Las cigüeñas terminarían herniadas de trasladar a tantos bebés por todo el mundo, para eso están los aviones —comentó sonriente Simone.


  Luke estaba acostumbrado al nivel de entendimiento de su hija muy superior al de cualquier otra niña de su edad. O, tal vez, se equivocaba. El nivel cognitivo de una persona de nueve años es ya muy avanzado, por eso a esa edad nos resulta más sencillo aprender a leer y escribir que a una edad más madura. El cerebro humano ya no se desarrolla mucho más durante el resto de nuestra vida adulta, simplemente, en la adolescencia pegamos el estirón y crecemos a lo largo y a lo ancho de una manera desmesurada; pero no aumenta demasiado el número de nuestras neuronas, ni nuestra capacidad de entendimiento. A pesar de que si lo haga el tamaño de nuestro cerebro.
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  Los Patinadores le hablaban de la niña muerta. Aparecían en sus sueños: sombras sin rostro ocultas en la oscuridad. Sus voces lo atormentaban, necesitaba de alguna manera recuperar el vacío que la pérdida de su hija dejó en su interior. La misma pesadilla le consumía cada noche. Era una repetición cadenciosa de una serie de secuencias en donde solo distinguía sus siluetas patinando hacia él. Una de ellas portaba un lienzo que al desenvolverlo ante sus ojos: le mostraba los despojos del bebé fallecido. La criatura apenas pesaba doscientos gramos. Quickley la sujetó en sus manos, cuando su piel rosácea se volvió azulada,  dejando impresos las marcas de sus dedos en el torso. Nunca podría devolverle la vida a su hija. La herida de su pérdida jamás cicatrizaría. Tendría que aprender a vivir con ella. Milla solo había sobrevivido cinco segundos en los brazos de su madre, antes de apagarse lentamente delante de ambos.


  Quickley necesitaba hacer un pacto con los Patinadores para conseguir mitigar sus voces y poder dormir tranquilo. El Patinador Principal se ofreció como mediador en aquella gestión. Le propuso participar en el proyecto MPA del doctor Hanson: si aceptaba su sistema inmunológico se volvería indestructible. Los Patinadores nunca volverían a aparecer en sus pesadillas. Había hablado con sus compañeros y dejarían de hablarle de su hija muerta en sus sueños. El Patinador Principal envió a la patinadora Amelie con el contrato a Montreal para que Albert Quickley lo firmara. En cuanto firmó, hizo los preparativos para el viaje y se puso en marcha. Voló a Los Ángeles y alquiló un utilitario en el aeropuerto para desplazarse hasta el Centro de Mentes Prodigiosas. 


  El desierto lo abarcaba todo, el calor se le hizo insoportable, sin un árbol a la vista, aquello le pareció el infierno. Él era un demonio y por eso se sintió bien allí. Entró en una zona reservada para uso militar. Un letrero prohibía la entrada a los civiles, pero Quickley contaba con una autorización especial del gobierno que le había proporcionado Amelie. En aquella tierra árida el general George Patton entrenó a sus tropas durante la Segunda Guerra Mundial. Cerca de allí se encontraba la base de Edwards donde, aterrizaban algunas aeronaves al regresar del espacio. Las moscas revoloteaban a su alrededor mientras conducía. El polvo, el silencio y la quietud, lo acompañaron a través de un paisaje, sin una sola sombra en la que cobijarse. 


  Detiene el coche frente a una garita, donde un soldado le pide la documentación, tras comprobar que todo está correcto, levanta la baliza para dejarlo pasar. Una vez dentro del recinto aparca frente a un enorme edificio de hormigón y hierro. Había llegado al Centro de Mentes Prodigiosas. La chica de recepción le da indicaciones para que suba a la quinta planta. Allí le recibe el doctor Hanson Bass con un afectuoso apretón de manos, antes de explicarle todo el procedimiento. Más tarde, le presentó a Jack, un enfermero negro que lo acompañó al interior de una sala acristalada donde, le proporcionaron un camisón hospitalario y lo ataron con unas correas a una camilla. Luego lo durmieron con una inyección, minutos antes de entrar Eileen y Luke, para entonces ya había un cuarto voluntario en la sala, se trataba de un varón de treinta y dos años cuya identidad le era totalmente desconocida. Pues se hallaba lejos de su ángulo de visión y no pudo verlo con claridad.


  Jack les inyectó las dosis de MPA a los cuatro a la vez, poco después Quickley recuperó el conocimiento para observar cómo Eileen se convulsionaba producto de un ataque cardiaco. Los siguientes minutos fueron de gran tensión. El trasiego de los enfermeros para reanimarla fue constante. Durante unos segundos que se le hicieron eternos, pensó que la perderían para siempre. Sin embargo, de pronto, Eileen comenzó a toser y, sorpresivamente, recuperó el conocimiento. Milagrosamente los sanitarios habían conseguido reanimarla. Al hacerlo, un cerco de fuego rodeó su cráneo, era como una luminosidad abstracta; algo parecido al halo de un santo. Por unos instantes, pensó que iba a chamuscarse viva, sin embargo, de pronto las llamas desaparecieron, ella cerró los ojos y se quedó plácidamente dormida. Su pulso era todavía débil pero Eileen había sobrevivido al experimento. Años después supo que había muerto de cáncer. Su hija andaba suelta por el mundo, acompañada de su padre y debía encontrarla con la ayuda de su exmujer. 


  Entonces el Patinador Principal lo llamó de nuevo para encargarle la misión de localizar a Simone. Pagaba bien y en efectivo. A Quickley no le interesaba el dinero. Si atrapaba a la niña no pensaba entregársela a los Patinadores. Ya podían irse a la mierda, igual que ese maldito matasanos que le había prometido la inmortalidad y ahora le dolían los huesos como a cualquier anciano de su edad. Fingió aceptar el trato y se puso a buscar a Simone. Era consciente de que el doctor Hanson estaba detrás de todo y de que los Patinadores trabajaban para él. 


  El doctor no confiaba demasiado en que los federales fueran capaces de capturar a Simone. Hacía años que había elaborado un antídoto por si algo salía mal inyectárselo a la niña; aun a sabiendas de que podría provocarle una trombosis o incluso la muerte. Pero antes pretendía realizar varios experimentos con ella. Averiguar los verdaderos motivos por los que el poder se había desarrollado tanto en la criatura. Los resultados le servirían para poder experimentar con más personas en el futuro, tal vez de una manera más controlada. Por eso Quickley pretendía que Simone nunca cayese en manos del doctor: la exprimiría al máximo antes de inyectarle el antídoto. Él tenía otros planes para ella, debía ocupar el lugar de su hija muerta.


  El rencuentro con Uma le trajo recuerdos del pasado. Hubo un tiempo en que los dos juntos fueron muy felices. Ambos se habían separado de mutuo acuerdo, destrozados tras perder a Milla. La posibilidad de atrapar a Simone volvió a unirlos. La niña era el nexo que necesitaban para aunar fuerzas por una causa común. No les cabía duda de que Simone les haría olvidar a Milla. 


  El Patinador Principal llevaba tiempo trabajando en el anonimato. Uma era quien mejor lo conocía, habían patinado juntos en el pasado, pero él escogió a Amelie como pareja. Los dos habían ganado varias medallas olímpicas, Amelie había sido su compañera hasta retirarse ambos de las competiciones oficiales. A partir de entonces solo les unía una relación profesional, ambos regentaban varios clubs de patinaje sobre hielo y trabajaban para una gran variopinta gama de lunáticos como el doctor Hanson Bass 


  Quickley y Uma estaban hospedados en el hotel Luxor, cuando vieron a Jane Barret cenando con el informático Walter Ultrich. Notaron cierta complicidad en las miradas de ambos. Ello encendió todas las alarmas. La mestiza carecía de escrúpulos, podía asociarse con cualquiera. El patinador Principal les había prohibido acercarse a ella, pero con el informático tenían vía libre. La conversación se había alargado demasiado durante la cena. Quickley supuso que Jane lo había puesto al tanto de toda la misión. Ahora Walter sabía lo mismo que ella. Eso lo convertía en cómplice de sus enemigos.


  Esperaron pacientes a que la joven pareja terminase de cenar. Él y Uma ocupaban un reservado fuera del alcance de su visión, desde donde los espiaban. Jane los había interrogado a las orillas del lago Merrit, temía que si los volvía a ver en Las Vegas, pudiese atar cabos y sospechase de ellos. Los periódicos exculparon a Luke Barret de las muertes de Vera, Sarah y Marta. Ahora la muy zorra lo sabía, Luke era inocente de los crímenes que el FBI le atribuía, por eso pidió ayuda al ingeniero informático para atrapar a los verdaderos culpables. 


  Quickley estaba al tanto de todos los progresos de Walter en el campo de la programación. Él había sido uno de los primeros en comprarle el KPN para sus equipos informáticos. Al realizar la compra trató de ganarse su amistad. Lo tenía. Podría haber ido a por él antes de acostarse con Jane, pero Uma le aconsejó que lo dejara disfrutar de la última noche de sexo de su vida. Podrían esperar a mañana para matarlo. Esa noche decidieron no ir a por él; resultaría muy peligroso con Jane y sus hombres en la ciudad. Uma y Quickley cenaron tranquilos y, después, jugaron unas cuantas manos al Póker en el casino del hotel, antes de retirarse a descansar en su habitación. Ya no tenían edad para demasiados envites amorosos. Los óvulos de ella estaban muertos: no podrían concebir nuevos hijos y su libido no respondía demasiado a la llamada de la carne. Por eso el juego se había convertido en una buena alternativa y esa noche se encontraban en el paraíso de los naipes.


  A la mañana siguiente, Jane telefoneó a Bruce, para que bloquearan todas las carreteras hacia el sur de Las Vegas, de ninguna manera quería que Luke lograse atravesar la frontera con México y convertir aquello en un conflicto internacional. Los mexicanos podían volverse muy peligrosos y utilizar a la niña como un arma contra los Estados Unidos. Utah era el destino más probable para ellos, por eso siguiendo una corazonada cogieron la autopista y tomaron rumbo al nordeste. Jane no tuvo tiempo de despedirse de Walter en persona, ignoraba que un gran peligro le acechaba en cuanto abandonase la ciudad. Una vez en la carretera no tardarían en alcanzar el Chevrolet de Luke.


  Ese día Walter había cerrado varios acuerdos comerciales para la instalación del KPN en diferentes casinos de la ciudad. La rapidez del software convenció a todos y su precio no era un problema para un negocio tan lucrativo como el juego en una ciudad como Las Vegas. A la noche estaba muerto de cansancio pero satisfecho de su trabajo.


   Después de cenar subió a su habitación para descansar. Estaba a punto de entrar, cuando notó la punta de una Glock con silenciador en el centro de su espalda. Uma lo mandó guardar silencio y entraron los tres en la habitación. Quickley cerró la puerta tras de sí. Al reconocerlo Walter se puso nervioso. No le había dado buena espina desde el principio. Pero pagaba en efectivo y le dejó una buena propina por su trabajo.


  —¿Qué ocurre? ¿Algún problema con el KPN señor Albert? —preguntó Walter, sorprendido.


  —Al contrario funciona genial, te felicito por tu creación —contestó Quickley.


  —¿Entonces? ¿No entiendo que ocurre? —preguntó de nuevo Walter.


  —Eres un buen muchacho Walter, pero también un pobre infeliz; podías haber escogido a cualquier chica, sin embargo has elegido precisamente a la más peligrosa de todas y, la única que se interpone directamente en nuestros intereses —dijo Quickley, clavando su mirada cadavérica y señándole el borde de la cama para que se sentase, mientras Uma no cesaba de apuntarle con el arma.


  —No lo entiendo señor Albert: ¿qué tiene que ver Jane con ustedes?


  Quickley le lanzó un derechazo que le reventó el labio y lo derribó sobre la cama. Walter se llevó la mano a la boca y escupió un chorro de sangre sobre la colcha. El tipo que tenía delante no podía ser otro que el Impresionista. Un terror frío le atravesó de la cabeza a los pies. Cuando se incorporó, Quickley sonrió de manera maliciosa y Walter se estremeció presa del pánico. Aquel viejo todavía se mantenía en forma y tenía un potente gancho de derecha. El puñetazo le había partido un diente y le dolía la boca horrores, como si lo hubiesen golpeado con una barra de hierro.


  —Eres tan ingenuo, que pensabas que trabajar para los federales, no te traería consecuencias. Acaso esa zorra te puso tan caliente que se te nubló el cerebro. ¡Vamos suéltalo todo! ¡Dime lo que te ha contado ayer durante la cena! —exclamó Quickley.


  —Jane es mi novia. Solo hablamos de cosas de enamorados. ¡Se lo juro señor Albert! ¡Por favor no me haga más daño! —suplicó Walter.


  —¡En ese caso es una pena, porque vas a morir por nada! ¡Vamos habla de una puta vez! —exclamó enojado Albert Quickley.


  —¡Está bien! —explotó Walter—. Ella me contó que los Patinadores te contrataron, ignora porque estás interesado en la Niña de Fuego. No obstante, no tardará en unir hilos y localizarte. Si me matas, le darás un motivo extra para encontrarte y se vengará, ya sabes cómo terminaron todos los que se enfrentaron a ella; así que mejor es que no la enojes demasiado —amenazó Walter.


  —En cambio, —prosiguió— si me dejas vivir, yo no diré nada de nuestro encuentro, y te pondré al tanto de todos los avances en la investigación. No tengo ningún interés en la Niña de Fuego. Ni siquiera creo que sea real. Podéis quedárosla para vosotros enterita. Solo con mi colaboración podréis atraparla antes que los federales. ¡Acaso no es lo que queréis! ¡Sois solo un par de padres frustrados interesados en adoptar una niña con poderes! Ningún problema, yo puedo conseguírosla —propuso Walter.


  Quickley lo miró con odio. Sabía que no podía confiar en él. Si lo dejaban con vida se lo contaría todo a Jane y ella iría a por ellos. Sacó una cuerda de la gabardina beis y la pasó por la barra de acero del cortinero. Él también había hecho sus averiguaciones y, sabía que la madre de Walter se había suicidado, supuestamente, por culpa de la ludopatía de su hijo. Tal vez también ellos podrían simular el suicidio de Walter. La prensa podría justificar su actitud como algo hereditario. Sin embargo, lo pensó mejor. Puede que si trataba de colgarlo, el cortinero no aguantase su peso y cayese al suelo, antes de completarse el ahorcamiento. Walter era muy corpulento y, Quickley hizo sus cálculos. Lo cierto era que no había ninguna viga de madera por donde pasar la cuerda en la habitación que soportase su peso y eso lo enfureció. 


  —Mereces morir ahorcado como tu madre. ¡Cerdo! Pero tenemos otros planes para ti —dijo Quickley, volviendo a recoger la cuerda y guardándola de nuevo en el bolsillo de la gabardina.


  —¿Qué sabrás tú de mi madre? ¡Pedazo de mierda! ¡Ni se te ocurra nombrarla o te mato! —estalló Walter.


  Quickley desenvainó un puñal de una funda que ocultaba en la cintura con un rápido movimiento y avanzó hacia la cama, tratando de cogerlo desprevenido para tratar de descuartizarlo. Walter se abalanzó antes sobre Uma, interponiendo el almohadón entre ambos. Uma presionó el gatillo pero la bala no logró atravesar el plumón que se esparció en cientos de briznas por toda la habitación, dificultándoles la visión, y generando el caos. Walter se aprovechó del desconcierto generado para abrir la puerta y salir corriendo por el pasillo. Uma lo persiguió, disparándole un par de veces más, pero Walter ya había desaparecido por la esquina del pasillo entrando en el ascensor; que por suerte para él se encontraba en la planta en ese momento. Las puertas se cerraron antes de que más balas se estrellaran contra ellas.


  Una vez en la calle con el corazón a mil por hora, tomó el primer taxi libre que encontró y se dirigió a la comisaría más cercana. Había salvado la vida de milagro y conocía la identidad del Impresionista. Luego pensó que era posible que los Patinadores tuviesen colaboradores en todas las comisarias del estado y le entró el pánico. Antes de llegar, cambió de opinión y le dio al taxista la dirección de un motel situado a las afueras de la ciudad. No tardaron ni veinte minutos en llegar, pero el trayecto a él se le hizo eterno. Era un lugar decorado con cañas de bambú, donde una recepcionista vestida con un traje exótico, le mostró su habitación. Le dio una propina y se dispuso a llamar a Jane. Estaba tan agitado que no se dio cuenta de que se había orinado encima. 


  Había dejado todo su equipaje en la habitación del hotel Luxor, pero por suerte llevaba encima la cartera con sus tarjetas de crédito. El móvil de Jane sonó varias veces antes de saltar el buzón de voz. Walter soltó una maldición, su novia nunca estaba cuando la necesitaba. El impresionista debía haberse llevado el portátil de su habitación en el Luxor. Ahora tendría acceso a toda la información que había reunido sobre el caso y lo que era peor; podría entrar en su agenda y descargarse todas las visitas a clientes que le restaban por realizar en el estado de Nevada. Temía que tratase de localizarlo para terminar el trabajo que había dejado a medias. En cuanto a la información que había recopilado sobre el caso de la Niña de Fuego: le daba igual, poco más sabía de lo que le había contado, mientras lo apuntaban con la pistola. 


  Necesitaba acceder a internet para averiguar más sobre Albert Camus; aunque suponía que ese nombre era falso, como todo en aquel tipo. Volvió corriendo junto a la recepcionista para pedirle la contraseña del wifi y poder acceder a la red desde su teléfono móvil. Lo primero que le salió en la Wikipedia fue un novelista, ensayista, filósofo y periodista francés nacido en Argelia. Llevaba varios años muerto. El Impresionista tenía también acento francés, pero no se apellidaba Camus. Le había tomado el pelo respecto a su verdadera identidad. Seguro que todo en él era falso. A partir de ahora su vida cambiaría, nunca más volvería salir a la calle sin un arma.


  Una llamada entrante lo sacó de sus pensamientos, era Jane. Entre lágrimas se lo contó todo. Jane lo tranquilizó. Le pidió la dirección motel, tenían a varios agentes en la ciudad, le mandarían a alguien para protegerlo. Ellos se encontraban siguiéndole el rastro a la Niña de Fuego, habían estado a punto de atraparla. La habían seguido todo el día por el territorio navajo y Luke logró darles el esquinazo en la autopista. Aunque tenían una ligera idea de donde podían haberse dirigido y mañana proseguirían la búsqueda.


  El agente Bruce Parker llamó a su puerta una hora más tarde. Walter lo acompañó de nuevo a la habitación donde hacía menos de una hora habían estado a punto de matarlo en el hotel Luxor. El Impresionista la había abandonado sin llevarse nada. Walter respiró aliviado, pudo recuperar su portátil. Pagó la cuenta en la recepción y abandonó el hotel. Antes Bruce le asignó dos agentes para escoltarlo. Walter se subió al Kia Ceed que le había prestado la empresa para ejercer su trabajo de comercial y lo condujo escoltado por los federales. La luminosidad de las luces de neón de la ciudad, ya no le parecía tan acogedora, después de casi perder la vida a manos de dos asesinos profesionales. Solo el plumón de ganso del almohadón había conseguido detener el disparo y salvarle la vida. El Impresionista y la mujer se habían registrado con un nombre falso en el hotel. Eso era de esperar. Ahora debería descansar. Al día siguiente a primera hora los federales lo llevarían con ellos para intentar realizar un retrato robot del agresor. Walter tenía bastante buena memoria para los rostros y esperaba serles útil con ello.
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  Luke había aprovechado la coyuntura que le proporcionaron tres camiones de carrocería brillante, remolques larguísimos y deslumbrantes chimeneas cromadas, para liberarse de sus perseguidores entre el intenso tráfico de la interestatal. Justo cuando uno de los tráileres se puso a adelantar ocupando el único carril libre, desesperando a Lobo que, agotado de tocar el claxon: no consiguió rebasarlo y terminó perdiéndole la pista a los fugitivos. Jane le pidió que se tranquilizara. No les interesaba provocar un accidente, poniendo en peligro la vida de Simone. Todas las carreteras principales estaban controladas por la policía. El cerco se estaba cerrando sobre ellos, solo era cuestión de tiempo que terminaran atrapándolos. Le ordenó a Lobo coger la primera salida hacia el motel Wigman. Necesitaban un descanso, pronto anochecería y, Luke no podría ir muy lejos.


  La construcción del motel data de los años cincuenta. Las habitaciones son una réplica en cemento de antiguas tiendas indias, colocadas como si se tratase de un campamento. La ciudad carece de encanto. Al menos, el gastado asfalto no tiene socavones, las gasolineras aunque viejas todavía funcionan. Dormir en una tienda india a Jane no le hace gracia, pero están cansados y necesitan parar, duda de que encuentren un sitio mejor en muchos kilómetros a la redonda. 


  Al bajar del coche se dirigen a la parte trasera del motel donde, Lobo les indica que hay una piscina cubierta con chicas en bikini. Sus compañeros lo siguen escépticos. Allí no hay nada: solo varias viviendas degradadas y una vieja vía de tren. Dan vueltas entre las tiendas y no ven a nadie. Jane ya se está empezando a desesperar, cuando un tipo con un sombrero de vaquero y una camisa a cuadros les pregunta si desean alquilar una habitación.


  Les entrega las llaves, al comprobar el gesto afirmativo de Liam, que con los dedos de su mano derecha le indica que sean dos. Al fin y al cabo, Jane no piensa dormir con ellos esa noche, ni tampoco se plantea la posibilidad de formar un trio. Aunque duda que ellos se negaran. Swann seguramente si lo hiciera. Otra cosa sería Lobo, que se apuntaba a todo. 


  Las tiendas a pesar de ser de cemento conservan un cierto encanto, son grandes con dos camas y un baño. En la entrada, pintada sobre un lienzo de madera, la cabeza de un búfalo le da un cierto aire indio a la estancia. 


  Aprovechan para ducharse. Antes de buscar un sitio para comer, dan un paseo por la ciudad. No es tan horrible como les pareció al principio. Hay establecimientos con el símbolo de la route 66 en sus fachadas. Eso les da un cierto aspecto genuino que les recuerda a otras épocas. Entran en uno de ellos para cenar. Es un asador. El único restaurante abierto a aquellas horas en esa calle. El resto de los locales son tiendas de souvenirs, supermercados y comercios. La comida no es muy buena, pero les sirve para llenar el buche. Lentamente la noche se les echa encima, todavía les queda una última sorpresa desagradable para rematar el día.


  La llamada de Walter deja a Jane aterrorizada. El Impresionista ha intentado matarlo. Localiza al agente Bruce Parker que todavía se encuentra casualmente en Las Vegas para hacerse cargo de la protección de su novio. Todo aquel tinglado se estaba complicando demasiado. Nunca debió de meter a Walter en esto, piensa Jane.


  —El Impresionista casi se carga a tu novio y nosotros aquí persiguiendo a una niña de nueve años —comenta Liam, sin tacto alguno como siempre.


  —Todo el que se acerca a mí, termina muerto o en silla de ruedas. Menos vosotros dos. Es como si los tres hubiésemos hecho un pacto con el diablo —comenta Jane exasperada.


  —Pero a Walter no le ha pasado nada —explica Swann.


  —Tuvo suerte esta vez. Le he dicho a Bruce que le proporcione protección, en cuanto no detengamos al Impresionista.


  —Entonces, ¿por qué no vamos a por él, en vez de perseguir a una niña? —preguntó Swann.


  —Eso exactamente es lo que él pretende, distraernos para que abandonemos su búsqueda —explica Jane.


  —Mejor es irse a descansar, mañana nos espera otro día largo de trabajo —comenta perezoso Liam.


  



  Al día siguiente, otra vez en la carretera, abandonan la autopista para internarse en el desierto por una comarcal que serpentea bordeando el cráter que, dejó al impactar contra el suelo un meteorito de dimensiones gigantescas. Lobo baja la ventanilla para sacarle una fotografía. Su rostro angulado con las orejas puntiagudas le da un aspecto de extraterrestre que va muy acorde con el paisaje. Hecha la lengua fuera y comenta que le encanta el contorno del agujero. Le recuerda a otros cráteres más diminutos como los esfínteres femeninos.


  —¡Estás chalado! ¿Qué tiene que ver el Meteor Crater con una vagina? —preguntó Swann.


  —Nada en absoluto, por supuesto. En realidad yo me refería al ojete, míralo, es redondo con pequeñas abrasiones en los extremos —explica Lobo.


  —Estás realmente enfermo —protesta Swann.


  Jane se ríe de la ocurrencia de Lobo, solo se trata de un agujero en medio de una tierra reseca de aspecto lunar. Durante horas conducen a través de una sucesión de colinas de tonos rojizos que atraviesan un paisaje roto, surcado por un río de aguas turbias que, les recuerda a las películas del Oeste. Están en Arizona y se acercan a uno de los últimos lugares vírgenes ¬—casi impenetrables de Norteamérica—. En esa época del año, apenas hay turistas. El Gran Cañón es una tremenda brecha en medio de una tierra rosada con tonos pardos; producto de miles de años de erosión que, le dan un aspecto espectacular. Un auténtico parque de atracciones natural donde, tratar de ocultarse con una niña de nueve años es una buena opción. Es lo que más cerca que uno puede estar de viajar a otro planeta. En sus profundidades transitan silenciosas las rojizas aguas del río Colorado. Su historia se remonta al periodo cretácico. Setenta millones de años atrás, cuando movimientos sísmicos de gran intensidad provocaron la elevación de la meseta hasta alcanzar alturas que rondan los tres mil metros de altura sobre el nivel del mar. La acción erosiva del río fue forjando su relieve, dejando de paso su huella en las diferentes capas de segmentación.


  —El paisaje es extraordinario —comenta Jane.


  —Desde luego, amigo, es fabuloso, parece de otro mundo —corrobora Swann.


  —Una vez de niño mis padres me trajeron hasta aquí. Nos detuvimos en un mirador con una especie de telescopio en el que insertabas una moneda y podías contemplar el paisaje a través de la lente del monóculo durante cinco minutos. Estaba sentado al borde del mirador, cuando una ardilla se acercó poniéndose a mi lado para ver si le daba algo de comida. Parecía amistosa, debía de estar acostumbrada a las personas —contó Liam.


  —Es lógico, en verano deben venir cientos de miles de turistas —dijo Jane.


  —Ahora en invierno también tiene su encanto, con las cimas de las montañas rosadas cubiertas de nieve —comenta Swann.


  —¡En fin! Ya que este tour lo paga el FBI, voy a llevaros a un sitio espectacular muy cerca de aquí —dijo Lobo que, le encantaba conducir e iba casi siempre al volante, pues tardaba mucho en cansarse de hacerlo.


  Los llevó a Havasu Falls, un lugar fascinante. Las paredes abruptas descendían en picado desde lo alto de un barranco, donde las aguas color esmeralda de una cascada caían desde una altura de treinta metros sobre unas piscinas naturales espectaculares.


  —¡Qué pasada, es muy lindo! —dijo Jane.


  —Por conservar estos lugares, merece la pena luchar —comentó Lobo, que había cogido el testigo de director de la asociación ecologista Los Guardianes del Bosque que dejó libre el padre de Jane al morir. Una actividad que realizaba por su cuenta, paralelamente a su trabajo para la agencia federal.


  —El planeta está lleno de maravillas similares. Pero mientras una secta controlada por petroleras, grandes empresas, instituciones religiosas, militares y políticos; siga gobernándolo: los espacios naturales y la biodiversidad terminará desapareciendo, poniendo en peligro la subsistencia de los humanos en la Tierra, pues la naturaleza tiene todo el tiempo del mundo para regenerarse; nosotros por el contrario, tendemos a extinguirnos —explicó Jane.


  —Es cierto, vivimos en una época oscura. Dónde los negacionismos de una dictadura capitalista están llevando a la desaparición de miles de especies de animales cada año. El continuo flujo de movimientos sísmicos debido al abuso de las extracción de hidrocarburos del subsuelo, y los brutales cambios de temperatura provocados por el calentamiento global, que, nos conducen; desde a sequías extremas a grandes inundaciones provocadas por la continua subida del nivel del mar. Esto todo nos traerá horribles plagas como la Peste Negra en la Edad Media —comentó Lobo.


  —¡Bueno chicos! No os pongáis tan trascendentales que me vais a amargar la visión de este maravilloso espectáculo de la naturaleza —protestó Swann.


  —Si queremos sobrevivir tenemos que volver a recuperar el culto al sol como nuestros ancestros. La energía fotovoltaica nos ayudará a conseguirlo. Así podremos cargar en el futuro las baterías de nuestros coches eléctricos con energías limpias —propone Jane, ignorando las quejas de Swann.


  —El problema es que las placas solares las fabrican de mala calidad por eso duran tan pocos años, igual que hacen con las bombillas. Si duraran mucho no habría que cambiarlas por otras nuevas y se terminaría el negocio —protestó Lobo.


  —Hacen con todo lo mismo. Las piezas de los coches están pensadas para que no duren más de cinco años. Así acumularemos tanta basura que dentro de poco va a haber plásticos hasta en los lagos de alta montaña. El caso es que la maquinaria destructiva de las cadenas de fabricación siga consumiendo las vidas de miles de trabajadores con jornadas laborales desorbitadas a cambio de un salario de miseria —apuntó Jane.


  —Nadie debía trabajar más de seis horas al día y cinco días a la semana. Ni tampoco estar en el paro. Unos trabajan tanto y otros nada. Es absurdo —explicó Liam.


  —Es cierto. Nadie debería cobrar una prestación social sin trabajar, muchos se aburren y pierden la esperanza, dándose a la bebida. Tampoco nadie debería trabajar tantas horas como en las fábricas de Asia —dijo Jane.


  —Total para fabricar cosas que a los pocos años terminan en el contenedor de la basura —opinó Lobo.


  —En gran medida tienes razón. La culpa no solo es de la secta que nos domina, sino también de los millones de acólitos que la idolatran. Miles de personas se agolpan haciendo cola a la entrada de los centros comerciales, sedientos de consumir basura. Son auténticos autómatas adictos a las compras convulsivas. Hay ocasiones en que me avergüenzo de la especie humana —dijo Jane.


  —Humanos ¿quién te ha dicho a ti que lo seamos? Con nuestra actitud estamos más cerca de los monos que nunca —protestó Lobo.


  —Es cierto, nos hemos vuelto una generación de trashumantes de la basura, coleccionando residuos; deberíamos aprender de nuestros ancestros y regresar en gran medida a la agricultura extensiva y a la ganadería de pastoreo. 


  »En algunas explotaciones agrícolas los fertilizantes han deteriorado tanto las propiedades de la tierra que, a esta le resulta imposible retener el agua y su alto nivel de fertilidad resulta inane. Ello es debido al abuso de productos químicos y fertilizantes. Lo importante es que el fruto sea grande; aunque no sean capaces de comerlo, ni tan siquiera los pájaros. Los animales son muy inteligentes, su instinto los previene de la mala calidad de la tierra. Los humanos solo pretendemos producir en grandes cantidades, luego metemos la mercancía en enormes cámaras frigoríficas y la enviamos directa a los supermercados. Muchos artículos se pudren antes de alcanzar el nivel óptimo de maduración. Los productos químicos con que tratamos las tierras se filtran en nuestros ríos, contaminando sus aguas y envenenando la carne de los peces que luego consumimos en nuestros hogares —concluyó Jane.


  —Es mejor que te calles. Esta vez, sí que has logrado deprimirme y, yo que pensaba cenar pescado esta noche —protestó Swann.


  —La mayor parte del combustible con que nos desplazamos sigue proviniendo del petróleo. Aun por encima los precios de los coches eléctricos están por las nubes ¬—añadió Lobo que no quería abandonar la conversación a pesar de las protestas de su compañero—. En cuanto a las fábricas chinas, los obreros se están organizando en sindicatos y cada vez tienen mejores condiciones de trabajo. Son muchos a los que el salario, ya les alcanza para viajar por todo el mundo en vacaciones, y con el tiempo seremos nosotros los que terminaremos trabajando como esclavos para ellos.


  —¡Vaya mierda! Comenzamos hablando de coches eléctricos, abastecidos en estaciones de servicio alimentadas por placas solares que no existen, y terminamos hablando de una dictadura comunista regentada por un emperador chino que dominará el mundo en el futuro y para el cual trabajaremos todos como esclavos. El capitalismo seguirá siendo igual de destructivo con el medio ambiente; solo que además perderemos nuestro derecho a elegir mediante votación a nuestros gobernantes.


  —Sois unos aburridos. Siempre estáis con lo mismo. Creo que voy a acercarme hasta el borde del arroyo. Mientras vosotros seguís platicando sobre la acción devastadora del ser humano sobre la naturaleza, yo voy a darme un baño en pelotas en este maravilloso paraje —dijo Swann.


  —Tienes razón, yo también me apunto —dijo Lobo.


  —¡Tiene que estar fría de narices! —comentó Jane.


  —¡Vamos Jane! Si nos bañábamos en invierno en los lagos de Alaska, piensas que nos asustarán las aguas del Colorado —apuntó Lobo.


  ¬—Yo me resisto, pero será un gusto veros —. Sonrió Jane. No era para menos. La escena de un blanco y un negro de enormes atributos, bañándose desnudos en las aguas de aquellas piscinas naturales, situadas en el culo del mundo, sin duda, no tenía desperdicio. 


  En aquellos momentos, Jane no echaba de menos, ni a su novio, ni a sus padres muertos, simplemente, era feliz en compañía de sus colaboradores más leales. En medio de la naturaleza, contemplando como se bañaban como Dios los trajo al mundo.
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  Las paredes rocosas cambian su tonalidad de anaranjada a rosada según se oculta el sol durante el ocaso. Ante la retrospectiva mirada de Simone que, a continuación, depara en unos cráneos de ganado que decoran los postes de un cercado. La vegetación varía según dejan atrás el Gran Cañón —esculpido por el río Colorado—, internándose en el bosque de Kaibab donde, ocultan el coche de Marta entre los árboles.


  En su mochila, Luke había metido una bolsa con objetos de aseo, unas gafas de sol, una navaja de Albacete, algo de munición, un machete, unos guantes, una linterna, papel higiénico, unos alicates, varias cantimploras de distintos tamaños, una tienda de campaña, un saco de plumas, una manta isotérmica, un hornillo de gas, bombonas, latas de conserva, leche en polvo, una ristra de chorizos, una bola de queso, una bolsa con pan de molde y una funda para la mochila por si llovía. La colgó a la espalda, ajustó las cinchas para equilibrar el peso y trató de levantarla. Agradeció que estuviera apoyada en el interior del maletero en vez de en el suelo; pues así, le resultó más sencillo alzarla. Antes de empezar a caminar, cerró el vehículo, siendo consciente de que, probablemente, no volverían a verlo.


  La mochila pesaba horrores. Simone llevaba una más pequeña con capacidad para veinticinco litros para sus cosas. Al peso de la mochila, Luke debía sumarle el del plomífero, las botas de trekking y el rifle que llevaba cruzado por la correa sobre el hombro. Se pierden en el bosque, caminando, esperan recorrer la máxima distancia posible, antes de que los federales descubran el coche y les sigan el rastro. Avanzan entre pinos, abetos, álamos, enebros y robles, que brindan refugio a la fauna salvaje. Según los árboles disminuyen, surge la maleza y los matorrales donde, deben prestar especial atención a las serpientes de cascabel: una mordedura puede resultar letal y poner fin a su aventura. 


  Ascienden por un sendero entre rocas, llegan a una pared rocosa que se ven obligados a trepar. Luke trata de echar una mano a su hija pero, Simone va más ligera de peso y la rechaza. Pasan el día caminando entre un mar de arbustos, camino del desierto, guiándose por la aguja de una brújula y un mapa.


  Luke no dispone de ningún dispositivo electrónico para conectarse a internet y ver las últimas noticias sobre ellos. Los federales podrían localizar la señal; no obstante, consiguió leer la prensa en el motel donde se alojaron la noche anterior. Un artículo que estaba firmado, nada más y nada menos, que por la galardonada periodista italiana Marcela Martín —íntima amiga de las letradas asesinadas— desmontaba la teoría que lo implicaba en sus muertes. Marcela viajó por todo el mundo durante años, elaborando increíbles reportajes para el National Geographic. Con uno de ellos sobre la vida salvaje en la cordillera andina, había estado muy cerca de ganar el Pulitzer. Cansada de no tener un hogar fijo, abandonó la revista con casi cincuenta años y muchos kilómetros a la espalda.


  Ahora trabajaba para el San Francisco Chronicle, denunciando entre otras cosas, los terribles incendios que asolaron California los últimos años por culpa del calentamiento global y la intervención humana. Entre las causas perdidas que se empeñaba en defender estaban las mentiras de los federales sobre Luke Barret que ella pretendía desenmascarar tratando de sacar a la luz solo la verdad. Las injusticias del sistema tratando de avasallar al ciudadano de a pie, la ponían enferma. Marcela era una periodista de raza, de las que hacen digna una profesión.


  Luke necesitaba contactar con ella para contarle toda la verdad, de lo que les había acontecido hasta ahora a su hija y a él. Tener a una reputada periodista de su lado, no le vendría nada mal para salir airoso de la persecución a la que los estaban sometiendo los federales.


  Él hablaba bastante bien el español, todos en el bufete lo hacían; resultaba un requisito obligatorio debido a la cantidad de hispanos que debían defender. Las calles arrastraban a los menos favorecidos a las drogas. Era muy injusto que encerraran a alguien más tiempo por llevar unos gramos de ácido en el bolsillo que por maltratar a una mujer indefensa. La sociedad era así de machista. El propio Luke mientras ejerció, aceptó casos de jóvenes a los que el fiscal pretendía arruinar la vida, solo por tratar de llevar algo de comer a casa, traficando con pequeñas cantidades de estupefacientes. Y con ello no estaba defendiendo que la gente se drogara; no obstante, condenar a alguien a prisión solo por cogerlo con unos pocos gramos de hierba, carecía de lógica. El problema era que muchos de ellos eran reincidentes. La miseria reinaba en las calles y las familias con menos recursos económicos, en ocasiones, se veían evocadas a vender droga para poder sobrevivir. Legalizarla: ¿Sería la solución? No lo creía, pero ayudaría a neutralizar una buena parte del problema. Al parecer había bastante hipocresía entre los gobernantes con el asunto. La droga era ilegal, pero ayudaba a financiar campañas políticas y propulsaba el tráfico de armas.


  Marcela había escrito en el periódico que los coches aparcados cerca del lago Merrit no habían explosionado por arte de magia. Algún poder oculto debía tener la niña para que ello sucediera. Los federales alegaron que, posiblemente, Luke hubiese colocado previamente algún tipo de explosivo bajo los autos y los hubiese detonado, mientras pasaban a su lado. Marcela sabía que Luke no era un terrorista, por eso no se tragó esa chanza; debería haber otra razón más plausible por la que los autos estallaron en llamas al paso de los fugitivos. 


  Un usuario de Facebook se puso en contacto con ella para informarla de una publicación que había sido borrada. En la que un tipo que se denominaba a sí mismo El Impresionista aseguraba haber visto huir a Luke Barret a través de la ventana de la habitación de la pensión donde dos horas más tarde asesinaron a Sarah y Vera. El Impresionista se refería a Simone en la publicación como a la niña milagro y a su padre como a Spiderman. Marcela no podía probar la veracidad de esa información, pero de ser cierta: el Impresionista era el fulano al que buscaban. Era posible que entrase en la habitación de la pensión, minutos después de salir Luke y hubiese asesinado a Sarah y Vera.


  Ella no podía publicar aquella información basada en meras conjeturas, sin obtener pruebas tangibles del asunto. El San Francisco Chronicle era un periódico serio y ella tenía una reputación que defender; de momento, Luke Barret seguía siendo sospechoso de la muerte de Sarah y Vera; sin embargo, los federales no tenían pruebas de su implicación directa en el crimen; solo podían probar su presencia en el lugar de autos, minutos antes de que se produjesen los asesinatos. 


  Una vecina declaró posteriormente que había entrado por la ventana de su vivienda a las 21.15 de la noche, cincuenta minutos antes de que los forenses dictaminaran la hora del fallecimiento de las letradas. Cabía la probabilidad de un margen de error y que Luke fuera el asesino. Marcela no lo creía, los esposos de las víctimas tampoco. Confiaban en Luke. Era un buen padre. En su cabeza quedó grabada la última frase del Impresionista en la supuesta publicación de Facebook que la agencia federal había volatilizado de las redes para siempre.


  



  Ignoro el motivo por el cual los federales quieren detenerla, posiblemente, sea porque ella tiene algo que los demás no tenemos. El Impresionista la encontrará antes y recuperará lo que es suyo.


  



  Puede que controlen las redes, sin embargo, hay algo que los federales nunca lograrán dominar: la memoria visual de los usuarios. El usuario que llamó a Marcela recordaba el contenido de la publicación: palabra por palabra.


  



  Al cabo de unos días de caminata llegaron a un tramo llano, deteniéndose a descansar entre un grupo de yucas y enebros. Se estaban acercando al desierto de nuevo, según se alejaban del estado de Arizona. Por las noches dormían en la tienda de campaña, dentro de los sacos y por el día caminaban sin descanso. Pretendían atravesar el desierto de Mojave y tratar de contactar con Marcela en la Costa Este. Tal vez, así, podrían contarle a la periodista toda la verdad, denunciando su situación en la prensa. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? La prensa era su única salida contra los poderes gubernamentales.


  Luke sabía que existían dos clases de periodistas: los que cuando hacían un agujero con una pala en la tierra, escarbaban con rigor hasta descubrir la verdad y desenterrarla. Esos eran los buenos como Marcela. Los otros se dedicaban a rellenar de tierra el hoyo que excavaban sus compañeros, protegiendo a los poderes políticos vigentes para que la verdad descarnada nunca saliese a la luz; preferían maquillarla: solo trabajaban al servicio del poder, siendo recompensados económicamente por ello, mucho más que los primeros que, eran expulsados a menudo de las redacciones por su honestidad. 


  Es lo que ocurre con la mayor parte de la prensa de hoy en día. En vez de denunciar, sacando a la luz toda clase de injusticias. Se limitan a maquillar la realidad, con intención de manipular a la opinión pública en favor de intereses privados.


  Marcela detestaba esa clase de periodismo que, terminaba derivando en un sensacionalismo mediocre. Ella había colaborado con equipos de investigación que sacaron a la luz verdades poco populares. Enfrentándose a grandes imperios de la industria. Un ejemplo claro de ello fue el caso del glisofato. Un producto que llegó a gozar de una prestigiosa fama, muy reconocido por su efecto prodigioso en la agricultura intensiva. Se trata de un herbicida que elimina selectivamente hierbas y maleza, conservando el cultivo principal. Entre 1974 y 2014 se vendieron más de ocho mil millones de kilos en todo el mundo. En el año 2015 saltó el escándalo, cuando la organización mundial de la salud lo consideró cancerígeno para los seres humanos. Al parecer fue prohibido en muchos países, pero un comité de apelación logró autorizar su uso sin restricciones. Hasta este punto llega el poder de las empresas agroquímicas. El escándalo final tuvo lugar en el mes de marzo pasado, cuando Marcela escribió un artículo en el que entrevistaba a un jardinero que terminaba de demandar a la empresa por un cáncer grave que padecía asociado al uso prologado del glisofato en su trabajo. El tribunal federal falló a favor del afectado y la empresa tuvo que indemnizarlo con ochenta millones de dólares. 


  El emporio tendrá que afrontar muchas demandas semejantes en el futuro. Uno de sus mejores clientes resultó ser una importante compañía ferroviaria alemana que canceló su contrato y ya no usará más el herbicida para mantener limpias sus vías en el futuro. 


  Marcela no logró frenar el uso descontrolado de los herbicidas, ni hundir a la industria agroquímica, pero ayudando a difundir la noticia, colaboró en frenar la proliferación de los grandes monocultivos y la uniformidad transgénica. 


  Estaba convencida de que solo el periodismo verdadero podría intentar tambalear la maquinaria de un capitalismo feroz y sus múltiples tentáculos mediáticos. Otros colegas trataban de hacer lo mismo con la manipulación de las redes, el tráfico de armas, la destrucción de la biodiversidad, la trata de blancas, las mentiras políticas y la corrupción económica. El verdadero periodista es un activista que lucha contra los abusos del poder establecido y eso Marcela lo tenía claro. Muchos de ellos eran perseguidos por ello y, desacreditados por sus propios compañeros que, actuaban como esbirros del lobby industrial. Esa ruin actitud solo tenía un nombre: basura mediática. Estaba claro que el poder los necesitaba para moverse en el secretismo y ocultar sus crímenes. Lanzando campañas de desprestigio sobre sus colegas de profesión, solo por hacer bien su trabajo. Algunos burócratas trataban de cargarse al verdadero periodista independiente, financiando campañas en su contra, avaladas por grandes compañías multinacionales.
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  Mojave, 22 de diciembre de 2019


  Entraron en el pueblo, justo cuando la luz del crepúsculo que, teñía de dorado los tejados de las casas; de añil los postes metálicos de las farolas, y de bronce los adoquines de las calles: se derramaba impetuosa sobre las hojas de los árboles de una alameda por donde transitaba una pareja de jóvenes enamorados, completando una impresionista estampa de la América profunda. Los comercios terminaban de bajar sus persianas y, aparte de la pareja de novios, no había un alma en las calles. 


  Estaban agotados de caminar durante largas jornadas a través de un desierto de Mojave que llevaba el mismo nombre de la aldea a la que habían llegado. En la distancia, divisaron un letrero anunciando en color violeta el motel Cosmos con la frase HABITACIONES LIBRES debajo del nombre del establecimiento. ¿Cómo no iba a haberlas? Debido a lo destartalado que estaba el edificio, daba la impresión de que no había pasado por allí un ser humano en meses. 


  El olor a cerrado nada más entrar echaba para atrás. Era justo el sitio que necesitaban para pasar desapercibidos y el más barato del pueblo. La habitación estaba impregnada del polvo del desierto, las cortinas roídas y la televisión no funcionaba. Apoyaron las mochilas contra la pared del fondo y procedieron a bañarse por turnos. ¡Aleluya! Al menos disponían de agua caliente, así, pudieron liberarse de la suciedad que se le había adherido al cuerpo como una segunda piel.


  Simone había demostrado una resistencia encomiable en una niña de nueve años, caminando por el desierto durante varios días seguidos, sin descanso, que se le hicieron interminables. A Luke le recordaba a su madre. Eileen también mostraba mucho aguante andando. El MPA había potenciado su resistencia física. En Luke, en cambio, los efectos de la droga eran menos intensos. Los primeros síntomas de su telekinesis se presentaron un día de improvisto dos meses después del experimento, cuando una noche mientras estaban cenando con Eileen: él le pidió a su esposa que le pasara el agua. Al ir a coger la jarra, esta se desplazó veinte centímetros a través del mantel sin derramar una gota. Eileen se quedó paralizada al instante.


  —¿Qué has hecho Luke? —preguntó cuando finalmente salió de su mutismo.


  —No lo sé. Solo pensé en la jarra y, esta se ha movido sola como por arte de magia. 


  En los siguientes meses Luke fue sometido a una serie de pruebas por el doctor Bass,  durante las cuales un comité científico dictaminó que, las ondas cerebrales que producían el movimiento se originaban en una zona del hipotálamo que se encarga de regular la trasmisión de emociones en el cerebro. El proyectaba su energía, desde algún lugar oculto de su subconsciente, hasta mover o derribar cosas con solo pensar en ello. El problema era que solo lo conseguía con objetos muy livianos, siempre fracasaba al tratarse de objetos más pesados como un automóvil o una nevera. Las pruebas le fueron realizadas en la primera planta del centro, diseñada especialmente para los casos de telekinesis. El doctor Hanson Bass le ofreció dinero por inyectarse una nueva dosis de MPA en la sangre. Aterrorizado, Luke desestimó la idea; sobre todo después de ser testigo directo de las secuelas que había dejado en su esposa el experimento, donde casi pierde la vida producto de un paro cardiaco. 


  Eileen era a menudo presa de terribles calores, empapaba las sábanas de sudor cada noche, y tenía que ponerlas a secar por las mañanas. Por eso, cada vez que hacían el amor, ella sudaba tanto que Luke le decía en broma: «Es como si te corrieses por dentro y por fuera al mismo tiempo, parece que tu piel expele flujo vaginal por todos los poros de tu cuerpo». 


  Era como joder dentro de una placenta. Hiciera lo que hiciese, terminaban siempre empapados. Aunque era Eileen la que producía siempre tanta humedad, sudaba como una yegua desbocada; finalmente acababan los dos pringados como dos batracios en un estanque. 


  —¡Es horrible! Puedo echarme encima litros de colonia que siempre termino apestando a sobaquina —se quejaba malhumorada Eileen. 


  —Estamos fastidiados. Por culpa del MPA, tú enciendes velas con la mente y yo muevo objetos con el pensamiento. Algo que no sirve para nada. Para qué voy a desplazar cosas de un lado a otro con la mente, si puedo hacerlo con las manos más rápido —razonaba Luke.


  —Será por si un día te quedas manco —dijo Eileen con una sonrisa.


  Durante sus sesiones con el doctor Bass, Luke sentía como su energía penetraba en la materia del objeto, impregnándola de un aurea especial que lo proyectaba hacia adelante: desplazándolo de lugar sin tocarlo. Lo que más le costaba era hacerlo levitar, moviéndolo en el aire como un cometa; bien fuese una piedra, una figura de madera o un trozo de metal, trataba de sostenerlo en suspensión durante unos segundos, antes de cansarse y acabar cayendo al suelo por su propio peso. Con el tiempo mejoró mucho esa técnica y logró aguantar hasta casi diez minutos seguidos con el objeto suspendido. 


  Al terminar las sesiones, notaba un cansancio mental intenso. Acababa extenuado, con un dolor de cabeza persistente y de muy mal humor. El insomnio se apoderaba de él, por lo que las sesiones debían ser espaciadas en el tiempo. Una vez certificado su poder y al comprobar que no lograba más avances. El doctor Bass dio por concluido su estudio y lo liberó de aquellas duras sesiones de telekinesis. Desde entonces, Luke había dejado de practicar y llevaba mucho tiempo sin usar su poder con ningún objeto. Nada le hacía prever aquella tranquila noche que muy pronto volvería a verse obligado a hacer uso de él. Esta vez para proteger a Simone.


  Al otro lado de la ventana se extendía el desierto de Mojave, Luke lo conocía bien de sus continuos viajes al Centro de Mentes Prodigiosas (CMP), durante su etapa de colaboración con el doctor Hanson Bass en el pasado. A pesar del polvo de la estancia se percibía un olor a moqueta mojada y una extraña humedad en el ambiente. Cuando pagaron veintiocho dólares a la dueña por la habitación, les pareció una ganga. No podían estar más equivocados. El baño olía ligeramente a legía, pero no tenía aspecto de limpio. Luke suponía que como mucho, le habían pasado por encima una fregona al suelo hacía más de una semana. 


  —Papá, menudo cuchitril, casi prefería dormir en la tienda de campaña —protestó Simone.


  —Al menos, el colchón está blando, aprovecha para descansar bien, mañana continuaremos caminando hacia el norte —dijo Luke.


  Los dos durmieron profundamente durante ocho horas seguidas. Por la mañana, Simone se vistió con un pantalón desmontable a la altura de la rodilla con amplios bolsillos laterales con cierre de velcro, una camiseta blanca de asas bajo un forro polar granate y sus botas de trekking. Cargaron con las mochilas sobre los hombros, y se dirigieron caminando hacia una gasolinera con dos surtidores multifunción que disponía de servicio de bar y tienda. 


  Un joven con aspecto sucio era el único empleado del lugar. Llevaba el cabello grasiento y hacía funciones de reponedor de combustible, camarero y tendero. Al menos tuvo la deferencia de lavarse las manos antes de servirles un café y unos bollos. Nada más dejó las cosas sobre la mesa, corrió a la parte trasera de la despensa donde había un teléfono fijo y se apresuró a marcar el número de la policía. A pesar de llevar el pelo teñido de castaño oscuro había reconocido a Simone. Sabía que los federales pagaban una pasta por su pellejo. Luego regresó a la barra como si nada, peguntándoles si estaba todo a su gusto.


  —¡Muy rico! ¿Podía servirnos un poco más de café? —preguntó Luke.


  —Por supuesto, no para mucha gente por aquí últimamente, parece que están recorriendo la senda del Pacifico a pie. ¿Me equivoco? —comentó el empleado que se había fijado en su aspecto de senderistas y las mochilas; mientras les servía el café, tratando de ganar tiempo para que llegase la policía.


  —Es cierto, nos quedan muchos kilómetros por delante, pero estamos disfrutando mucho del paisaje —respondió Luke.


  —Cada día hay más gente que se anima a hacerla. Espero que disfruten del camino, de momento les está acompañando el buen tiempo —añadió el camarero.


  —Muchas gracias. Si es tan amable: ¿Podía prepararnos unos bocadillos para llevar? —preguntó Luke.


  —Enseguida. ¿Cómo los quieren? Hoy tengo un salami buenísimo —propuso el joven.


  —Pues que sean dos de salami —añadió Luke.


  El hombre desapareció a través de una puerta batiente que se encontraban al otro lado del mostrador para preparar los bocadillos, justo en el momento en que dos coches patrulla se detenían en el medio de una explanada a cincuenta metros de los surtidores. Nada más verlos: Simone y Luke se levantaron de la mesa, colgaron las mochilas a la espalda, y se dispusieron a abandonar el local. 


  De los coches se bajaron cuatro agentes que, desenfundaron las armas, y les ordenaron detenerse; justo cuando Luke y Simone terminaban de salir del bar. Luke maldijo al muchacho, solo él pudo avisarlos mientras les distraía con su perorata. Agradeció llevar el fusil desmontado dentro de la mochila, puesto que no pretendía emprenderla a tiros con cuatro agentes de la ley.  Ya tenían bastantes problemas como para añadir a la lista, arremeter con un arma de fuego contra la autoridad. Levantó las manos y se giró despacio hacia ellos.


  —¿Qué diablos pasa agentes? —preguntó Luke para tratar de ganar tiempo, mientras pensaba en cómo salir de aquella encerrona.


  —Dese la vuelta, mantenga los brazos en alto sobre la espalda y, póngase contra la pared —ordenó uno de los agentes, sin cesar de apuntarle con el arma e ignorando su pregunta.


  Los hombres se encontraban a unos veinte metros de distancia, cuando uno de ellos advirtió por el rabillo del ojo como la manguera se descolgaba del surtidor a su espalda; elevándose en el aire como por arte de magia y, comenzaba a verter gasolina por encima de sus cabezas: salpicándolos de combustible. Luke se alegraba de que a pesar de que llevaba tiempo sin usarlas, todavía mantuviese sus habilidades siticas intactas. Logró hacer levitar la manguera y presionar el gatillo con la mente. Cegados por la gasolina y, sin ser capaces de percatarse de lo que estaba sucediendo, los agentes retrocedieron asustados con los uniformes chorreando petróleo hacia sus vehículos. 


  Un enorme charco de gasolina se formó en el suelo de la estación de servicio. Uno de los agentes se revolvió furioso deteniendo su huida y efectuó varios disparos sobre Luke. Una de las balas le alcanzó en el hombro y eso fue el detonante de lo que vino después. A pesar del impacto de la bala, Luke no perdió la concentración y siguió exprimiendo sus capacidades sensoriales para seguir ejerciendo sus facultades paranormales. 


  Simone centró su energía en la boca de la manguera que continuaba suspendida en el aire y una gran llamarada de fuego brotó de la misma, tomando forma de puño golpeó con fuerza sobre el agente que estaba efectuando los disparos. Las llamas prendieron en su uniforme al instante y se lanzó al suelo donde había más gasolina que, avivó el fuego, terminando, retorciéndose entre angustiosos gritos de desesperación. Era como una antorcha viviente y, a pesar de la gravedad de las quemaduras, logró levantarse apoyándose en un surtidor para segundos después caer de nuevo al suelo. Los girones de la piel derretida le deformaban la cara, convirtiéndola en una pasta amorfa que, volvió las facciones de su rostro irreconocibles. Su cuerpo se convulsionaba, calentándose lentamente, abrasado por las llamas, según se descomponía en una sustancia grisácea y humeante que, se derramó por el suelo mezclada con la gasolina.


  Un surco de fuego atravesó la estación en diagonal, prendió en el toldo de la tienda; y aumentó la temperatura lo suficiente para que las vidrieras estallaran en una sucesión de estampidos por detrás de Luke y Simone.


  Asustados, los agentes dispararon al unísono sobre ellos, pero las llamas se habían extendido por toda la estación y les dificultaban la visión. Las balas pasaron muy cerca de sus cabezas. Simone guio a su padre, hasta ocultarse detrás de unos contenedores que les sirvieron de parapeto frente a los disparos. Luke apretó un pañuelo sobre la herida para detener la hemorragia, por suerte era bastante superficial. Si le llega a dar de lleno, le destrozaría la clavícula; ya no podría cargar más con la mochila y, tendría que dejarla allí, hasta que terminase siendo pasto de las llamas. En vez de ello, agradeció seguir sintiendo su peso sobre la espalda.


  Luke se dio cuenta de que el fuego pronto alcanzaría los depósitos y todo volaría por los aires. Los agentes habían cesado de dispararles y abandonaban la estación de servicio en sus coches, dejando a su compañero a su suerte, mientras las llamas lo devoraban. Simone se percató de que caminando no llegarían muy lejos. Divisó por el rabillo del ojo la camioneta del dependiente aparcada en la parte trasera del bar, tenía las llaves puestas y le hizo una señal a su padre para que se metiera dentro. Antes depositaron las mochilas en la zona de carga descubierta. En cuanto puso en marcha el contacto, Luke pisó el acelerador a fondo. Simone bajó la ventanilla, mostrándole el dedo medio al dependiente que, salió de la despensa con los dos bocadillos de salami en la mano y se quedó, asustado, mirando como ardía la gasolinera, mientras le robaban la ranchera y la niña le hacía una peineta. 


  —¡Jódete por soplón! —exclamó Simone.


  —No digas palabrotas, hija —le recriminó Luke.


  —Está bien, papá —contestó Simone obediente.


  Según se alejaban, una gran explosión hizo volar la estación de servicio por los aires. El techo de la gasolinera se elevó hacia el cielo como un cohete espacial y todo quedó chamuscado en varios metros a la redonda como si un meteorito de origen extraterrestre hubiese impactado contra el suelo. Una gran llamarada naranja inundó el horizonte, seguida de un espeso humo que tomó forma de hongo, elevándose en volutas hacia el cielo hasta teñirlo de negro al explosionar. 


  Su imagen pudieron verla desde la distancia, proyectada sobre el horizonte escarlata del amanecer en la pantalla del parabrisas de su furgoneta. Jane Barret y sus colaboradores se sobresaltaron dentro del habitáculo. Los terminaban de informar por radio de que el empleado de la gasolinera había avisado a la policía de la presencia de Luke y la niña allí. Hacía días que habían localizado, oculto en el bosque entre unos árboles, el Chevrolet donde habían huido y venían siguiéndoles la pista. No llegaron a la gasolinera hasta treinta minutos más tarde de que la explosión lo hubiera volatilizado todo, dejando un enjambre de pavesas y destrucción a su paso.


  El empleado logró salvar la vida, igual que tres de los cuatro agentes que ya se encontraban lejos en sus coches, cuando todo explosionó. La única víctima fue el policía que había herido a Luke en el hombro.  


  Jane habló con los tres agentes supervivientes y con el dependiente de la gasolinera que se había quedado sin empleo y sin la recompensa de la agencia federal. Al haber escapado los fugitivos: no recibiría ni las gracias. En su mente todavía le escocía la imagen de la niña haciéndole la peineta.


  Ninguno de ellos se explicaba como una manguera de un surtidor se podía elevar sola en el aire: verter gasolina y escupir fuego por la boca como si fuese la cabeza de un dragón, sin que ningún dron u otro medio elevador la sostuviese por control remoto. 


  —Esto solo puede tratarse de una cosa: telekinesis y piroquinesis unidas contra el estado policial —interpretó Swann. 


  —En el informe del doctor Bass figura que Luke experimentó episodios de telekinesis posteriormente a recibir la inyección de MPA en el centro. Está claro que fue él, quien hizo levitar la manguera del surtidor y su hija quien hizo arder la gasolina —apuntó Lobo.


  —Al parecer el agente fallecido alcanzó a Luke en el hombro de un disparo. Herido no podrá llegar muy lejos —apuntó Jane. 


  —Si los policías escaparon hacia el sur durante la explosión y no se cruzaron con los fugitivos. Está claro que Luke y Simone se dirigen hacia el norte en la camioneta del gasolinero. El automóvil es un pickup, lleva la parte trasera descubierta, donde colocaron las mochilas según el dueño del coche —expuso Swann.


  —¡Mierda! Tenemos que atraparlos antes de que quemen más cosas. No sé por qué, pero me da la espina de que se dirigen de nuevo a San Francisco —dijo Jane.


  —Cortaremos todas las carreteras, debemos mantenerlos lejos de las grandes poblaciones ¬—dijo abrumado Lobo.


  —No. Los dejaremos pasar. No quiero más agentes de policía calcinados. Creo que sé a dónde se dirigen. Los trataremos de atrapar de nuevo en San Francisco —ordenó Jane.


  —Ya, pero es una temeridad intentar atraparlos en una ciudad con millones de habitantes y puede haber miles de víctimas colaterales —apuntó Lobo.


  —No lo creo, ellos solo atacan, si se ven acorralados —lo tranquilizó Jane.


  —Debemos averiguar a quién tienen tanto interés en ver en la ciudad. Eso nos puede llevar a ellos —expuso Swann.


  —Hablaré con Walter. Le mandaré elaborar una lista de los posibles contactos que pueda conservar Luke en el bufete, donde trabajó con las letradas fallecidas —dijo Jane.


  —¿Qué tal está tu novio? —preguntó Lobo.


  —Walter está bien, recuperándose del susto. Le acompaña el agente Bruce y sus hombres. Nos reuniremos con ellos en breve en San Francisco. Allí prepararemos juntos un dispositivo para capturar a Simone —respondió Jane.


  —Creo que Bruce tratará de convencerlo para entrar en la nómina de los federales —apuntó Swann.


  —Sería una buena incorporación, Walter es un programador fantástico. El mejor en su campo. Pero me temo que no aceptará, gana mucho más dinero trabajando para una empresa privada. En cuanto atrapemos al Impresionista, ya no necesitará de la protección de la agencia federal —explicó Jane.


    


  25


  



  



  San Francisco, 25 de diciembre de 2019


  Esa mañana, Luke llevaba el cabello hirsuto; oculto bajo una gorra de los Giants que le cubría media frente; y una espesa barba que le ocultaba parcialmente el resto del rostro. Si algún conocido lo veía, esperaba que con aquel atuendo lograse pasar desapercibido. Llevaba a su hija subida sobre los hombros, elevada por encima de la muchedumbre para contemplar la progresión de la cabalgata de Navidad. Sus piernas colgaban gráciles apoyadas en el pecho de su padre, mientras se sujetaba al cuello de almidón de su camisa. 


  La herida que había recibido en la gasolinera era muy superficial, solo necesitó un vendaje y no le impedía sostener a su hija en lo alto. Aunque, el proyectil apenas le había producido un rasguño, le pidió a Simone que no se moviera demasiado, pues podía volver a abrirse y le mancharía de sangre la ropa.


  Unión Square estaba llena de gente, a la que se unía, la que llegaba por las calles adyacentes hasta abarrotar la plaza. Una niebla espesa cubría la bahía, pero era el día de Navidad, las familias se reunirían por la tarde en sus casas para celebrarlo, por eso muchos aprovecharon la mañana para echarse a las calles con los niños y ver la cabalgata. Simone estaba radiante, las manos de Luke sujetaban sus muslos, y la mantenían estable.


  Santa Claus arrojaba caramelos desde un trineo con ruedas en vez de esquís, que era arrastrado por unos perros que habían sido traídos desde los confines del Ártico para la ocasión. 


  La lluvia no consiguió amainar el entusiasmo de la multitud. Una cortina multicolor de paraguas se extendía por encima de las cabezas. Un enorme zepelín se elevó a las nubes con las palabras Merry Chirstmas escritas en el centro de la envoltura del globo aerostático que, propulsado por quemadores de propano, arrastraba una barquilla de mimbre; desde la cual, un hombre vestido de Papa Noel saludaba a la gente. Simone le devolvió el saludo emocionada.


  —¡Mira papá! ¡Arriba! —exclamó.


  Luke siguió con la mirada el dedo de su hija que, señalaba al gran zepelín con un Papa Noel negro, sonriente, ascendiendo, entre enormes rascacielos, mientras, según se elevaba en el cielo iba menguando su tamaño, hasta desaparecer entre la espesa niebla de la bahía. 


  Un Pluto enorme flotaba sobre los paraguas y se elevó también hacia el cielo, junto con una amalgama de globos de color rojo que, le daban un aire festivo al momento. 


  Desde niña sus padres siempre la llevaron al desfile del día de Navidad, tras la muerte de su madre, Luke y ella dejaron de acudir. Aunque ese año ambos decidieron recuperar la antigua costumbre: qué lugar más seguro para pasar desapercibidos que aquella plaza abarrotada de gente. Un sitio ideal para perderse, antes de ponerse en contacto con Marcela. Luke ignoraba: sí, sería una buena idea hablar con la periodista. 


  La explosión que ambos habían provocado en una gasolinera de la aldea de Mojave dejaba una víctima más en su currículo. A Luke ya no le importaba cuantos murieran, si lograba mantener a su hija a salvo; desde luego el riesgo merecía la pena. Haría cualquier cosa por permanecer a su lado y verla sonreír, cada día que le restaba de vida. La culpa era del sistema por querer separarlos. No de ellos que solo querían estar juntos, como cualquier hija y padre del mundo. Ellos no pretendían hacerle daño a nadie, pero la policía no hacía más que perseguirlos. Atentando contra sus vidas y asesinando a sus seres queridos como en el caso de Marta Montesinos.


  La prensa había publicado que Luke se presentó en la gasolinera con una mochila llena de explosivos y, la abandonó allí, adrede, minutos antes de que todo volase por los aires. Más mentiras. Marcela había sido la única que había sacado un artículo dudando de la credibilidad de la información de los federales. No existían pruebas de que Luke supiera fabricar un explosivo con tanta potencia como para alcanzar los tanques subterráneos de la estación de servicio. La opinión pública estaba dividida entre los que se creían la versión oficial y los que respaldaban el criterio de la intrépida periodista del San Francisco Chronicle.


  



  La cabalgata se acercaba a su posición, acompañada del sonido estridente de las trompetas de la comitiva. Simone se emocionó y comenzó a aplaudir. Echaba de menos todo aquello, siempre se había emocionado mucho con la navidad. Y poder ver a Santa Claus en primera línea subida sobre los hombros de su padre le hacía mucha ilusión. Iba sentado en el trineo con su gorro rojo y blanco, saludando a los niños y, entregándole galletas de jengibre a los más pequeños. Se movía entre una lluvia de confetis y serpentinas. La barba blanca le llegaba hasta cerca de la hebilla del cinturón y exhibía una radiante sonrisa.


  La tensión aumento según se acercaba a su posición. Algunos de los más rezagados comenzaron de pronto a empujar a los que estaban situados en las primeras filas provocando una avalancha. Una amalgama de cabezas, brazos y piernas se proyectó sobre ellos, haciendo tropezar a Luke que salió despedido hacia un lado, mientras Simone notó como alguien tiraba de ella y perdía el contacto con los hombros de su padre, desapareciendo entre la muchedumbre.


  La gente se agolpaba a su alrededor y Luke no veía a su hija. Una ansiedad trepidante invadió su pecho. Un corro se acumulaba encima suya y le impedían levantarse. Comenzó a gritar su nombre, pero la confusión era tal que, entre tanto barullo, no se escuchaban unos a otros.


  Una vez logró ponerse en pie, la buscó entre la multitud. Su esfuerzo resultó inane, Simone no aparecía por ninguna parte. El pánico se apoderó de él, corrió entre la gente, buscándola por todos lados. Era un fugitivo y no podía pedir ayuda a la policía. El rostro se le inundó de gruesas lágrimas. No encontraba a su pequeña. 


  La buscó toda la mañana hasta que la plaza se vació de gente. La cabalgata había pasado hacía tiempo, pero no encontró rastro de su hija. Los últimos niños estaban abandonando la plaza. Buscó el rostro de Simone entre ellos, desesperado, consciente de que ella llevaba tiempo sin estar allí. Su hija nunca se largaría lejos sin él. Tuvo que pasarle algo. Mataría a cualquiera que se atreviese a hacerle daño a su pequeña. 


  Algunos padres al verlo tan afligido preguntando por su hija, le recomendaron llamar a la policía. Él se negó resignado.


  Pensó en recorrer todos los hospitales de la ciudad, por si se había hecho daño en la caída. De cualquier manera, no podía. Si lo hacía tenía que identificase y los guardias de seguridad, lo prenderían. Desesperado, recorrió una vez más la plaza, sin resultado alguno. Algo debía de haberle pasado, Simone nunca se iría de allí sin su padre. Si se la había llevado la policía, no tardarían en regresar para detenerlo a él también. Le daba igual, sin su hija, no merecía la pena seguir huyendo. Aunque, si se dejaba atrapar, nada podría hacer para ayudarla. Cambió de idea, mejor mantenerse lejos de las autoridades. Lo meterían en la cárcel y no le dejarían verla.


  El pulso se le aceleró, cuando divisó a un grupo de agentes de policía que se dirigía hacia su posición. Entonces echó a correr, recorrió una acera llena de restaurantes y tiendas de lujo. La gente se apartaba a su paso. Varios de los agentes lo seguían de cerca, reduciendo considerablemente la distancia que los separaba. Entró en un centro comercial y descendió por unas escaleras eléctricas. Derribó a una señora muy voluminosa que portaba varias bolsas llenas de regalos para su familia. Saltó por encima de ella. La mujer quedó tirada en medio de los peldaños metálicos y le obstruyó el paso a sus perseguidores. 


  «No merece la pena que siga huyendo. Ellos deben de saber dónde se encuentra Simone. Lo que no entiendo: es porque si ya la han detenido hace tiempo, tardaron tanto en venir a por mí. ¿Y si la policía no tiene a mi hija? Tal vez me siguen porque me he puesto a huir al verlos acercarse. Quizás me vieron preguntar por ella a otros padres y, solo se acercaron para ayudarme a encontrarla. También es posible que la hayan atrapado los federales y tardasen demasiado en avisar a la policía. ¡Al fin y al cabo! Yo no les intereso demasiado. Es a Simone a quien realmente quieren. Aunque todavía no soy consciente de ello, es probable que no vuelva a verla en mucho tiempo. Sé que esto iba a pasar, aunque ignoro si seré capaz de soportar el dolor que conlleva estar lejos de ella. De todas maneras, si quiero ayudarla, debo sobrellevarlo de la mejor forma posible».


  Aprovechó el tiempo que tardaron los agentes en sortear a la mujer caída en las escaleras eléctricas para escapar, saliendo por la parte trasera del centro comercial. El corazón le latía con fuerza, mientras abandonaba el lugar. Se ocultó debajo de un camión y vio como los agentes pasaban de largo por la acera hasta desaparecer de su vista. De milagro había conseguido despistarlos. 


  Era la una del mediodía, las calles estaban vacías, salió de su escondite y caminó durante un largo rato hacia la costa. Se detuvo en un parque, cerca de un puerto deportivo. Agitado, palpó la cartera con el dinero en el bolsillo del abrigo. Al menos, tenía suficiente para ir tirando una buena temporada.


  La policía debió seguirlos, desde que cruzaron el puente de la Bahía para entrar en la ciudad. Seguro que ya habían requisado sus pertenencias en la camioneta. Le extrañó que no encontrasen ningún control policial, ni en la entrada, ni a la salida del puente. Probablemente todo formaba parte de una estratagema de los federales para quitarle a su hija. 


  Luke comenzó a llorar desconsolado, no sabía si entregarse a la policía; aunque antes quería encontrar a Marcela Martín y contarle toda la verdad. Ella no lo iba a creer. Era una reputada periodista de prestigio internacional y no se jugaría el cuello por una información de dudosa veracidad. Tendría que pensar en otra cosa. 


  No importa, iría a verla. Marta le había conseguido su dirección, antes de morir a manos de la policía. Vivía cerca de allí. Aunque en navidad era probable que no se encontrase en casa. Todo el mundo se reunía en familia esos días. Entonces recordó que Marcela era italiana, su familia vivía a miles de kilómetros de allí. Rezó para que no hubiese cruzado el charco para reunirse con ellos en aquellas fechas tan señaladas. Esperaba que tuviese otros compromisos laborales que la mantuvieran ocupada; y decidiese postergar el reencuentro con su familia en Europa para cuando pudiese coger más de dos semanas de vacaciones que le compensasen el arduo desplazamiento. Al tratarse de un viaje largo, era posible que lo pospusiese para la época estival, así podría disfrutar de los suyos, sin tener que soportar las inclemencias del invierno.


   Luke se puso en marcha, caminó frente a unos edificios que se encontraban al otro lado de un aparcamiento gigantesco. No tardó en encontrar el portal donde residía la periodista. Pulsó el botón del portero automático, nervioso. La voz quebrada de Marcela contestó al otro lado:


  —Diga.


  —¿Eres Marcela?


  —Sí, ¿quién eres?


  —Soy Luke Barret, amigo de Marta. Acabo de perder a mi hija. Necesito hablar con usted. Es urgente. Tal vez pueda ayudarme a encontrarla.


  Durante unos segundos, en los que el tiempo se le hizo interminable, el silencio fue la única respuesta que recibió. Finalmente, Marcela presionó el botón de apertura del portero automático y Luke entró de inmediato en el portal. En el ascensor, pulsó la tecla del undécimo piso. Llevaba el pelo desaliñado, en un desesperado intento de mejorar su imagen, aprovechó el espejo para intentar recolocarlo. Al salir del ascensor, se quitó la gorra de los Giants y llamó al timbre. Antes de abrirle, Marcela para comprobar su identidad, le preguntó sobre un caso de tráfico de estupefacientes que Luke había defendido hacía un año. Se trataba de un joven al que la policía había cogido con dos kilos de marihuana en el maletero de su coche. Al no tener antecedentes penales, Luke consiguió que la fiscalía rebajara la pena de cinco años de prisión a uno de trabajos sociales.


  Luke lo recordaba perfectamente, le dio todos los datos posibles sobre su cliente y, Marcela le abrió la puerta. Una vez en el comedor se sentaron en una mesa de caoba. Marcela le sirvió un poco de pavo y vino blanco. Luke que acababa de perder a su hija, no tenía apetito. Le dio las gracias y se disculpó por ello.


  —Espero no arrepentirme de abrirte —dijo Mireia.


  —Gracias por recibirme. No tienes nada que temer de mí. Solo soy un pobre padre desesperado que termina de perder lo que más ama en este mundo —respondió Luke para tratar de doblegar sus reticencias a ayudarle y desbaratar todos sus miedos y perjuicios sobre él. 


  —¡Está bien! ¡Relájate! ¡Cuéntamelo todo desde el principio, sin omitir detalle! Es la única manera de que pueda ayudarte. Si no te importa, yo comeré algo mientras te escucho. Estoy hambrienta de verdad y hoy es navidad. No te preocupes, seguro que tú hija está a salvo.


  —Puedes comer tranquila. Más tarde puede que acepte tu invitación y le dé un buen mordisco a ese muslo de pavo que tiene una pinta espectacular. Ahora voy a contarte una historia increíble. Si es que estás preparada para escucharla.¬


  Marcela asintió y le pidió permiso para poner la grabadora en marcha. Luke comenzó a contarle su historia, desde que conoció a Eileen hasta la actualidad. Evitó hablar de los temas más candentes, como de la muerte de su esposa o, de lo difícil que le estaba resultando criar solo a su hija. 


  Al terminar, Luke se sintió un poco más aliviado; no obstante, la repentina desaparición de Simone, le seguía oprimiendo la garganta. Era como si unas manos invisibles se aferraran a su cuello y no quisieran soltarlo. Solo existía una palabra para definir aquello y el vocablo en cuestión, no podía ser otro que angustia. Alguien lo había separado de su pequeña. Marcela apagó la grabadora y se quedó un rato, pensativa. Podría escribir una novela con todo ese material; sin embargo, si lo publicaba mañana en el periódico, todos la tomarían por una chiflada y perdería su empleo. Tenía demasiados enemigos en la redacción esperando a que cometiera un error como ese para echársele encima como buitres.


  —Sí la tienen los federales, mi hija debe de encontrarse en este momento camino del Centro de Mentes Prodigiosas. Allí, el doctor Bass la someterá a muchas pruebas. La medicarán para que no pueda ejercer su poder contra ellos. En cambio, si está en manos del Impresionista, su destino es impredecible. Hablamos de un asesino implacable que, mató a sangre fría a dos abogadas; aunque fracasó al intentar matar a un ingeniero informático en las Vegas. ¿Tú qué opinas? —preguntó Luke aterrado. 


  —Opino que la tienen los federales. No creo que el Impresionista disponga de un operativo tan eficaz como para seguirte hasta San Francisco. Y aprovechando una avalancha de gente en plena cabalgata navideña, arrebatarte a tu hija, casi sin que te dieras cuenta.


  —¿Cómo puedes ayudarme? ¬—preguntó de nuevo, desesperado Luke.


  ¬—No lo sé. Si publico todo esto que me has contado, sin aportar pruebas. Nadie se lo creerá y perderás el favor del público que te apoya. Por otro lado, si la tienen los federales, nunca lo admitirán. Para ellos el caso de Simone es un asunto de estado, una amenaza para la seguridad nacional. Si la tienen, lo negarán. Utilizarán el Centro de Mentes Prodigiosas de tapadera como hicieron en Guantánamo con los prisioneros de guerra para torturar a Simone. Si es que ese lugar sigue activo; puede que haga unos años que terminara el doctor Hanson Bass con sus experimentos y lo cerraran —cuestionó Marcela.


  ¬—Por supuesto que lo está. El edificio del CMP se encuentra en una zona militar situada en el desierto de Mojave. Es imposible entrar. Sin una autorización gubernamental: no nos dejarán acercarnos ni a dos kilómetros de allí. Pero no me cabe ninguna duda de que sigue en funcionamiento. Al gobierno le interesa tener controladas a las mentes más deslumbrantes del país —dijo Luke.


  —Entonces, es muy probable que, Simone se encuentre viajando hasta allí en este momento para ser internada —apuntó Marcela—. Lamento decírtelo, es posible que no vuelvas a ver a tu hija en la vida.


  Luke rompió a llorar. Marcela que se encontraba sentada a su lado, lo sostuvo entre sus brazos contra el pecho. Era un hombre muy atractivo; y aunque, era más de diez años más joven que ella, le gustaba tenerlo pegado a su cuerpo, mientras trataba de calmar su congoja. De todas maneras, lamentaba su sufrimiento y haría todo lo posible por ayudarlo. Aunque no pretendía infundirle falsas esperanzas. Simone se encontraba probablemente en manos de la CIA y poco podrían hacer ellos contra eso. Una vez se reincorporó: lo miró directamente a los ojos y le acarició suavemente la barba.


  —No te preocupes, seguro que al final todo se soluciona. Es solo una niña: ¿qué pueden hacerle? Una vez neutralicen su poder, la dejarán tranquila —trató de tranquilizarlo Marcela.


  —La destrozarán, tú no los conoces. La codicia los domina, y su avaricia no tiene límites. Simone supone una amenaza para el poder establecido. Serán implacables con ella y no cesarán de torturarla hasta terminar con su vida —lamentó Luke.


  —El doctor Hanson Bass trabaja para la CIA. En cambio, los federales solo son una mera comparsa en todo este asunto. Por lo que si logramos contactar con ellos, tal vez quieran ayudarnos —propuso Marcela.


  —Mi sobrina Jane Barret dirige la operación. Me odia porque cuando perdió a su padre. Mi esposa y yo decidimos no adoptarla para proteger a Simone. No esperes ninguna ayuda de ella —lamentó Luke.


  —De todas maneras ella es parte de tu familia, déjame a mí. Yo hablaré con Jane y trataré de convencerla para que se ponga de nuestra parte —dijo Marcela.


  —Ya, ¿pero cómo conseguirás contactar con ella? Yo no tengo su teléfono y, la agencia federal no proporciona datos personales de sus agentes —lamentó Luke.


  —Todavía no lo sé. No obstante, tú tranquilo. Seguro que se me ocurrirá algo —. Lo tranquilizó Marcela. No muy segura de lo que decía, pero lo vio tan afligido que no quiso importunarlo más.


  



  Minutos después, ella entró en internet en su portátil; como preveía, no había noticias de Simone. Los periódicos solo hablaban de la explosión que había tenido lugar hacía dos días en la gasolinera de Mojave. Simone solo podía encontrarse en un furgón policial camino del CMP o con el gaznate cortado en manos del Impresionista. Se recostó en la silla. No tenía ni idea de cómo ayudar a Luke, ni siquiera sabía: si la historia que le había contado sobre poderes parapsicológicos tendría algo de verídico. Puede que aquel tipo que se había presentado en su casa el día de Navidad estuviera chiflado. Al fin y al cabo, no lo conocía de nada. Aun así, estaba muy bueno y trataría de ayudarlo. 


  Hacía tiempo que no se acostaba con ningún hombre. Si se mostraba amable con él, tal vez esa noche, no durmiera sola. Esos pensamientos lujuriosos la avergonzaron; no obstante, tener a un fugitivo de la ley en su casa le proporcionaba cierto morbo a la situación. Aunque se hacía cargo de lo complicado de la misma, y de que en ese momento, Luke solo tenía a su hija en el pensamiento. 


  Marcela había cubierto sus éxitos deportivos con el ajedrez y era una de sus más ardientes admiradoras. Por un momento, se imaginó que esa historia terminaba bien, y los tres permanecían juntos compartiendo el mismo hogar. Esa no era más que una fantasía platónica. En realidad, Luke era mucho más joven que ella y, debido a su atractivo, debía inspirar esos sentimientos en muchas mujeres. Aunque si lograba que recuperase a su hija, tal vez tendría ventaja sobre ellas. 


  Marcela nunca había tenido tiempo para tener una relación estable, debido a su itinerante trabajo en el National Geographic, y mucho menos a una hija tan maravillosa como Simone. Se esforzó por mantener alejados de su mente esos pensamientos tan absurdos. Lamentó tener la libido tan alta últimamente, pero ella seguía siendo una perseguidora de historias y, la que le terminaba de contar Luke: fuese real o no, se le había anclado en lo más profundo del alma. Intentaría ayudarlo, solo como periodista, y dejaría de lado sus instintos más primarios. Había una niña que estaba en peligro, y un padre desesperado por encontrarla. Eso era lo único que importaba en ese momento.
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  Vio su silueta reflejada frente al espejo de la inmortalidad. Su familia había participado en los conflictos bélicos más importantes de la historia más reciente de la humanidad. Desde la Revolución Francesa, pasando por las Guerras Napoleónicas, la Conquista del Oeste, la Primera y la Segunda guerras mundiales, los confrontamientos bélicos de Corea y Vietnam, la Guerra Fría y más recientemente en Irak y Afganistán. Durante generaciones en todas las grandes guerras de la historia que abarcaban los doscientos cincuenta últimos años, siempre hubo un Quickley presente. Aprovechando cada conflicto para apropiarse de obras de arte de gran valor, aumentando el millonario patrimonio de la colección familiar; salvándolas de paso en muchos casos de su destrucción. En otros, utilizándolas simplemente para lucrarse.


  El abuelo de Albert había conocido a Gerónimo en la Exposición Universal de San Luis de 1904. Allí entabló una gran amistad con el viejo guerrero Apache que, llevaba años recluido en una reserva en Oklahoma, sin que le permitiesen volver a reunirse con su pueblo antes de morir. 


  Ahora más de un siglo más tarde, el espejo le devolvía la imagen del Gran Jefe indio, trasmutada en el tiempo; mientras escuchaba el sonido de los tambores en el altavoz Alexa de su habitación. Albert Quickley se sentía pletórico. Estaba desnudo, sin tan siquiera un taparrabos cubriendo sus vergüenzas. La mano firme sujetaba el pincel, mientras trazaba una línea roja sobre la frente de guerrero; dibujó luego otra blanca triangular en las mejillas. Con cada brochazo, dejaba atrás una vida anterior. El retorno al pasado le resultaba imposible. 


  Las pinturas de guerra hacían juego con los colores del traje de Papa Noel y le ayudarían a camuflar bajo una abultada barba postiza blanca, su aspecto asesino. Uma Morris a su espalda se encargaba de limpiar bien los pinceles en agua y dejarlos secándose dentro de un bote de cristal.


  Abrió el armero. Acariciando con la punta de los dedos el filo de las hachas, escogió la más grande para la ocasión. Se la había regalado su abuelo. Era de Gerónimo. 


  Albert adoraba a aquel guerrero, cuya compañía tanto placer le había proporcionado a su abuelo en el pasado. De niño su abuelo solía sentarlo en su regazo y le contaba la historia de cuando las tropas del gobernador de Sonora asesinaron a la esposa, a los tres hijos y a la madre de Gerónimo. El Gran Jefe indio juró vengarse y se alió con otras tribus para atacar Sonora, matando a muchos soldados mexicanos. 


  Durante años se resistió a confinarse en una reserva india y vivió en libertad acompañado de un grupo de fieles guerreros. Finalmente, todos fueron reducidos por el ejército estadounidense y recluidos en el fuerte Marion en Florida, donde muchos de ellos murieron a causa de diversas enfermedades. Gerónimo fue encarcelado durante tres años en la Prisión de Fronteras en Sonora, posteriormente deportado a los Estados Unidos, y obligado a permanecer recluido en una reserva india en Oklahoma el resto de su vida. Allí se convirtió en un indio ejemplar y le permitieron participar en diversos actos culturales como la Exposición Universal de San Luis donde conoció a su abuelo. A pesar de los años transcurridos, Albert recordaba las historias de su abuelo sobre Gerónimo como si el tiempo no hubiese pasado. 


  Gracias a su participación en el experimento MPA, Albert había logrado: no solo fortalecer su estructura muscular; si no además, potenciarla hasta conseguir levantar cinco veces su peso. Eso no era nada comparado con el poder de La Niña de Fuego o la telekinesis de Luke. Aunque Albert no tenía poderes siticos, al menos físicamente los superaba a ambos. Albert Quickley era capaz de derribar una puerta blindada de una patada, poner un coche patas arriba con la fuerza de los brazos, sostener en alto a un caballo como si fuera un bebé gigante o derribar un muro de ladrillo a puñetazos.


  El Patinador Principal se había puesto en contacto con él a través de Skype, informándolo de que los federales terminaban de atrapar a Simone. Por lo tanto ellos quedaban fuera del caso. Nada contento con su resolución, Quickley trató de negociar un nuevo acuerdo. El Patinador Principal tenía un contrato firmado con el doctor Hanson Bass y no pensaba vulnerarlo. Así mismo, Bass desconocía la implicación de Quickley en la búsqueda de la niña. Los medios y el personal que utilizaba el Patinador Principal para lograr sus objetivos: no eran asunto del doctor. En cambio a Quickley, en vez de perjudicarle: esa opacidad en la contratación le dejaba el camino libre a la hora de tratar de recuperar a la criatura. Si Bass ignoraba la implicación de Quickley en el caso de la Niña de Fuego: no pondría reparos en su posible ingreso en el CMP.  Pues no tendría motivos para desconfiar de sus intenciones a la hora de intentar acceder al centro. Solo tendría que buscar una excusa creíble para ello. 


  El Patinador Principal prometió mantenerse al margen, consciente de que Quickley sería incapaz de burlar la seguridad del Centro de Mentes Prodigiosas y llevarse a Simone. Aunque era posible que se equivocara. Con la neutralidad del Patinador Principal en aquel asunto, le dejaría el terreno despejado para intentarlo. Ahora el conflicto estaba entre la CIA y Quickley. Tenía un plan para llegar hasta Simone, para ello necesitaba poner de su parte a su padre y librarse de la periodista.


  El Patinador Principal llevaba años trabajando para el Centro de Mentes Prodigiosas, siempre de manera esporádica y para casos puntuales. Hasta ahora El Patinador Principal nunca se había visto obligado a contar con los servicios de un hombre como Quickley. Su única especialidad —aparte de coleccionar obras de arte— era encontrar gente. En cambio, sus métodos eran demasiado sádicos para que alguien tan remilgoso como el doctor Bass aceptara contar con sus servicios. Por ello este tipo de trabajos sucios solía delegarlos en el Patinador Principal. Los métodos que utilizase, ni las personas que subcontratara para realizarlos, prefería ignorarlos. Así, en caso de salir algo mal, toda la responsabilidad recaería sobre el Patinador Principal. Por ello, a pesar de trabajar indirectamente para el doctor Bass, este no sabía nada de que Albert Quickley estaba buscando a Simone. Aunque para dar con ella, primero tendría que localizar a su padre. A pesar de que era consciente de que ya no estaban juntos, emocionalmente todavía seguían unidos y, si quería ganarse la confianza de Simone, debería contar con la ayuda de su padre.


  



  Uma y Quickley recogieron las maletas y abandonaron el hotel donde estaban hospedados en la ciudad sobre las 14:45. Montaron en su utilitario y se dirigieron por una amplia avenida bordeando la costa hacia el hogar de la reportera del San Francisco Chronicle donde, según sus cálculos a esas horas ya debía de encontrarse Luke. A las 15:15 del día de navidad, estacionaron en el aparcamiento frente al puerto deportivo. Los dos se bajaron del coche vestidos de Papa Noel, caminaron un trecho bordeando el parque bajo las sombras de los olmos, hasta alcanzar el portal donde vivía Marcela. 


  Los federales no fueron capaces de unir todos los eslabones de la cadena para averiguar cuál era el contacto de Luke en la ciudad. Eso fue el gran error de Jane Barret y su equipo, aunque había que reconocerle cierto merito a la hora de recuperar a la niña.


  El patinador Principal le había contado a Quickley que entre Lobo, Swann y varios agentes más habían provocado una avalancha de gente: al empujar adrede a los que se encontraban en las últimas filas, desencadenando una caída masiva al paso de la comitiva que acompañaba al trineo de Santa Claus; que aprovechó el agente especial Bruce Parker para hacerse con la niña, ayudado por la agente especial Jane Barret. 


  La durmieron con cloroformo y le inyectaron un sedante, mientras se la arrebataban a su padre de los hombros que, nada puedo hacer para recuperarla al verse atrapado entre un enjambre de brazos y piernas. Luego, la buscó desesperado entre la muchedumbre, pero ellos ya se encontraban lejos con ella.


  



  Una vecina les abrió el portal, nadie desconfiaba de Papá Noel en navidad. Una vez en la undécima planta, tocaron el timbre del piso. Marcela entreabrió la puerta con la cadena de seguridad puesta. Durante esos días era costumbre que la iglesia batista enviara a varios parroquianos de voluntarios a entregar regalos o, simplemente, felicitar la navidad a todos los vecinos del barrio. Por ello, siempre solían ser muy bien acogidos en todos los hogares.


  —Ho, Ho, Ho… —dijo Quickley, sonriente.


  —¡Mira que sorpresa! Aunque aquí no tenemos niños —dijo divertida Marcela, retirando el seguro de la cadena.


  —También tenemos regalos para adultos y os cantaremos una villancico —dijo Uma.


  —¡Vaya! ¡Una Papá Noel, mujer! —exclamó Marcela, sorprendida—. Era hora de que se notara la igualdad de sexos en San Francisco. ¡Podéis pasar! Estoy con un amigo.


  Una vez dentro, Marcela les dio la espalda, y los mandó seguirla. No pudo determinar en qué momento, mientras atravesaba el pasillo camino del salón donde se encontraba Luke; Quickley sustraída el mango del hacha del saco de los regalos y, de un fuerte golpe: resquebrajaba su columna vertebral en dos. El tajo fue brutal y la mató al momento —abriéndola por la mitad como si fuese un pollo—. Al menos, todo sucedió tan rápido que Marcela apenas se percató de nada.


  Luego, le succionó la cabeza con otro corte limpio, antes de sujetarla fuerte por el cabello y separarla del cuerpo. El cuello comenzó a manar sangre de inmediato, salpicando las paredes y el suelo del pasillo.


  Quickley abrió la puerta del salón, su presencia aterrorizó a Luke que se revolvió inquieto en su silla frente a la mesa del comedor. Lamentó haber dejado las armas bajo los asientos de la camioneta. No le pareció ético acudir a una cabalgata de navidad con ellas. Quickley se quitó el disfraz de Papa Noel, utilizándolo para cubrir el cuerpo de la víctima. Entró en el salón, sosteniendo la cabeza de la periodista por la cabellera y miró a Luke con ojos fieros.


  Luke estaba aterrado, retrocedió hasta la pared del fondo y se colocó con la espalda pegada a una librería. En sus anaqueles había cientos de libros de naturaleza y periodismo. La mujer vestida de Papa Noel, lo apuntaba con un arma. Se trataba de una Glock con silenciador. Iban a matarlo, estaba claro. Para que si no iban a seguirlo hasta allí.


  Al lado de ella, el hombre desnudo todavía sostenía el hacha ensangrentada en la mano, mientras arrojaba la cabeza de Marcela a sus pies. Presa de unas horribles arcadas, Luke vomitó el trozo de pavo que terminaba de comer sobre la alfombra persa. Estaba acabado, ellos eran dos e iban armados, nada podría hacer para salvar su vida. Si intentaba cualquier cosa, terminaría como Marcela o, tal vez peor; le cortarían las pelotas con el hacha y, luego se las darían de comer a los perros del barrio. Aquel viejo estaba cachas. Su rostro le resultaba familiar; aunque no lograba focalizar sus facciones, ni asociarlas a ningún recuerdo en su memoria.


  —Si quieres recuperar a tu hija debes hacer todo lo que te digamos. Mi nombre es Albert Quickley y el de mi compañera Uma Morris. Mucha gente pagaría una gran suma de dinero por esta información. Siento lo que le hemos hecho a tu compañera; desde luego no se lo merecía: era una periodista excepcional. Nunca debiste contactar con ella, lo menos que necesitamos es a una fisgona entremetiéndose en nuestros asuntos.


  —Ella solo quería ayudarme a encontrar a Simone —objetó Luke.


  —A Simone la tiene tu sobrina Jane Barret. En estos momentos va camino del Centro de Mentes Prodigiosas. Pero no te preocupes, nosotros te ayudaremos a recuperarla —explicó Quickley.


  ¬—¿Cómo? —preguntó Luke.


  —En este momento lo más importante es que sepas que estamos de tu parte. Hay cámaras de seguridad en el portal del edificio y en la calle. Es posible que aparezcas en las grabaciones cuando la policía investigue el crimen. Nada podemos hacer para borrar las imágenes. Nosotros, al menos, hemos tomado la precaución de venir disfrazados y no nos reconocerán — explicó Quickley.


  —Si salgo del edificio en este momento, volverán a grabarme las cámaras —dijo Luke.


  —Tengo dos disfraces más de Papa Noel en el saco de los regalos. Yo me pondré uno y tú el otro. Al vernos salir a los tres juntos creerán que estamos compinchados. Ahora eres uno de los nuestros, ya no hay vuelta atrás — dijo Quickley.


  —Pero yo no he matado a nadie —protestó Luke.


  —¡Ya! Y los dos policías muertos. El otro día ayudaste a tu hija a freír a uno de ellos.


  —Es cierto —contestó Luke.


  —De una manera o de otra, esta mierda nos salpica a todos —dijo Quickley.


  —Pero. ¿Cómo diablos vamos a liberar a Simone de esa fortaleza? —preguntó Luke.


  —Esa es una historia muy larga. Ahora lo primordial es irse de aquí, enseguida —concluyó Quickley.


  —Está bien —dijo Luke, con la cabeza de Marcela pegada a sus pies.


  —Toma, vístete rápido, tenemos que irnos —ordenó Quickley, entregándole el disfraz a Luke.


  —Gracias, enseguida me lo pongo —dijo Luke, obediente.


  Quickley se dirigió al cuarto de baño para limpiar la sangre del hacha. Al terminar, la guardó dentro del saco y, se puso un traje nuevo de Papa Noel. Mientras, Uma que ya había terminado de limpiar las huellas del piso, tuvo el acopio suficiente para llenar de agua con lejía la fregona y limpiar también la sangre de Marcela del suelo. Lo había visto hacer en algunas películas y se apuntó a ello. 


  Los tres salieron del portal vestidos de Papa Noel, minutos después de haber asesinado a Marcela. Montaron en un Toyota Aris negro, en cuanto alcanzaron el aparcamiento y, tras ponerlo en marcha, se dirigieron hacia el puente de la bahía.


  Uma conducía silenciosa, mientras Quickley rodeó con su brazo el hombro de Luke. Este estaba muy asustado. En una emisora local sonaba la canción de David Bowie Space Oddity.  


  



  Sala de control a Mayor Tom.


   

  Toma tus pastillas de proteína y ponte el casco.


  Comenzando la cuenta progresiva motores encendidos.


  

  Diez, nueve, ocho, siete…


  



  Luke se pregunta qué sentido tenía invertir miles de millones de dólares en buscar vida en otros planetas, cuando estamos destrozando el nuestro. No resultaría mucho más rentable invertir todo ese dinero en su conservación. Los líderes mundiales solo actúan movidos por la codicia y, tratan de disimular su fracaso, construyendo cada vez naves espaciales más grandes e ignorando la razón. Los principales puestos gubernamentales, están ocupados por un puñado de demagogos, embaucándonos con retos imposibles; nos seducen con su palabrería para mantener nuestra atención centrada en grandes hitos espaciales y eventos deportivos, mientras la maquinaría de las grandes empresas se carga la biodiversidad y de paso se reducen las posibilidades de sobrevivir en el planeta. 


  



  Quickley sacó un habano de una caja de madera y le dio un corte con una navaja, lo encendió despacio y después de darle una larga calada, se lo pasó a Luke. Este lo cogió nervioso, chupándolo con cuidado, sin atreverse a tragar el humo. No tenía mucha costumbre de fumar, pero después de lo que había pasado aquella tarde, ello carecía de importancia. Pronto el interior del habitáculo se llenó de humo. Eso creo una imagen de irrealidad, todavía mayor. Entre tanto, David Bowie continuaba con su particular viaje a través del espacio.


  



  Soy el Mayor Tom a Ground Control.


   

  Estoy cruzando la puerta.


  Flotando de la manera más peculiar.


  Las estrellas se ven muy diferentes hoy.


  Por aquí.


  ¿Estoy sentado en una lata?


  Muy por encima del mundo.


  El planeta Tierra es azul.


  Me siento muy quieto.


   Aunque ya pase de cien mil millas.


  Y creo que mi nave espacial sabe qué camino tomar.


  

  Dile a mi esposa que la amo mucho, ella lo sabe.


  



  Las luces del Toyota se encienden solas. Tomaron rumbo al desierto, conduciendo por turnos. Luke tenía el rostro lívido, de su mente no daba eliminado la imagen de la cabeza de Marcela separada del cuerpo. No obstante, Quickley se mostró muy amable con él durante todo el viaje. Muy cordial, le daba conversación. Desde luego, si pretendía matarlo, lo disimulaba muy bien. 


  Albert le habló de su pasado, había estado casado con Uma y, ella había quedado embarazada. Su hijo murió durante el parto. Ello destrozó su matrimonio. Más tarde, Quickley decidió participar en el proyecto MPA del doctor Hanson Bass. Gracias a ello su complexión muscular mejoró considerablemente.


  Los ojos de Luke se abrieron como platos cuando se lo contó. Era cierto, ahora lo recordaba: él era uno de los otros dos hombres que participaron en el experimento. Le dijo que por eso debían ayudarse mutuamente. Los dos eran víctimas de la locura del doctor Bass. Ambos lucharían juntos contra su tiranía. Le aseguró que cuidarían el uno del otro como dos hermanos siameses. 


  Adormecido por el humo de los habanos, una parte de Luke quiso creerlo, sin darse cuenta de que estaba firmando un pacto con el diablo. Le daba igual: si aquel ser que parecía de todo menos humano, le ayudaba a recuperar a su hija, lo seguiría fielmente hasta el fin del mundo.
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  La Dodge negra pasaba desapercibida entre las luminiscentes —omnidireccionales— sirenas de los coches patrulla que la rodeaban. Los destellos de las luces azules se reflejaban en las gotas de agua que salpicaban la luna delantera de la furgoneta, machacando las retinas de Liam, que se veía obligado a pestañear para no perder de vista la carretera en medio de la oscuridad de la noche. 


  A Swann semejante escolta le parecía ridícula. Daba la impresión de que llevaban a una asesina en serie en la parte trasera del vehículo. Tan solo se trataba de una niña de nueve años adormecida químicamente; después de haberle suministrado una alta dosis de diazepam en vena que, le pareció desproporcionada para una criatura de su peso, pues resultaba lo suficientemente abundante como para dormir a un caballo.


  Se detuvieron frente a una baliza donde un soldado les pidió la documentación; tras comprobar sus datos, les devolvió los carnets —internándose de nuevo en la garita— tras echarles un vistazo. La barrera se elevó y entraron en el recinto (solo ellos). Los demás vehículos policiales dieron la vuelta y regresaron a sus comisarias. Ahora se encontraban en territorio de la CIA. Lo que aconteciese a partir de ahí, no era asunto de la policía estatal. El asunto pasaba a manos de las esferas gubernamentales más altas que se encargaban de la seguridad nacional.


  —¡Menos mal que se han largado! Las luces de las sirenas me estaban dejando ciego —protestó Liam Lobo.


  —Es cierto, excusaban llevarlas encendidas. Son muy molestas, aunque todavía son peores las de las ambulancias. Esas molestan muchísimo, supongo que lo hacen a adrede para que todos los autos se detengan y se aparten a su paso —comentó Jane.


  —Debían prohibirlas. No sé cómo no hay más accidentes —dijo Swann.


  —A mí me gustan más las de los Night clubs —apuntó Lobo.


  —¡Esos sitios son una mierda, suponen una degradación para la mujer! —exclamó Swann.


  —¡Ojo! Es el oficio más antiguo del mundo y muchas trabajan ahí por voluntad propia —puntualizó Lobo.


  —¡Es cierto! Pero cuántas son engañadas en sus países de origen, prometiéndoles un empleo digno y, una vez viajan sin recursos (ni papeles), son empujadas a prostituirse, utilizando la extorsión como medio; viéndose obligadas a vender su cuerpo por cuatro perras para no morirse de hambre. Si alguna se resiste o trata de ponerse en contacto con la policía, la amenazan de muerte y desiste en su empeño. Son mafias organizadas que operan desde distintos países, mientras las autoridades hacen la vista gorda. Así que, piénsatelo bien antes de volver a entrar en uno de esos locales —dijo Swann.


  —¡Está bien! Lo decía en broma. Ya hace tiempo que no voy por esos sitios. Ahora estoy chateando con una peruana por Tinder. Es separada y tiene tres hijos varones, vive con su hermana en los Ángeles. Sus dos hijos mayores, ya tienen diez y doce años y residen en Perú con sus abuelos. El más pequeño está con ella en los Estados Unidos —dijo Lobo.


  —¡Estás como una cabra! ¿Para qué quieres una mujer con tantos niños? —preguntó Swann.


  —La quiero porque a su lado me siento importante. Seguro que estás pensando que es muy vieja. Solo tiene treinta años, además yo la veo como un desafío. Me gustan las mujeres de otras culturas, con poca edad y mucha experiencia —explicó Lobo.


  —¿Qué pasa con las norteamericanas sin hijos? ¿No te gustaría tener una familia? —preguntó Swann.


  —Demasiado aburridas. Las latinas son más cariñosas. Inés trabaja de teleoperadora, ofertando seguros. Solo le pagan: si logra vender cinco seguros o más al mes. Si vende cuatro por ejemplo, no le pagan nada. No sé cómo el gobierno de este país permite este tipo de contratos basura —. Se quejó Lobo, muy implicado en los derechos de los inmigrantes últimamente. Aparcó la Dodge en batería frente al Centro de Mentes Prodigiosas. Los tres se bajaron del vehículo con los chubasqueros puestos.  


  Abrieron las puertas traseras. Simone los miró adormecida, llevaba una camisa de fuerza de cuero marrón que, le sujetaba los brazos contra el cuerpo, inmovilizándola de cintura para arriba. Lobo la ayudó a incorporarse y salir de la furgoneta. Los tres la escoltaron hasta la entrada del edificio, donde les esperaban Walter y el agente especial Bruce Parker. Todos se saludaron cordialmente, habían estado juntos en San Francisco preparando la estrategia para atrapar a Simone. Luego Walter y Bruce habían viajado en el coche de este último al desierto de Mojave por su cuenta. Los cinco entraron en el edificio, acompañando a la niña por los largos pasillos hasta los ascensores. Lobo llevaba una mano apoyada en su hombro, indicándole el camino a Simone. Subieron en el ascensor a la quinta planta, donde les recibió el doctor Bass y el enfermero Jack. 


  —¿De verdad es necesario llevarla tan maniatada? —preguntó Swann—. Solo es una niña.


  —Una niña cuyo poder puede provocar explosiones nucleares —aclaró Hanson Bass.


  —Ya, pero si no he entendido mal, eso es gracias a la droga que le metió usted en el cuerpo a sus padres hace años —dijo Swann.


  —¡Calma amigos! —intercedió el agente Bruce para detener la disputa¬—. Nuestro trabajo consiste en velar por la seguridad de la mayoría de los ciudadanos de nuestra nación. Nunca cuestionaremos los métodos de nuestros científicos. Ahora la niña es asunto del doctor Bass. Nuestro trabajo aquí a concluido.


  —Gracias a todos. La niña estará bien. No os preocupéis. Habéis hecho una gran labor capturándola. Ahora comienza la mía, tratando de averiguar el motivo y el alcance de sus poderes —dijo el doctor, mientras estrechaba la mano al agente Parker y se despedía de los otros.


  Los cinco desaparecieron de nuevo en el ascensor, dejándola, sola, con aquel enfermero negro y un científico anciano con cara de lunático. Simone estaba asustada y desorientada. La cabeza le pesaba como si la terminase de atropellar un camión. A pesar de su estado, era una niña muy inteligente y; era consciente de la gravedad de su situación. Jack la condujo al interior de una celda cuadrada, totalmente acristalada, amueblada con una cama nido, un armario de dos puertas, una mesa de escritorio con su lampara y una librería pequeña con estanterías; que estaba situada sobre la cabecera de la cama. 


  Una prisión de doce metros cuadrados para recluirla no sería suficiente. Aunque el vidrio de las paredes resistía el fuego, ella buscaría la manera de escapar. Se enfadó al comprobar que no tenía acceso a la red, ni a ningún dispositivo electrónico. Ignoraba que podía hacer para combatir el aburrimiento. Sin internet, allí, se moriría de asco. Ni tan siquiera tenían un tablero de ajedrez, libros, música o juguetes. Ella era una niña inquieta: el aislamiento la mataría.


  —Supongo que estarás muy agotada. Mañana el doctor hablará contigo y te explicará lo que quiere de ti. Ahora es muy tarde, acuéstate y descansa.


  Simone lo miró un instante para volver a agachar la cabeza. No pensaba colaborar con ellos hasta que le permitiesen ver a su padre. En la furgoneta, trató de descifrar las conversaciones de los adultos, pero no dijeron nada de su paradero. Puede que lograse escapar de los federales y solo la hubiesen detenido a ella. No lo creía. Quería ver a su padre. Lo necesitaba a su lado.


  El enfermero negro cerró la puerta de la celda con llave. Ahora era una cautiva del sistema. Todo por haber provocado un incendio de pequeña en una guardería, donde habían muerto seis niños. De alguna manera, las autoridades se enteraron y llevaban tiempo vigilándola. El haber prendido fuego a varios agentes de la ley no le ayudaba. Dos de ellos habían muerto producto de las quemaduras. «Soy un monstruo —pensó—. No tengo derecho a estar viva. Jamás volveré a hacer uso de mi poder. Ojalá fuera una niña normal, podría ir al colegio y jugar con mis mejores amigas». 


  Echaba de menos a Macy. La hija de Jacob su maestro de ajedrez. Ponerse ropa deportiva y poder correr juntas por el patio. Se preguntaba qué tal le irían las clases y si algún día volverían a estar juntas. Algo en su interior le decía que aquello no sería posible. Ella había matado gente, nunca la dejarían vivir como a una niña normal. Una cosa si tenía clara: a pesar de su corta edad, antes de estar allí encerrada de por vida, prefería morirse como su mamá; al menos, así, ambas permanecerían juntas para siempre en el cielo. 


  El enfermero regresó un rato después, con un pijama de su talla y le quitó la camisa de fuerza. Le dejó también una bandeja con fruta y una botella de agua mineral. La botella era de vidrio. Simone pensó que podría utilizar el cristal para cortarse las venas. 


  —Mi nombre es Jack. Si necesitas cualquier cosa, me lo dices.


  —¿Dónde está mi papá? —preguntó Simone.


  —Tú papá está en la primera planta con los telequinéticos. Si te portas bien, te lo dejaremos ver —dijo Jack, que ya tenía la respuesta preparada de antemano.


  —Quiero verlo —dijo Simone.


  —Lo verás, solo debes comer algo y descansar —respondió Jack.


  —Algo me dice que mientes. Mi papá está en algún lugar, ahí fuera, buscándome. Tarde o temprano, vendrá a por mí —dijo Simone.


  —No es verdad, lo tenemos con nosotros en la primera planta. Si haces todo lo que decimos, te dejaremos verlo —propuso Jack.


  —¡Mientes! Hasta hace poco estaba conmigo viendo la cabalgata de navidad. Luego hubo una avalancha de gente y no recuerdo nada más —dijo Simone.


  —Los federales os detuvieron a los dos. Os dispararon dardos narcotizantes para dormiros, por eso no recuerdas nada —explicó Jack.


  —Si es cierto: ¿Por qué no me lo dejas ver? —preguntó Simone.


  —Tu padre te quiere mucho. Me ha dicho que te portes bien y hagas todo lo que te digamos. Esa es la única manera de que puedas verlo —explicó Jack.


  —Mi padre ya ha estado aquí antes con mi madre hace tiempo. Un enfermero les inyectó una medicina mala y por su culpa, mi madre murió. ¿Eres tú ese enfermero? —preguntó Simone.


  La cuestión cogió a Jack desprevenido. La perspicacia de la niña, lo dejó sin palabras. Se despidió de Simone, sin contestar y abandonó la sala. Simone seguía aturdida. Su padre ya la había avisado de que si la atrapaban, le darían medicación psiquiátrica para atontarla y que no pudiese ejercer el poder contra ellos. Algo en su interior le indicaba que su padre no se encontraba encerrado entre las paredes de aquel edificio infernal. Aunque era posible que aquel pálpito admonitorio la engañase; tal vez Luke estaba más cerca de lo que ella pensaba. Igual, Jack tenía razón y, los federales también lo habían atrapado, igual que a ella. Eso por otro lado era lo más lógico.


  Se comió la manzana con monda despacio, peló a continuación una naranja, luego se acostó en la cama y cerró los ojos; notó una fuerte tirantez en los párpados, todo le pesaba a su alrededor. Estaba tan sedada que se metió entre las sábanas vestida, ni siquiera se acordó de ponerse el pijama. Se quedó dormida de inmediato. Tuvo repetidas pesadillas en las que se levantaba de la cama y abandonaba la celda acristalada para recorrer un largo pasillo lleno de puertas cerradas. Tras las cuales se escuchaban los gritos atronadores de otros niños encerrados como ella. Le daba la impresión de que muchos de ellos se encontraban allí contra su voluntad. Debajo de las puertas comenzó a salir una lámina de sangre coagulada y Simone comenzó a correr aterrada, sin darse cuenta de que se encontraba en medio de un sueño.


  



  A esas horas en la planta baja del edificio. El jefe de equipo Bruce Parker se encontraba reunido con sus agentes y el informático Walter Ultrich, con el cual la agencia tenía un contrato provisional de colaboración en la misión que estaban investigando. Los cinco estaban sentados alrededor de una mesa de madera cuadrada de doce centímetros de grosor, con una estructura de hierro que le servía de sustento.


  —Bueno, no es necesario deciros; que mientras el Impresionista ande suelto, nuestro trabajo aquí todavía no ha finalizado —dijo Bruce Parker. 


  Sacó los retratos robots del Impresionista y su novia, que la policía había construido a partir de las descripciones que les había indicado Walter. Jane los contempló, al principio con indiferencia, para luego, encenderse una bombilla en su aletargada mente, tras un viaje desde San Francisco tan largo. Eran las diez de la noche y todos estaban hambrientos. No comprendían porque no dejaban aquella reunión para mañana. Aunque, por otro lado, Jane entendía la urgencia del caso, que dos asesinos como aquellos anduviesen sueltos, resultaba peligroso para el resto de la humanidad. 


  —Creo que conozco esas caras. Es la misma pareja que estaba aparcada junto al lago Merrit, minutos antes de que los SWAT entrarán en el edificio de los padres de Marta. Les pedí la documentación, todo parecía estar en regla. Ahora no recuerdo sus nombres, pero puedo revisarla en el portátil —dijo Jane.


  —Tiene sentido, se encontraban allí porque ellos también estaban siguiendo el rastro de Simone —comentó Swann.


  —Hazlo ya, comprueba los datos —ordenó Bruce a Jane, ignorando las palabras de Swann.


  Entró en el ordenador, buscó las identificaciones realizadas ese día a la hora en que les pidió la documentación. Al cabo de un rato, Jane resopló. Alguien se había adelantado y había hackeado el sistema. Ni rastro de sus identidades. Las habían borrado del historial de búsquedas. 


  —¡Mierda! Este tipo debe de tener a alguien infiltrado dentro de la policía. ¿Seguro que no recuerdas los nombres? —preguntó Bruce.


  —Lo siento, no los recuerdo; pasé sus carnets por el lector de identificación de identidades y al contemplar que los datos procesados eran correctos, les devolví la documentación. Solo recuerdo que eran franceses —lamentó Jane.


  —Hay miles de nombres de personas con origen francés afincados en los Estados Unidos. Incluso puede que la mayoría de ellos tengan la doble nacionalidad. Eso no nos ayudará mucho —dijo Bruce.


  —Si me das acceso a la fuente de datos, tanto de turistas como de emigrantes procedentes de Francia en los últimos veinte años, trataré de crear un paralelismo entre los nacidos entre 1945 y 1965 con los rostros que estamos cotejando. Esos tipos debían de tener por su aspecto entre cincuenta y setenta años. Partiendo de ese patrón, buscaré una coincidencia entre los retratos robots y las fotos de los carnets del registro —propuso Jane.


  —Buena idea, puedes empezar por los turistas sin permiso de residencia en nuestro país. Aunque me huele que esos dos no están por aquí de paso. Te pondré en contacto con inmigración, por si han venido con un contrato de trabajo. Walter puede echarte una mano —ordenó Bruce.


  —De acuerdo, pero va a ser difícil. En las fotos de carnet la gente no suele salir muy favorecida. Nos llevará días buscar semejanzas con los retratos robots. Y de cualquier manera, aunque encontrásemos algún parecido, no nos serviría de prueba en ningún tribunal —dijo Jane.


  —Lo sé. No importa. Debemos intentarlo. Swann y Lobo también os ayudarán. Partiréis mañana a primera hora hacía nuestra oficina en los Ángeles. Allí os facilitarán el acceso al sistema censal de datos. Yo me uniré a vosotros más tarde. Antes debo  viajar a San Francisco. Han asesinado a una reputada periodista en su piso en la ciudad. Alguien le ha partido la columna vertebral de un hachazo. ¿Alguien adivina a quién gravaron las cámaras de seguridad entrando en el edificio de la víctima poco antes de producirse el atentado? —ironizó Bruce.


  —Ni idea. ¡Suéltelo jefe! Es muy tarde y no estamos para adivinanzas —protestó Lobo.


  —Luke Barret —contestó Bruce.


  —¡Sospecha que Luke la mató! Si la periodista era una de sus acérrimas defensoras —inquirió Swann.


  —Las cámaras volvieron a grabarlo dos horas más tarde saliendo del edificio vestido de Papa Noel. Esta vez iba acompañado por una pareja de asesinos. Uno de ellos era una mujer —informó Bruce, nuevamente ignorando los comentario de Swann.


  —El Impresionista y su novia —dedujo Jane.


  —En cuanto tenga las grabaciones os las enviaré para que podáis cotejarlas con la imagen de los retratos robots. A pesar de los disfraces, seguro que encontraréis alguna similitud con ellas —dijo Bruce.


  —De alguna manera, si es lo que parece, nuestro hombre está compinchado con el Impresionista y su novia —apuntó Liam.


  —Eso quiere decir que Luke también colaboró con ellos en el asesinato de Vera y Sarah; además de cargarse a la periodista —corroboró Jane.


  —Y si no lo hizo. Y sí, simplemente, Luke acudió a casa de la periodista para informarla de la desaparición de su hija. En la grabación se le ve entrar con ropa de paisano en el portal. Tal vez, el Impresionista y su novia, lo viniesen siguiendo como hicieron en el lago Merrit. Entraron en el piso vestidos de Papa Noel: ¿Quién no le abre la puerta a Santa Claus en navidad? Una vez dentro, mataron a Marcela. Llegando posteriormente a un acuerdo con Luke para que les ayude a encontrar a su hija. Lo visten también de Papa Noel y abandonan los tres juntos el edificio —expuso con acierto su teoría el agente Swann. Haciendo acopio de una gran intuición, contradiciendo como venía siendo costumbre en él a su jefa. Él pensaba que Jane era demasiado impulsiva para tomar las decisiones correctas y se dejaba llevar a menudo por sus emociones. En este caso que, Luke estuviese involucrado en más muertes, de alguna manera tranquilizaría su conciencia por haber detenido a su hija. 


  —Si estás en lo cierto, debemos reforzar la seguridad del edificio. Hablaré con el doctor y el personal de vigilancia. No deben dejar entrar dentro del recinto a nadie ajeno a las instalaciones. Está claro que el Impresionista está tramando entrar en el centro de alguna manera —concluyó Bruce Parker.


  A pesar de haber cruzado hace tiempo la barrera de la treintena, Bruce conservaba un aspecto muy atractivo para las damas. Con su media melena rubia y la perilla bien perfilada. En su vida privada era todo un galán. Muy deseado por las chicas que lo comparaban constantemente con el genuino actor de ojos claros Brad Pitt. 


  Llevaba tiempo dirigiendo aquel equipo y trabajando para la agencia federal. Estaba deseando cogerse unas vacaciones, pero el trabajo se acumulaba, igual que los delitos y, cada vez, resultaba más difícil escapar de sus compromisos con la agencia. Su esposa se lo recriminaba a veces, y él sabía que tenía razón. Esperaba cerrar el caso pronto, para acompañarla en un viaje por Europa que, ambos llevaban planificado con detalle desde hacía tiempo y supondría para ellos como una segunda luna de miel. Ya que durante la primera, Bruce había tenido que abandonar el hotel dejándola sola por un asunto de trabajo. Llevaban saliendo juntos desde el instituto, hacía más de veinte años y tenían dos hijos, de siete y nueve años respectivamente. Los dejarían al cuidado de los abuelos, durante su corto periplo por Europa.
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  Jueves, 26 de diciembre de 2019


  A Jane le dio miedo abandonar el desierto para enfrentarse al caótico tráfico de los Ángeles. Al llegar a la autopista de cinco carriles llena a rebosar de coches, se arrepintió de no haber dejado conducir a Lobo. Un camión enorme les adelantó por la derecha, casi llevándoselos por delante. Jane se vio obligada a frenar de golpe, antes de que se terminara el carril de desaceleración. Se estaban acercando a Los Ángeles.


  Los parámetros se alejan del clásico centro urbano de la mayoría de las ciudades, donde se suelen ubicar el casco histórico y una serie de barrios antiguos apiñados a su alrededor. Esa tradicional estructura metropolitana en Los Ángeles no existe, dificultando al recién llegado la posibilidad de tomar referencias claras para orientarse; se diluye en una amalgama interminable de calles y avenidas sin límite —compuestas mayoritariamente por viviendas unifamiliares de planta baja— extendidas en más de mil doscientos kilómetros cuadrados, que agrupan unos ochenta núcleos urbanos. Entre los que se encuentra Hollywood y Beverly Hills. Si no fuese por la existencia de Google Maps terminarían perdidos.


  El rugir de la furgoneta la distrae del tráfico por un instante. Enseguida, comienza a adelantar coches, cambiando constantemente de carril con los nervios a flor de piel, sigue las instrucciones de Lobo. Un despiste y puede terminar dando vueltas en bucle, sin conseguir llegar a su destino. Conducir allí es de locos. Estados Unidos es un país de locos. Tal vez ella también esté un poco loca.


  Entran por la A10 procedentes de San Bernardino, siguiendo los carteles que la dirigen hacia el centro de la ciudad. Su aspecto, según se acercan, le recuerda a una película antigua de ciencia ficción. Allí se grabaron algunas escenas de la mítica Blade Runner. Los inmensos rascacielos en medio de una zona llana, tan cercana al desierto, le dan un cierto aire apocalíptico a la zona.


  Durante el día, el centro urbano está proyectado como un excelente enclave comercial, gubernamental y cultural. Lleno de lujosos hoteles, galerías de arte, bares, tiendas de alimentación y comercios. Uno puede darse un paseo tranquilo, sin ser molestado por nadie. Al anochecer el paisaje y la fauna urbana se trasforman drásticamente: los traficantes toman las calles del centro financiero, las prostitutas se esconden en los rincones, amenazando con su taconeo ligero al transeúnte incauto. Vampiros de la noche, trásfugas del infortunio y toda clase de desdichadas criaturas, deambulan bajo las sombras de enormes rascacielos; acechando a sus presas para darse un atracón de sangre fresca.


  En cuanto se instalan, la recepcionista les informa de que a partir de las diez de la noche debido al volumen de delincuencia —si no es estrictamente necesario— es mejor permanecer en el interior del hotel. En el autobús les aconseja ocupar siempre los asientos delanteros. En la parte trasera se realizan toda clase de trapicheos y mejor es no mezclarse con las clases bajas. Podría resultar peligroso y quedarse uno sin la billetera. Lobo observa anonadado que bien le queda el uniforme. Bien ceñido al busto, realza su pecho y las caderas. Sonríe y le comenta que son agentes federales, solo se quedarán por allí unos días. Si le apetece pasarse por su habitación más tarde: la invitará a una copa. La chica se ríe pero no dice nada. 


  



  En la oficina de la agencia federal les espera un arduo trabajo. Después de instalarse en las habitaciones, se reúnen en la recepción y se dirigen allí. La sala dispone de varias mesas individuales con ordenadores, donde comienzan la búsqueda de perfiles que se asimilen a los retratos robots. Empiezan con los nacidos entre 1945 y 1965 de ascendencia francesa. Miles de caras se presentan ante sus ojos. Pronto Jane se comienza a dar cuenta que aquello es una locura que, solo los llevará a un callejón sin salida. Pasarán meses hasta que obtengan resultados concluyentes y, para entonces, probablemente, el Impresionista y su amiga volviesen a matar de nuevo.


  Jane abandona la sala y sale al pasillo para servirse un café. El agente Swann White la acompaña. Su novio y Lobo se quedan dentro, cotejando diferentes perfiles con los retratos robots, y ninguno se parece demasiado. Esos ojos hundidos en lo más profundo de las cuencas, el tabique nasal prominente y los labios diminutos pero carnosos, le dan al Impresionista un aspecto un tanto afeminado. Su compañera, en cambio, tiene los ojos grandes, la nariz aguileña y la barbilla cuadrada.


  —¿Cómo lo llevas? —pregunta Jane a Swann.


  —Sabes que odio el trabajo de oficina.


  —Lo sé, puede que encontremos a cientos de personas con esas mismas facciones y no demos con las verdaderas —dijo Jane.


  —Hay algo que se nos escapa. Primero se carga a las dos letradas, después a la periodista. Las tres mujeres. Sin embargo, decide dejar con vida a Luke. ¿A este tipo no le gustan las mujeres o eso parece? —pregunta Swann.


  —No creo que se trate de eso. Te olvidas de que lo acompaña una mujer —apunta Jane.


  —Es cierto, ella también debe de ser una asesina.


  —En realidad, tampoco sabemos a ciencia cierta: quién de los dos mató a las tres mujeres.


  —Tal vez, lo hicieron entre ambos. Aunque teniendo en cuenta la rotura de la columna vertebral de la periodista, dudo que una mujer tenga la suficiente musculatura para propinar semejante golpe con un hacha —concluye Swann.


  Al salir de la oficina, Walter y Jane se despiden de Lobo y Swann, hasta primera hora de la mañana. Es todavía temprano y deciden aprovechar las horas que les quedan libres para visitar la zona. 


  Walter conduce con destreza por una carretera en zigzag hasta lo alto del observatorio Griffith. Se bajan del coche. Desde allí contemplan la ciudad a sus pies cubierta por una niebla sucia de color amarillento entre la que sobresale el letrero rojo de HOLLIBOOD como un anuncio gigantesco de una marca de detergente para lavadoras. Walter se aprieta contra su cuerpo. Está feliz de volver a tenerla a su lado. Jane se vuelve y lo besa con lengua. Aprovecharán esos días juntos para conocer la ciudad. Ninguno de los dos tiene excesiva prisa por capturar al Impresionista, mientras puedan disfrutar de la compañía del otro, antes de que sus trabajos los vuelvan a separar.


  Más tarde, pasean cogidos de la mano sobre los terrazos, teniendo sumo cuidado de no pisar ninguna estrella de cinco puntas con el nombre de sus actores favoritos. Los pasos de cebra se transforman en rollos de telefilmes y todo trascurre tranquilo, durante su breve periplo por el paseo de la fama. Luego se acercan a la playa, siendo adelantados por varios patinadores que recorren una avenida repleta de palmeras y cuidados jardines como si se tratase del patio de su casa. A pesar del frio, hay pequeños grupos de bañistas que se atreven a meterse en el agua.


  Muy pragmático, Walter discute con Jane sobre la incoherencia de considerar los casos de parasicología de Luke y Simone: algo atribuible a la ciencia. Su escepticismo respeto a la telepatía y la piroquinesis; por el contrario, si tiene una base científica. Nadie hasta ahora ha presentado pruebas concluyentes sobre el tema. Todos los experimentos serios realizados hasta la fecha han dado resultados negativos. Ni consiguieron mover jarrones con la mente, ni encender una vela a distancia.


  —Es algo que tendrías que ver con tus propios ojos. Sé que sus poderes no obedecen a la razón. En el caso de Simone, además de los tres componentes principales del MPA: (mezcalina, peyote y ácido) el clorato de potasio de las cabezas de los fósforos activa sus capacidades extrasensoriales hasta el punto de lograr producir fuego con la mente —dijo Jane.


  —Las masas son fácilmente manipuladas por gurús o parapsicólogos, cuyas prácticas están solo basadas en meras supersticiones. La comunidad científica está demasiado ocupada en sus investigaciones para tener en cuenta unas creencias que consideran basura mediática. En eso se equivocan. No son algo que se pueda reciclar, se trata de un virus que puede atacar a cualquiera. Si la mente se empeña en creer que uno es capaz de influir en cualquier materia y transformarla a través del movimiento o el fuego. El cerebro no intervendrá para nada, será el individuo el que emponzoñado en lograrlo, enfermará hasta el punto de proyectar en su mente imágenes que le harán ver lo inverosímil como un hecho real. Algo que no podrán ver los demás y menos demostrar delante de un comité científico.


  »Cualquier ser vivo es capaz de realizar conjeturas; teorías indemostrables que conspiran contra lo razonable. Por eso, la parasicología no obedece a ningún tipo de leyes. Ya que no existe. En cambio, la ciencia sí. Son leyes demostrables, aplicables mediante experimentos. Se realizan en laboratorios para demostrar su efectividad. La piroquinesis nunca ha sido probada, ni contrastada. Numerosos testigos pueden tratar de justificar fenómenos que no comprenden, guiándose solo por meras conjeturas; no obstante,  hasta ahora nadie ha podido probar su veracidad. Por eso tampoco me creo la historia que me has contado de la Niña de Fuego. 


  —Es solo tu opinión y la respeto. Yo pienso, sin embargo, que existe algo más allá de las leyes de la ciencia. Lo más fácil es tratar a los parapsicólogos como vendedores de humo. A la ciencia no le interesa tener competencias en las materias del alma, pues no creen en su existencia. Todo lo basan en las leyes de la física. Sobre lo que pueden elaborar formulas y darles sentido. En la parapsicología no importa el tiempo, ni la distancia. Los espíritus se comportan de maneras caprichosas. Lo mismo que dos personas situadas en extremos opuestos del globo terráqueo se pueden comunicar entre ellas a través del pensamiento; del mismo modo, algunas almas atrapadas en distintos mundos paralelos tratan de comunicarse con sus seres queridos —expuso Jane.


  —Me extraña que una brillante agente federal como tú: crea en todas esas supersticiones —dijo incrédulo Walter. 


  Jane eludió continuar discutiendo del tema con Walter. Entendía su escepticismo. Era informático y solo obedecía al lenguaje de los algoritmos. Su teoría de la conspiración: aludiendo la previa colocación de explosivos bajo los coches, antes de que volasen por los aires, igual que la gasolinera. Era también compartida por sus coetáneos del FBI. Nadie en su sano juicio se creería que su prima Simone era capaz de provocar explosiones con la mente y, aun menos, que ella misma continuaba hablando en sueños con sus padres muertos. Tal vez Walter tuviese razón y en el fondo se trataba de un virus cerebral que le había trastornado los sentidos. Es posible que añorara tanto a sus padres que su subconsciente le jugase malas pasadas y por eso hablaba con ellos en sueños.


  



  



  Mientras cenan —tacos y enchiladas— en un restaurante mexicano. Una cantante les deleita con la canción pop: Limón y sal de Julieta Venegas. Walter está aprendiendo a hablar español desde su llegada a California. Jane ya lo habla con bastante fluidez. Su padre le enseñó de niña y práctica a menudo con Lobo, además de acudir a clases en la universidad. 


  Más allá del glamour de Hollywood ¬—las casas con piscinas, las avenidas con palmeras y los estudios cinematográficos— existe otra California: la de los hispanos que realizan los trabajos más arduos (ironías de la vida ninguno de ellos es rico). México también forma parte importante de la historia de California. 


  Están cansados de pasear, tras la cena se dirigen directamente al hotel. Esa noche Jane prefiere dormir sola. Walter no comprende su frialdad. Espera no haberla decepcionado por sus escepticismo en materias de parapsicología. Jane se excusa diciéndole a su novio que tiene el periodo y no soporta sus ronquidos. Se despide de él con un beso en la mejilla y se va para su habitación. 


  En esos momentos hace su aparición por el pasillo, Lobo, y su nueva amante peruana vestida con una chilaba a rayas. Apenas un metro treinta de mujer contrastando con los más de dos metros de él. La bella y la bestia. Jane no quiere pensar lo que puede ocurrir dentro de esa habitación. Seguro que ella es experta en tocar la zampoña —instrumento musical compuesto por trece tubos unidos paralelamente con un cordel—. El griego también formará parte de su repertorio. Jane ha escuchado decir que las latinas son unas amantes muy fogosas. 


  Jane hoy no tiene ganas de fiesta, la Portentosa le está bajando como una catarata y no hay compresas que la contengan. Odia tener el periodo, aunque la Portentosa —así denomina a la regla— la deja agotada, sin fuerzas y de muy mal humor; la opinión de Walter tratándola de vulgar supersticiosa, todavía la enoja más. A pesar de ello, se siente culpable por no haberle dejado entrar en su habitación. Pero, lo conoce: su novio es como un móvil cuya batería se recarga sola. Se pasaría toda la noche tratando de meterse entre sus bragas: pondrían las sábanas echas un cirio —manchadas de sangre— y la Portentosa no le permitiría disfrutar del sexo. 


  Al poco rato, Jane se queda dormida. En sueños camina entre enormes robles desnudos de follaje: acebos gigantes trepan por sus ramas, mostrando el rojo vibrante de sus frutos. Es curioso, en su base, el borde de sus hojas es dentado. En cambio, en los sitios más altos se vuelve aovado. El color ocre de los robles contrasta con el verde intenso de los acebos. De manera que estos últimos parecen crecer dentro de los otros.


  Según avanza por el sendero, crecen las prímulas con sus pétalos, salpicados por las gotas de rocío. El bosque se cierne sobre ella: mariposas amarillas buscan el néctar de las prímulas, sorprendiéndola con su aleteo. Abandona el sendero para acercarse a un arroyo. El sonido de voces humanas desprendidas del murmullo del agua la asusta. Nota una presencia ominosa a su espalda. Es su madre vestida solo con una prenda de piel y pelaje animal. Se coloca a su lado y la mira con ojos blancos, sin pupilas.


  —Espero que tu padre no esté entre ellas —dice Sheila.


  —¡Mamá que susto me has dado! —exclama Jane.


  Las voces de las mujeres atrapadas por la corriente del arroyo le sonaban angustiosas. Se trataba de las víctimas del Impresionista. Sarah, Vera y Marcela eran arrastradas por la cascada, caían lentamente entre la espumosa agua hacia el fondo de la poza. La corriente se lleva las almas —especialmente de las personas fallecidas de manera prematura— a través del río de los muertos.


  —No mamá, papá no está con ellas. Te está buscando, pero no te encuentra —dijo Jane.


  —¿Dónde está? Necesito verlo. Seguro que las ninfas tratan de seducirlo. Son más jóvenes que yo y no podrá resistirse a sus encantos. Solo es un hombre y como todos tiene sus debilidades —dijo Sheila.


  Jane sabía que su madre tenía razón, debía referirse a las tres mujeres jóvenes con guirnaldas en el cuello como única indumentaria. Eran muy hermosas y lo seducían. Las había visto con él en otro sueño, pero prefirió ocultárselo a su madre. Ahora lo entiende: las tres chicas con las que había soñado se trataban de Sarah, Vera y Marta; por eso sus rostros le resultaron familiares cuando las vio muertas. Aquel sueño había ocurrido instantes antes de ser asesinadas Vera y Sarah, por lo tanto tenía un carácter admonitorio. Antes de morir, sus almas ya se encontraban yaciendo en la hierba entre margaritas con su padre. Era Vera quien se la chupaba a su padre, poco antes de que fuera asesinada por el Impresionista. 


  Al verlos a Jane casi le entran ganas de vomitar. A una no le gusta imaginarse a la figura paterna en situaciones tan humillantes. Aquello era una locura. ¿Quién en su sano juicio tiene pesadillas con las futuras víctimas de un crimen? Ni siquiera cuando las conoció en el Hotel St. Francis se dio cuenta de que eran ellas. Tal vez, quedaron gravados sus rostros en su subconsciente, por eso soñó con ellas la noche que las mataron. Hasta que volvió a verlas atrapadas en el arroyo, no tomó conciencia de las dimensiones de su sueño. Se trataba de una horrible coincidencia o, tal vez, las visiones oníricas de Jane tenían la capacidad de predecir una muerte. Sintió ganas de preguntárselo a su madre, pero optó por morderse la lengua. No quería aumentar la carga de su alma atormentada; haciéndola más desdichada de lo que ya debía estar siendo durante su estancia en el inframundo. 


  La cosa está clara: en el primero de los sueños ocurrido dos semanas atrás, la misma noche que las asesinaron: Sarah, Vera y Marta seducen a su padre en la hierba, donde cometen actos lujuriosos. En el segundo sueño, ocurrido esa noche: Sarah, Vera y Marta ya están muertas en la vida real. Sus almas atrapadas en la corriente del torrente discurren hacia el gran río de los muertos. Su madre aparece a su lado, mientras las observa. No sabría cómo interpretar aquellos dos sueños: tal vez las víctimas querían decirle algo. O quizás, todo era casual y no tenía ningún sentido buscarle una lógica. Al fin y al cabo, solo se trataba de sueños. No tenían por qué significar nada.


  



  —Lo siento mamá, pero yo no sé cómo ponerte en contacto con él —dijo finalmente, ignorando sus comentarios.


  El sonido del arroyo comenzó a desvanecerse y la imagen de su madre con él. Se despertó, súbitamente, la habitación estaba oscura, pensó en sus padres. La muerte los había separado. Su padre nunca le había sido infiel a su madre en vida. Ni siquiera cuando la viudez le alcanzó. Tuvo que esperar a morirse para ser seducido por las tres chicas jóvenes asesinadas posteriormente —ninfas, como se había referido a ellas su madre— que le practicaron una felación delante de su hija. En la ribera del gran río que arrastra las almas de los muertos.


  Ahora sus padres vivían en mundos paralelos, sin ser capaces de encontrarse. ¿Por qué no la dejaban en paz? Tal vez Walter tuviese razón y nada de todo aquello fuese real. Todo formaba parte de un sueño recurrente, donde igual que en la parapsicología, nada era demostrable. No existía ni una sola prueba empírica de que sus padres pudiesen comunicarse con ella a través de los sueños.


  Aunque nadie lo sabía: era posible que existiesen una serie de ondas oníricas que, orbitando a su alrededor, lograsen conectar diversas realidades paralelas que todavía escapaban a su entendimiento. Era difícil que Jane lograse unir las distintas redes del mundo astral. En un vano intento de lograr que sus padres dejasen de sufrir por su separación y volviesen a reencontrarse en el mismo universo. 


  Aquello no podía contárselo a Walter o la tomaría por una chiflada. En cambio, Swann la comprendería perfectamente. Él era la única persona a la que le confiaba sus viajes oníricos. Swann le había contado que una vez sufrió un episodio parecido de niño. Tenía siete años, cuando la vecina de enfrente —una anciana de unos ochenta años de pelo canoso y carácter muy afable que siempre le daba caramelos— se le apareció en sueños para regalarle un caballito de plástico con ruedas. Cuando despertó la vecina estaba muerta, y al abrir la puerta del piso por la mañana, sus padres encontraron el juguete en el felpudo de la entrada. Swann nunca les habló de su sueño, pero a Jane se lo había contado; sabía que ella era la única persona del mundo que tendría la capacidad de comprenderlo.  Ahora Jane también poseía el don de comunicarse con las personas en otra dimensión. Y por lo que se veía —igual que Swann— solía hacerlo, instantes antes de que la espicharan. 


  



  La Portentosa comenzaba a revertir, abrió la nevera del minibar y se sirvió un vaso de ginebra. Estaba aterrada y tenía miedo de volver a dormirse. Los muertos podían volver a intentar conectar con ella, eso le provocaba escalofríos. Encendió la tele, se envolvió en una manta en el sofá y se puso a ver un capítulo de Juego de Tronos. El sueño regresó al cabo de un rato, envolviendo sus párpados en un velo y regresó a la cama. 


  En la habitación de al lado: Lobo y su amante peruana llevaban tiempo dormidos. Después de pasar una apasionada noche que no corresponde comentar a este humilde narrador en este capítulo. Anteriormente habían cenado ceviche. Un exquisito plato que es considerado patrimonio nacional en Perú, compuesto por pescado, marisco, limón, naranja, cebolla, cilantro, salsa de tomate y mahonesa que, generalmente se sirve frío y, es totalmente afrodisiaco. Swann no dejaba de sorprenderse de las cualidades de su amigo a la hora de mezclar el buen gusto por la gastronomía con sus habilidades amatorias en el lecho. Tal vez, en vez de burlarse de él, debía de tomar nota de sus métodos e instalar Tinder en su móvil. Hacía varios meses que no se acostaba con ninguna chica y echaba de menos tener a alguien a su lado.
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  Viernes, 27 de diciembre de 2019


  Los electrodos estaban distribuidos en distintos parches por su cabeza, pretendían medir la actividad cerebral a través de neurotransmisores que enviaban señales eléctricas a las áreas del cerebro, generando una corriente eléctrica para tratar de estimular las neuronas. 


  Simone estaba sentada en una silla con el respaldo y el asiento de plástico, frente a una cubeta con disolvente, apoyada sobre un trébedes de aluminio. En ese ensayo el doctor Bass pretendía medir la actividad eléctrica de su cerebro, durante una sesión de piroquinesis, instando a la niña a prender fuego en el contenido de la cubeta.


  Ella no estaba por la labor de colaborar con el doctor en sus experimentos. Después de los problemas que le habían traído sus poderes, había decidido no volver a utilizarlos en presencia de nadie. Además la medicación la tenía aturdida y dudaba de que fuera capaz de prender fuego a nada con la mente. A pesar de que el disolvente estaba compuesto por un gas muy inflamable y le resultaría fácil quemarlo.


  Le pedían una pequeña llama, no una explosión nuclear. Si lo complacía, el doctor Bass le permitiría un acceso restringido a la red para poder jugar partidas de ajedrez Online. Aunque Simone debido a la medicación se sentía aturdida y no tenía ningunas ganas de jugar a nada. La cabeza le dolía, impidiéndole concentrarse, incluso para realizar las tareas más sencillas. El Prozac la mantenía adormecida y no se sentía motivada para colaborar con aquel científico loco. Era solo una niña desvaída en manos de un fanático que trataba de cambiar el mundo, dotando de poderes paranormales a la gente. Eso había hecho con sus padres, así había comenzado todo. Luego ellos la engendraron a ella. El poder se multiplicó y, sus cromosomas lo absorbieron exponencialmente, volviéndose más potente que nunca. El MPA había cumplido su cometido.


  —Inténtalo, al menos, una sola vez —insistió el doctor Bass.


  Simone centró su mente en la cubeta, tratando de producir energía, sin demasiado entusiasmo. Enseguida perdió el interés, ante la desesperación del doctor.


  —Me pesa la cabeza, no consigo centrarme —protestó Simone.


  —¡Está bien! Lo intentaremos más adelante. Son demasiadas cosas nuevas de golpe, ya te adaptarás a tu nueva situación.


  El doctor se había dado por vencido. Le dio la orden a Jack para que le quitase los electrodos y abandonó la celda. Una vez desconectada, Jack se llevó los cables y el monitor, dejándola sola. Al irse, Simone se sentó en una silla y se quedó catártica, pensando que nunca más volvería a prender fuego a nada. Solo, así, tal vez el poder se esfumase y la dejaran tranquila. Era posible que la encerrasen en un centro psiquiátrico, junto con otras personas que hubiesen padecido episodios de piroquinesis, telequinesis, telepatía o cualquier otro fenómeno paranormal. No era eso lo que hacían con la gente diferente que podía resultar un peligro para la sociedad. El no conseguir encender el fuego, ni elevar la temperatura del ambiente para ella resultaba una bendición. Pronto sería como una niña normal, nadie podría obligarla nunca a volver a hacer uso del poder.


  



  A las niñas normales: no las tienen encerradas entre cuatro paredes.


   

  Tú nunca serás una de ellas.


  

  Naciste diferente y deberás pagar por ello.


  



  La voz de la conciencia la torturaba. Jamás lograría salir de allí. Tal vez encontrase la manera de quitarse la vida. Así, pronto podría reunirse con su madre en el cielo. Recordaba su cabeza afeitada, cuando comenzó a perder el pelo por culpa de la quimio. Ninguno de sus padres le había contado nada de lo que le ocurría. No lo precisaba. Ella no era tonta: los mareos, la cara demacrada, los escalofríos, los moratones, la debilidad muscular; todo indicaba que algo no iba bien. El cáncer transitaba por su cuerpo como un invitado invisible. 


  La vio consumirse ante sus ojos, sin un solo reproche de sus labios. Ni una mala palabra contra la enfermedad, delante de ella. Simone admiraba su templanza y no quiso aumentar su tortura, realizando preguntas innecesarias. El cáncer se la llevó en poco tiempo y ella se quedó sin madre. El timón que guiaba sus pasos. 


  Llevaba un día encerrada en aquella celda, cada hora que pasaba era una agonía. El no saber nada de su padre, la consumía. Sabía que ellos mentían, de otra manera, la dejarían verlo para que colaborase con ellos en sus experimentos. Sería una manera de incentivarla. A aquellas alturas tenía bastante claro que su padre no se encontraba en el CMP con ellos.


   Allí no tenía amigos. La mantenían en aislamiento lejos de otros pacientes. Su celda acristalada se encontraba detrás del laboratorio y de las oficinas del doctor. Las otras salas estaban en la otra parte de la planta, desde allí, no podía verlas. Las paredes desnudas era el único paisaje al que tenía acceso.


  



  El reloj digital de la celda marcaba las 17:00h. En esos momentos terminaba de ingresar en planta el paciente nº 023 perteneciente al lote 4 del MPA, suministrado por el doctor Bass a él y a otras tres personas hacía más de dieciséis años. Al lote cuatro —a diferencia de los anteriores que resultaron inanes— le añadieron clorato de potasio; eso lo cambió todo. 


  El clorato de potasio al sumergirlo en ácido sulfúrico produce fuego. En dos de los tres pacientes varones provocó unos extraños episodios con resultados de lo más variables. Luke movía objetos con la mente. Albert Quickley poseía una fuerza física descomunal y el tercer implicado: un joven de edad similar a Luke; sorprendentemente, no había experimentado ningún efecto añadido a los habituales de la droga.


  El tercer varón implicado resultó ser asintomático. Todos desconocían su verdadera identidad, salvo el doctor Bass. Se trataba de Allan Logan, medalla de oro en los juegos olímpicos del 98 en patinaje sobre hielo con Canadá. Últimamente se ocultaba bajo el sobrenombre del Patinador Principal. De cabellos rubios, ojos claros y silueta deportiva, resultó ser el único paciente totalmente inane al MPA. Solo la chica entró en ignición y era capaz de encender fuego con la mente. Nunca pensaron que su hija heredaría el poder de la madre.


  Albert Quickley se presentó en la quinta planta del CMP para su revisión anual. El doctor Bass lo recibió en su consulta satisfecho por la potencia física desarrollada por su paciente que con los años: no solo se mantenía, sino además, según envejecía parecía ir en aumento; en contra de los designios que marca la madre naturaleza. 


  El doctor Bass lo saludó con un fuerte apretón de manos. Le realizaron un reconocimiento médico completo. Su salud para tener sesenta y dos años resultaba admirable. Sus niveles de colesterol y ácido úrico eran bajos, la próstata la tenía inmaculada. No tenía hemorroides sangrantes, artritis, ni dolores musculares. En definitiva, Albert Quickley estaba como para correr una maratón. Y seguro que batiría el récord mundial, de no ser por el escándalo mediático que eso provocaría en la prensa.


  Las pruebas de esfuerzo y resistencia las superó sin derramar una gota de sudor. Las de velocidad mostraban una potencia motriz similar a la de un motor de un coche. Albert Quickley: no solo era capaz de levantar de golpe quinientos kilos de peso, además se veía con fuerzas para completar un sprint, pasando de cero a cien por hora en cinco segundos. Una locomotora no circularía más rápido. El MPA lo había trasformado en una extraña mezcla de Increíble Hulk y Correcaminos. 


  —¡Es increíble! Cada año que pasa, sus registros son mejores —dijo entusiasmado el doctor Bass.


  —El problema es que después de un esfuerzo tan grande, sufro unos calores tremendos, y al cabo de unos días me salen ampollas en la piel producto de las quemaduras —mintió Quickley.


  Se había inventado esa historia para que el doctor lo mantuviese en observación dentro del centro. En realidad, el MPA nunca le había producido ninguno de esos síntomas. Aquella revisión anual que llevaba realizando, puntualmente, desde que participó en los experimentos del doctor, resultaba muy oportuna para sus intereses. Si conseguía que lo ingresaran, estaría cerca de Simone. 


  —¿Desde cuándo le ocurre eso? —preguntó Bass—. Nunca nos había contado nada.


  —Hace unos meses que me lleva pasando con asiduidad. Estoy muy asustado. Tengo unos calores horribles por las noches y no sé qué hacer. A veces me dan a las pocas horas de hacer ejercicio, otras tardan unos días. Tiene que examinarme, tal vez estoy desarrollando un nuevo poder —explicó Quickley.


  No cometería la estupidez de hablarle de la Niña de Fuego, eso lo delataría. Necesitaba que el doctor se creyese su historia. Debía presentarla sin fisuras. Cualquier error y terminarían encerrándolo en un bunker para siempre.  De Simone se ocuparía más tarde. Primero necesitaba permanecer en la misma planta que ella. Para ello debía ser lo más convincente posible.


  —¡Dios santo! No se preocupe hombre. Buscaremos una solución. Lo único malo, es que deberá quedarse usted una temporada con nosotros para mantenerlo en observación. Debemos averiguar de dónde provienen esos calores. Es muy extraño, hasta ahora nunca un varón experimentó ningún episodio de piroquinesis. Siempre pensamos que solo eran compatibles con las hormonas femeninas. 


  —Está bien, espero que no sea nada grave —dijo Quickley, poniendo cara de consternación, aunque por dentro se sentía satisfecho. 


  —Lo más probable es que sea un efecto secundario del MPA. Si los síntomas persisten, debemos actuar de inmediato. Analizaremos sus cromosomas y trataremos de buscar un inhibidor para contrarrestar los síntomas que le provocan las quemaduras. 


  —De acuerdo. Ya me imaginaba que me mantendrían unos días en observación, por eso ya vengo preparado. Regresaré a mi coche para buscar algo de ropa, mi ordenador portátil, mis objetos de aseo personales; y me instalaré con ustedes aquí por una buena temporada —dijo Quickley.


  —Muy bien, mientras tanto Jack le preparará una habitación —dijo el doctor Bass.


  Quickley bajó al coche por sus cosas. Al regresar firmó la hoja de ingreso del Centro de Mentes Prodigiosas. Necesitaba ganarse pronto la confianza de Simone. Estaba deseoso de verla. Intentaría ponerla de su parte. Juntos nadie podría detenerlos. Él añoraba el fuego y ella necesitaba de su fuerza. El problema era que la niña se encontraba en una zona de la planta a la que el resto de los pacientes tenían el acceso restringido. Buscaría la manera de poder entrar en ella, sin ser reconocido por las cámaras de seguridad, por algo era un maestro del disfraz.


  Se instaló en su habitación. El mobiliario era frío, disponía de una cama elevable, dos mesillas metálicas con ruedas, un televisor sujeto con un brazo plegable al techo, un armario gris y una lampara Leed. Guardó la bolsa con sus cosas en el armario y se sentó en el escritorio frente a su ordenador portátil; sabía que tarde o temprano la agente Jane daría con su rastro. Tenía que darse prisa para liberar a la niña. Las cosas pronto se pondrían feas y se le echaría encima todo el FBI. Además aquella zona estaba plagada de militares y no resultaría fácil escapar de allí con ella.


  Sacó el teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta de pana negra y marcó el número de Uma Morris. Al otro lado de la línea pudo oír la melodiosa voz de su exmujer. Todavía le resultaba agradable escucharla. Su tono cantarín era armónico. Todo en ella le producía una extraña armonía que le hacía vibrar desde el dedo gordo del pie a los últimos pelos del cogote. Su sonido le estimulaba. Su voz sonaba jocosa, risueña, alegre y llena de vida. Se la imaginó sonriendo. Le gustaba cuando fruncía el ceño al sonreír y la manera que tenía de recogerse el pelo.


  —Ya estoy dentro, según lo planeado. Se lo ha tragado todo ese imbécil de doctor. ¿Qué tal se encuentra Luke? —preguntó Quickley con voz varonil.


  —Bien, dentro de las circunstancias. Estamos cenando langosta —dijo Uma.


  —Me dais envidia. Aprovechad vuestra estancia en Santa Mónica para visitar la ciudad. En cuanto pueda iré a reunirme con vosotros. Antes debo ponerme en contacto con Simone y explicarle la situación. Llevo puesto el medallón de su padre en el cuello. En cuanto lo vea, me seguirá al fin del mundo —dijo Quickley.


  —Cuídate mucho cielo, llámame en cuanto salgáis de ahí —dijo Uma.


  —Buenas noches, cariño. Así lo haré —respondió Quickley.


  En esos momentos llegó Jack con la cena, Quickley apartó a un lado el portátil para dejar espacio a la bandeja con una cazuela de aluminio llena de guisantes y tocino, un bollo de pan y un yogurt natural. De beber le trajo agua mineral sin gas. Preferiría marisco y un buen vino de Borgoña, pero debía de conformarse para no levantar sospechas. Quickley le dio las gracias y se excusó diciendo que estaba cansado del viaje. Comería la cena y se retiraría pronto a descansar. Jack le indicó que al acabar dejara la bandeja en el pasillo, pasaría a recogerla más tarde, así no tendría que entrar en la habitación, interrumpiendo su sueño.


  —Está usted en su casa. Al menor síntoma de fiebre, no dude en pulsar el botón rojo situado en la cabecera de la cama, acudirá alguien de nuestro equipo de inmediato —indicó Jack.


  —¡Disculpe! De momento estoy bien, les avisaré si hay novedad —dijo Quickley.


  —Buenas noches pues, que disfrute de la cena —inquirió Jack.


  —Gracias, puede retirarse caballero —respondió Quickley.


   


    


  30


  



  



  En anteriores visitas al centro, Quickley se había fijado en el techo desmontable de la quinta planta. Le costó bastante conseguir los planos de construcción del edificio. Por suerte, un marchante de arte que trabajaba para él era uno de los socios de la empresa constructora. Al enterarse de ese hecho, Quickley no dudó en sabotearlo para conseguir una copia de los planos. TOP SECRET. Aquella era información confidencial solo accesible para la CIA, pero aquello eran los Estados Unidos de América y con el suficiente dinero y los contactos adecuados, podía conseguirse cualquier cosa. 


  El edificio había sido levantado a principios de los noventa. Su estructura constaba de una serie de pilares centrales que se repartían a determinada distancia en línea recta y formando diagonales por todo el edificio. Todas las instalaciones tanto de fontanería como eléctricas —incluidos los tubos de calefacción y aire acondicionado— recorrían el falso techo (escondidas del ojo humano), lo que le daba un aspecto; más bien aséptico y diáfano a las estancias. Cada planta estaba distribuida de manera ergonómica, cumpliendo todas las características fisiológicas, anatómicas y espaciales para que los trabajadores pudiesen realizar con la máxima probabilidad de éxito, las tareas que le fuesen encomendadas.


  Hacía días que Albert Quickley había memorizado los planos del edifico en su cabeza, necesitaba desplazarse de una estancia a otra, sin ser visto. Pensó: «Lo importante al realizar una misión secreta, es nunca dejar rastro de tu paso, para que nadie pueda involucrarte en un tribunal en el futuro». Quickley sabía con exactitud donde se encontraban ubicadas todas las cámaras de la zona. La mayoría estaban en los pasillos, cubriendo también las oficinas, el laboratorio y la celda de máxima seguridad, donde se encontraba encerrada Simone. 


  La habitación donde se alojaba él, en principio, no contenía ningún visor; por lo que dentro de aquellas cuatro paredes podía moverse con total libertad, sin miedo a ser grabado. 


  Antes de acometer la tarea que se traía entre manos, colocó la almohada entre las sábanas paralela al lateral de la cama para que formase un bulto —simulando un cuerpo— por si algún vigilante nocturno entraba en la estancia, no se percatara de su ausencia y creyese que estaba dormido.


  Puso un pie en una silla y se subió al escritorio; desde allí, trepó a lo alto del armario. De arrodillas, sacando un destornillador del bolsillo trasero del pantalón, quitó los tornillos de la salida del aire acondicionado y se introdujo dentro del conducto. A continuación, volvió a colocar la rejilla en su sitio y, reptando por la superficie metálica; muy despacio, se desplazó sigilosamente por las tripas del edificio. 


  El conducto tenía un diámetro de unos cincuenta centímetros, debido a su envergadura, Quickley casi no cabía dentro. Sentía sus articulaciones comprimidas, estallando por todo su cuerpo, al desplazarse. Agradeció que las instalaciones fuesen antiguas: hoy en día ya no se fabrican de ese tamaño y es imposible que coja dentro una persona. Llevaba una linterna roja sujeta por una cinta de nylon a la frente: iluminándole el camino. 


  Calculó la distancia que recorría con el podómetro y tomó rumbo a las oficinas centrales. Si le daba un infarto, moriría allí dentro y tardarían días en encontrarlo. Podía pasar mucho tiempo, antes de que el mal olor lo delatara y encontraran su cadáver descompuesto en medio del conducto. Había pasado las pruebas médicas con éxito, no tenía ningún sentido pensar en ello. 


  Lentamente, dejó atrás las oficinas centrales y se dirigió hacia la zona donde creía que se encontraba Simone. Miro el reloj: las 0:35, tenía toda la noche por delante. Allí dentro casi no podía respirar: el calor era asfixiante y su avance muy lento. Al fin, consiguió llegar a la celda de Simone. Esa zona estaba plegada de cámaras, si intentaba descender hasta ella, sonarían todas las alarmas y quedaría expuesto a los guardias de seguridad. 


  Se movió con cautela. La niña dormía profundamente. Apuntó con un láser a sus ojos a través de la rejilla de ventilación. ¡Maldita sea! Estaba tan sedada que, ni siquiera se inmutó.  Simplemente, al sentir la luz, parpadeó un par de veces y cambió de postura, dándole la espalda al láser. 


  Entonces, Quickley probó introduciendo un grano de arroz en un tubo de cristal de un bolígrafo sin carga; apuntó a su frente y soplando como si fuera una cerbatana, la alcanzó de lleno en una ceja. Esta vez, Simone reaccionó, golpeándose la frente con la palma de la mano abierta como si la hubiese picado un insecto. Encendió la luz de la lamparilla de su mesilla y escuchó a alguien susurrar su nombre en la oscuridad. Era una voz de adulto y venía del techo. Simone se asustó. No creía en fantasmas, pero aquella voz era persistente. 


  —Simone… Simone… Simone… No tengas miedo… Vengo para ayudarte a salir de aquí. 


  —¿Quién eres? ¿Dónde estás? —preguntó la pequeña.


  —Soy un amigo de tu padre. Mi nombre es Albert. Estoy dentro del conducto del aire acondicionado. Mira hacia la rejilla que hay en el techo. Quédate sentada en la cama, tenemos que disimular, nos vigilan. La celda está plagada de cámaras. Ponte de arrodillas en el suelo y junta las palmas de las manos en posición de oración. Ellos creerán que estás rezando, así podrás hablar conmigo, sin temor a que nos descubran. Simone hizo lo que le mandó Quickley y se quedó con la vista fija en la oscuridad del techo: escuchando aquella voz que no parecía de este mundo, surgida de las entrañas de la construcción. 


  —Soy amigo de tu padre, participé con él y tu madre en el experimento MPA, supongo que ya te habrá hablado de ello.


  —Sí, me contó que había otros dos hombres allí, supongo que tú debes ser uno de ellos. ¿Sabes dónde está? ¿Lo tienen los federales? —preguntó Simone.


  —Tu padre está bien. Está con mi exmujer a salvo. Me dio algo para ti, ten cuidado de que nadie lo vea —dijo Quickley, dejando caer por los intersticios de la rejilla, el medallón de oro de su padre con la imagen de San Cristóbal por un lado y la fecha de nacimiento de su hija gravada en el reverso. 


  Simone lo cogió al vuelo, en un acto reflejo, impidiendo que cayese al suelo. Lo sostuvo entre sus dedos, llorando por unos segundos. Lo besó con ternura, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.


  —¡Escúchame bien! Si quieres volver a verlo: debes hacer todo lo que te diga, y yo te llevaré hasta él —dijo Quickley.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó Simone, secándose con la manga del pijama las lágrimas.


  —Yo no puedo entrar ahí a sacarte, sin tu ayuda no conseguiremos escapar de aquí. Necesito que recuperes el poder. Súbete al escritorio y luego trepa hasta lo alto del armario. Coge una libreta como si estuvieras tratando de aplastar a un mosquito para disimular. Recuerda que nos están grabando las cámaras. 


  Simone hizo lo que le ordenaba la voz. Una vez encima del armario, fijó la vista en la rejilla del conducto de aire. El desconocido quitó los tornillos, llevaba una lampara en la frente. Era un hombre muy viejo. Él sabía que en ese punto había un ángulo muerto que las cámaras de seguridad no cubrían. Simone observó la cara del anciano que estirando la lengua fuera del conducto con un par de pastillas en la punta, le mostró claramente como las escondía entre la parte interior del labio superior y las encías de la mandíbula superior: haciéndolas desaparecer súbitamente como por arte de magia. Luego las escupió en la mano y se las mostró a Simone. 


  —Esto debes hacer con toda la medicación que te den. A partir de ahora, primero les harás creer que las tomas y luego, cuando no te vean, las arrojarás por el váter. Así dejarán de hacerte efecto y recuperarás tu poder. No disponemos de demasiado tiempo, cuando hables con ellos, hazlo de forma torpe, como si te pesaran las palabras. Ellos creerán que sigues aturdida por la medicación. Yo buscaré la manera de entrar ahí para ayudarte a escapar, por si acaso no das derribado la puerta de seguridad del recinto. La zona está muy vigilada y tal vez no consiga acceder a ella. Dentro de tres días regresaré para ver cómo estás y planearemos la fuga. Te hablaré a través de la rejilla como hoy. Vendré sobre estas horas. Cuando lo haga, mantente despierta. Ahora debo regresar a mi cuarto a través de los conductos del aire acondicionado o pueden descubrir mi plan —explicó Quickley.


  —Está bien. Nos vemos, aquí, dentro de tres días. A las 00:50h —asintió Simone, bajándose del armario.


  Quickley desapareció reptando como un cangrejo marcha atrás. Allí dentro no disponía de espacio suficiente para dar la vuelta, podía quedar atascado para siempre al intentarlo. Tenía la sensación de estar avanzando por los intestinos de un animal muerto, retrocediendo hacia su estómago. 


  Aunque no era lo mismo avanzar hacia atrás que hacia adelante, logró calcular la distancia que había entre la celda de Simone y el despacho del doctor Bass. Allí no había cámaras de seguridad. Al doctor no le gustaba que lo grabaran mientras trabajaba en sus proyectos maquiavélicos. Al llegar, desenroscó la rejilla del conducto y saltó al interior de la instancia. 


  Se dirigió hacia su ordenador y lo encendió. El doctor no tenía ninguna contraseña de seguridad; nunca imaginó que alguien ajeno a sus empleados, intentaría colarse en su equipo informático. A veces los científicos eran así de estúpidos. Quickley accedió a los archivos del proyecto MPA y los descargó en un pen drive. Para cuando la CIA tratara de perseguirlos, los amenazaría con divulgar todos los datos del proyecto a la prensa.


  Guardó el pen drive en el bolsillo del pantalón y subiéndose a la mesa del despacho, desapareció de nuevo en el interior del gusano metálico, camino de su habitación. Ahora solo debía esperar a que Simone recuperara las fuerzas para intentar huir juntos de aquella ratonera. Una vez en su cuarto, se metió en la cama, y se quedó profundamente dormido.


  Al día siguiente, Simone hizo con las pastillas lo que Quickley le enseñó. Jack le ordenó abrir la boca y mostrarle la lengua. Simone lo hizo, apretando con fuerza la mandíbula contra el labio superior para esconderlas. En cuanto pudo, corrió al baño a escupirlas en el interior de la taza del váter y tiró de la cadena. 


  Durante todo el día simuló moverse con torpeza. Tuvo sumo cuidado en no responder a los estímulos nerviosos con agilidad, pues podrían sospechar y obligarla a tragarse la medicación de verdad. Debía parecer atolondrada. Eso era para lo único que servían ese tipo de medicamentos para atontarla. Le costó luchar contra sus impulsos, pero solo quedaban tres días para planear la estrategia de su huida. Haría lo que Albert le pidiera, ignoraba de quién se trataba y por qué quería ayudarla. Los motivos no le importaban, si lograba salir de allí y volver a ver a su padre.


  Al poco rato, entró de nuevo Jack en la celda con su almuerzo. Llevaba todo el día observándola.


  —Hoy pareces encontrarte un poco mejor —comentó.


  —No lo sé. Debería reducirme algo la medicación. Tal vez, así, dentro de unos días consiga encender el disolvente con la mente; tal como me pidió el doctor Bass —dijo Simone, hablando como aletargada.


  —Lo haré. De todas maneras terminarás adaptándote a ella —explicó Jack.


  —Otra cosa que quiero pedirte —apuntó Simone.


  —¿Dime?


  —Estoy muy sola. Me gustaría que me permitieras jugar con alguien, o me moriré de aburrimiento aquí dentro.


  —Tal vez tengas razón. Una niña como tú debe de tener amigos con los que poder jugar. Lo malo es que en esta planta solo estamos el doctor Bass y yo; además de algunos pacientes muy mayores para poder jugar contigo —dijo Jack.


  —¿Y en las otras plantas? ¿Seguro que hay más niños? —preguntó Simone. 


  —No lo creo. La ley de protección de menores, no nos permite ingresar a personas de menos de dieciocho años, sin el previo consentimiento de sus padres. En la primera planta se encuentran ingresadas pacientes que en algún momento de su vida han experimentado algún episodio de telequinesia como tu padre. En la segunda planta están los casos de telepatía y en la tercera planta estudiamos el poder psicotrónico. Este poder es el caudal de energía sin aprovechar que yace latente en nuestro subconsciente y que agrupa además de la telequinesia y la telepatía, todas las demás ciencias de la parapsicología, incluido la obediencia y supeditación de otras personas a los deseos del que lo ejerce: el dominante —explicó Jack.


  —Así que en esa planta están personas que influyen en los demás para que actúen como ellos quieren. ¿A eso le llaman el poder psicotrónico? —preguntó Simone.


  —Sí y es muy peligroso. Algo así hizo Charles Manson con los miembros de su comuna para que cometiesen asesinatos en su lugar, sin él tener que mancharse las manos de sangre. El dominante induce mentalmente a través de imágenes o palabras a sus acólitos para hacer realidad sus deseos, sin que estos sean conscientes de que están siendo utilizados ¬—explicó de nuevo Jack.


  —Ya. Deben ser personas muy peligrosas.


  —En nuestra planta no correrás ningún peligro.


  —Seguro. Aquí solo encerráis a los monstruos como yo. ¿Por qué lo hacéis? Puesto que mi padre no os ha dado su permiso y me ampara la ley de protección de menores —preguntó de nuevo Simone.


  —Tu padre es un proscrito. Por lo tanto, mientras no se solucionen sus problemas con la justicia, tu custodia pertenece al estado.


  —Sé que me mentiste y que no se encuentra aquí con vosotros. Tú mismo acabas de decir que es un proscrito, por lo tanto sigue en libertad —dijo Simone.


  —Efectivamente, te lo dijimos para que te tranquilizaras, anoche estabas muy asustada —afirmó Jack.


  —¿Estás seguro de que no tenéis algún niño con el que poder jugar en las otras plantas? —preguntó Simone.


  —Lamentablemente, no. Generalmente los episodios de parapsicología se dan más frecuentemente en personas adultas. En el caso de los niños son poco frecuentes, y de ocurrir, sus padres suelen ocultarlos para protegerlos —explicó Jack.


  —¿Pero tiene que haber alguno en todo el centro con el que pueda jugar? —insistió Simone.


  —Lo ignoro. Preguntaré al doctor Bass. Yo solo me ocupo de esta planta; aunque las veces que bajé a las otras plantas, nunca he visto a ninguno —dijo Jack.


  —Gracias. Seguro que tiene que haber alguien. La soledad no es buena para nadie —lamentó Simone.


  —En la planta de telepatía hay una joven que se llama Nora, pero tiene veinticinco años. Es demasiado mayor para jugar contigo —dijo Jack.


  —Un poco, sí,  pero no me importa. Tal vez puedas conseguir que venga de vez en cuando a visitarme. Aunque solo sea para charlar. Seguro que tiene cosas interesantes que contarme —dijo Simone.


  —Lo comentaré con el doctor, tal vez acceda a consentirlo. Pero te advierto que lee muy bien las mentes: si estás tramando algo contra nosotros, ella lo descubrirá y se lo contará todo al doctor. 


  —No importa, no tengo nada que ocultar, soy como un libro abierto —comentó Simone.


  —Lleva muchos años con nosotros y pasa aquí algunas temporadas, trabajando de voluntaria en los casos de su planta —dijo Jack.


  —Será estupendo conocer a alguien que es capaz de leer la mente de los demás. Si me dejas hablar con ella, te prometo que me portaré bien y haré todo lo que me mandes —dijo Simone, visiblemente arrepentida de lo que terminaba de decir.


  Ella era una niña buena, y las niñas buenas no decían mentiras. Pero si quería ganarse la confianza de Jack, tendría que engañarlo.


   Solo quería una amiga allí dentro, por si el plan de Albert no funcionaba, tener otra alternativa para escapar. Había algo en los ojos de aquel hombre que no le gustaba. Era como una especie de aurea siniestra. Pero le había entregado el medallón de su padre, debía de confiar en él. Su padre no le daría ese medallón a cualquiera. Lo besó cuando Jack abandonó la celda para atender a otros pacientes. Luego lo guardó en el cajón de la mesilla de noche, antes de huir lo llevaría consigo, seguro que actuaría de talismán y le daría mucha suerte, protegiéndola de todo mal.
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  Domingo, 29 de diciembre de 2019  


  Nora Sallow había sufrido mucho con la muerte de su hermana Alessa. La única persona con la que pudo compartir su capacidad telepática desde la infancia. Durante sus últimas horas en el hospital, trató de aplacar su agonía. Nora podía meterse dentro de los pensamientos de su hermana, incluso cuando esta estaba adormecida por la medicación, notaba la turbulencia de sus sueños.  


  El día de su muerte no quiso estar a su lado. Terminaba de abandonar el hospital al no soportar verla sufrir por más tiempo. Se pasó toda la mañana conduciendo hacia la costa. Dejó atrás un pantano, el bosque y, contemplando el verdor de las marismas a través de la ventanilla del coche —según se acercaba a la playa donde solían caminar juntas—, decidió enviarle las imágenes del bullicioso oleaje para tratar de serenarla en sus últimos momentos. Alexa recibió los hologramas entre un enjambre de cables en la cama de la planta de oncología.


  Nora aparcó junto a la empalizada de madera, donde comenzaba el entarimado que conducía a las dunas. Se dirigió a pie entre las gramas. Al llegar a su rincón favorito, se sentó sobre el suave tapiz arenoso, como tantas veces lo habían hecho juntas. Quería meterse en su mente y que aquel fuese su último recuerdo antes de morirse.  


  



  Hola Alexa…


  



  Su hermana reaccionó en la UCI envuelta en una llamarada de náuseas y en un dolor remitente. Un enfermero acudió raudo a ayudarla. Sus momentos más felices los había pasado en aquella playa paseando por la arena con Nora. Al cansarse de caminar, las dos se pasaban horas sentadas en las toallas tocando la guitarra: suavizando con sus acordes, el ruido de fondo del oleaje y los gritos de los niños jugando cerca de la orilla. Eran criaturas asilvestradas, trepaban a lo alto de las peñas, sin que sus padres estuvieran pendientes de ellos. Quitándose las camisetas mojadas en las crestas, las dejaban allí, extendidas, secándose al sol. Sus tías estaban cerca, tocando para ellos. La música era su silenciosa aliada, les ayudaba a serenarlos. Alessa y Nora siempre quisieron tener hijos propios, pero mientras no terminasen sus estudios universitarios, se conformarían con cuidar de sus cuatro sobrinos.  


  En una ocasión, durante una de sus visitas al lugar, caminaban por el estrecho sendero que lleva a la playa con las guitarras al hombro y, Alessa no vio un socavón que había en el terreno. Sus gastadas alpargatas resbalaron, cayendo al suelo de espaldas, se torció el tobillo, destrozando el instrumento. El mástil se había roto, pero eso no era lo que le preocupaba a Nora; su hermana parecía haberse hecho daño. Estaban tan unidas que se sintió como si se hubiese lastimado ella misma.


  Al principió pensó que podía tratarse del menisco, por suerte su rodilla estaba bien; se había hecho un esguince y la mandó meter el pie en el agua fría. A la pata coja Alessa la acompañó a la orilla y Nora le ofreció su hombro como apoyo. La dejó sentada sobre una roca con el pie en el agua, mientras fue a buscar un par de ramas de eucalipto a un monte cercano y con una navaja, las peló para que le sirviesen de bastones. Al regresar el tobillo de Alexa estaba visiblemente hinchado, pero podría caminar sobre la pierna buena con ayuda de las varas. Se pasó el día apoyándose sobre ellas, caminando cada media hora de la toalla al agua para poner el tobillo a remojo; en un intento de reducir el hinchazón al máximo.


  Alexa se esforzó por no mostrarse demasiado preocupada. Sabía que Nora podía leer fácilmente su mente y no quería agobiarla con sus miedos. A pesar del hinchazón, fingió encontrarse bien, proyectando solo pensamientos positivos. No le resultó difícil, en realidad no le dolía demasiado, solo le molestaba al bajar las escaleras. El agua salada le había sentado bien a su tobillo. Nora le había leído la mente tantas veces a su hermana, que después de su muerte había olvidado la mayoría de los pensamientos que habían compartido. Lamentaba que el cerebro humano no funcionase como los ordenadores para tratar de recuperar la información que no recordaba. Al olvidarse de sus pensamientos. Era como si, irremediablemente, hubiese perdido también una parte de ella para siempre.


  



  En la cama del hospital Alessa, incluso cuando le estaba haciendo efecto la medicación, sentía el bullir del oleaje traspasando su piel. Nora le estaba enviando esa imagen desde la playa, para tratar de calmar su dolor. Nora se metió en el agua un instante, la burbujeante espuma también roció a Alexa, mientras su pulso se desvanecía, junto con el sonido de la máquina expendedora de café en los pasillos de la planta de oncología.  


  



  Adiós Nora…


   

  Me voy…


  

  Pero nunca estarás sola…


  



  Salió del agua toda mojada, notando como la mente de su hermana se desvanecía. Sabía que se estaba muriendo, justo cuando se acercó a la toalla para secarse. Por eso estaba utilizando la telepatía para despedirse.


  



  Adiós Alessa…


   

  Tú tampoco estarás sola…


  Allá donde vayas…


  

  Te llevaré siempre en mi corazón…


  



  Entonces Nora tenía veinte años y nunca había tenido la necesidad de contarle a nadie su capacidad para leer las mentes ajenas, solo su hermana compartía su secreto. Al no tener con quien conversar sobre ello: comenzó a leer las mentes de los demás con asiduidad. La neurocháchara surgía como un ciclón por todas partes. Los pensamientos de sus compañeros de universidad se le hicieron insoportables. Sabía a ciencia cierta: quién le gustaba a quién. Lo que pensaban los profesores de ella. Incluso los deseos o tendencias sexuales de cada cual.  


  Nora contactó con el psicólogo de la universidad que le recomendó su ingreso inmediato en el CMP. El doctor Bass la recibió con los brazos abiertos; desde entonces, comenzó a compartir sus estudios universitarios con sus prácticas como ayudante del doctor. Se convirtió en poco tiempo en una de las personas más apreciadas en el Centro de Mentes Prodigiosas.  


  Ella podía escuchar los pensamientos de la gente. La neurocháchara como solía llamarlo ella, podía serle útil para leer las mentes de los pacientes más prodigiosos y, descubrir sus secretos. Cuando Jack se lo propuso, el doctor Bass no dudó en permitirle ver a la pequeña Simone. Eso los ayudaría a saber lo que estaba pensando la niña a cada instante. Antes el doctor puso a su pupila al tanto de todo el historial de muertes y detonaciones de la pequeña. A Nora le pareció especialmente espeluznante la historia de los seis niños fallecidos en el incendio de la guardería Madison.  


  —No resultará peligrosa —comentó Nora.


  —En absoluto, la hemos sedado tanto que sería incapaz de matar una mosca —explicó el doctor Bass.


  El doctor Hanson Bass creía firmemente en que los seres humanos carecían de alma. Su teoría de que la imaginación humana era proyectada de manera tridimensional por nuestro cerebro en una serie de hologramas de baja energía que definían nuestra manera de actuar, chocaba de lleno con la idea de la religión. El doctor no podía creer en seres celestiales con cuerpos rollizos, alas de palomo y arpas en las manos, descendiendo del cielo para llevarse a las almas de los muertos de este mundo. El patrón de la vida se destruía con el generador de hologramas que emitía ondas magnéticas que daban forma a nuestra personalidad.  


  —Nadie sobrevive a la muerte, al apagarse el cerebro, la energía que mueve nuestro organismo deja de fluir y por mucho que la humanidad le cueste asumirlo, todo se acaba; se fragmenta, desaparece… Las ondas neuronales se extinguen tras la muerte cerebral, igual que el motor de un coche se para cuando el depósito de gasolina se vacía. Nuestro tiempo en la Tierra es limitado. Al menos a un automóvil puedes cambiarle las piezas y alargarle la vida. En cambio, la ciencia en muchos casos no ha encontrado todavía la manera de lograrlo con los humanos. Aunque con un trasplante de riñón puedes prolongar algo la vida de una persona, nunca hasta ahora se ha logrado hacerlo de una manera indefinida —explica el doctor a Nora.


  —Qué triste nacer para un día tener que morir irremediablemente, todavía me niego a creer que en el fondo no exista algo más. No tiene por qué ser Dios, puede ser cualquier otra cosa —comenta ella.


  Nora no siempre estaba de acuerdo con los criterios y las maneras de actuar del doctor, pero admiraba su trabajo en el centro. Le había ayudado mucho a la hora de encauzar sus pensamientos.   Le enseñó a leer las mentes de los demás como si se tratase del interior de un libro, separando la ficción de la realidad, según pasaba las páginas. El doctor le hizo ver que solo sus propios pensamientos debían parecerle reales; los de los demás, debía verlos como una distorsión de la realidad, algo ajeno a ella. Igual que si estuviese visionando una película. Nunca debía permitir que le afectaran. Con esa técnica Nora obtuvo muchos progresos, buscando la manera de mantener su mente vacía, el mayor tiempo posible. Lo logró con la meditación. Sin ninguna duda, era de gran ayuda para ella, el tener a alguien como el doctor a su lado.  


  Desde la muerte de su hermana había dejado de acudir a la playa para tocar la guitarra. La música las compenetraba tanto que, a través de las vibraciones del sonido de los acordes: sentía vibrar los neurotransmisores en su cerebro, al unísono que los de Alessia. Mientras sus sobrinos construían castillos de arena, tratando de detener la fiereza del agua.  


  Eran tres varones y una niña. El más pequeño tenía el pelo del color del sol. Algunas veces jugaban al escondite, al pilla y al truco en la arena. Otras veces, simplemente, corrían detrás de las gaviotas con los pies descalzos. Eran muy pequeños de tres a cinco años. Nora los imaginó muertos, como a los niños del incendio de la guardería Madison. Asfixiados, sin poder respirar. No podía existir una muerte más horrible.


    Deseó que los pensamientos de los adultos fuesen tan inocentes como los de los niños. Sabía que su habilidad para leer las mentes ajenas, —en caso de tener que denunciar a alguien— no le serviría de nada ante un tribunal. En ocasiones leía las mentes de criminales y violadores con los que se cruzaba por la calle. Tampoco le sirvió para salvar la vida de Alessa. Pensó en sus últimos días, ingresada en la unidad de cuidados intensivos rodeada de catéteres, tubos de oxígeno y sondas intravenosas. Ya no volverían a estar juntas nunca más. La echaba de menos.


  



  Aceptó visitar a la Niña de Fuego y contarle al doctor todos los pensamientos interesantes que captara en su mente. Tal vez lograse averiguar dónde se encontraba su padre. Aunque por su manera de hablar, el doctor creía que su hija no tenía ni idea. Le insistió en que debía tratar de convencerla para que colaborara en sus experimentos. Aunque antes de intentarlo, Nora prefería ganarse su confianza. Al entrar en la celda acristalada, Simone se volvió sonriente hacia ella. Las raíces rojas del cabello le crecían, desplazando a la permanente de color castaño.


  —¿Por qué te teñiste el cabello? —preguntó Nora a modo de presentación.


  —Me lo tiñó mi padre en una pila bautismal, para que no me reconociesen cuando estábamos huyendo —respondió Simone.


  —¿De quienes escapabais? —preguntó de nuevo Nora.


  —De los hombres que me encerraron aquí —respondió Simone.


  Nora intentó entrar en su mente para saber más del asunto, pero Simone se anticipó a ella, levantando un escudo mental entre ambas, para impedirle descifrar sus pensamientos.  


  —¡No hagas eso! —exclamó Simone.


  —¿Lo qué? —preguntó Nora.


  —Intentar leer mi mente, lo noto. Desde que has llegado aquí, no has dejado de hacerme preguntas —protestó Simone.


  Nora se sorprendió. Enseguida se dio cuenta de que Simone no era una niña normal, debía tener una percepción especial de los sentidos. Además de su piroquinesis, de la que le habló largo y tendido el doctor Bass, era posible que también fuese algo telépata como ella, pues nadie hasta ahora, salvo su hermana, había percibido nunca que le intentase hacer una lectura. El escudo mental que había levantado en torno a ella era bastante sólido, por lo que en vez de seguir preguntándole cosas, decidió tratar de echarlo abajo; proyectando varios pensamientos consecutivos dentro de su mente infantil.  


  



  Sabías que seis niños murieron en un incendio por tu culpa, deberás permanecer encerrada aquí para siempre.


   

  Eres un peligro para la humanidad.


  Los demás niños están más seguros contigo dentro de este centro.


  El doctor Bass se encargará de que no te escapes nunca.


  

  Agradece a las autoridades que hayan construido un sitio como este para gente como tú, de otra manera estarías encerrada de una cárcel de máxima seguridad.


  



  Simone se esforzaba tratando de rechazar aquellos turbulentos pensamientos. Ella nunca pretendió hacerle daño a nadie. Adoraba a los niños. Aquel incendio había sucedido, cuando ella tenía solo cuatro años. Proyectó los recuerdos de aquel día para que Nora pudiese verlos. Eso derribó su escudo. Ahora estaba a la merced de su enemiga. La conciencia le había jugado una mala pasada. La volvía débil. Una vez dentro, pronto haría una lectura completa de todos sus pensamientos.


  —Nunca quise hacer daño a ninguno de esos niños —dijo, finalmente, Simone entre lágrimas.


  —Lo sé, pero estabas enojada porque la profesora no quería devolverte el chupete e, inconscientemente, prendiste fuego a las cortinas. Un cerco de llamas rodeó el aula, impidiendo a los niños acceder al largo pasillo que llevaba a las escaleras que daban a la calle. La única salida de emergencia estaba atrancada. La nieve alcanzaba la mitad de la puerta e impedía su apertura. El humo se expandió rápidamente por la sala. El incendio devoró las vigas de madera del techo y abrasó el encerado. Tus compañeros se quedaron sin oxígeno y murieron asfixiados. En cambio a ti no te pasó nada —replicó Nora.


  —Ojalá me hubiese muerto yo en su lugar —expresó Simone.


  —¿Tal vez eras demasiado niña para darte cuenta de lo que estaba sucediendo? —preguntó Nora.


  —Fue la primera vez que me pasó algo así; ignoraba que tenía el poder del fuego. Luego mis padres me explicaron que no podía volver a hacerlo —comentó Simone.


  —En cambio, volviste a hacerlo prendiendo fuego a varios policías, dos de ellos están muertos —le recriminó Nora.


  —Querían hacerle daño a mi padre. Yo no pretendía hacerles nada, pero uno de ellos disparó sobre Marta —protestó Simone.


  —Ellos solo hacían su trabajo, tú mataste a seis niños y debes pagar por ello.


  —Yo no maté a nadie, mi madre me dijo que solo fue un accidente.


  —Eso debería decidirlo un juez, para eso se han hecho leyes en este mundo; para proteger a los niños como los que murieron en ese incendio.


  —Un juez no les devolverá la vida. Mi padre dice que las leyes las inventaron los ricos para proteger sus bienes y acumular cada vez más riquezas.


  —Pero los niños que murieron no eran ricos. Eso no lo sabía tu padre.


  —Fue solo un accidente ¬—replicó Simone.


  Nora se percató de que la temperatura desde el comienzo de su discusión había subido varios grados. Se suponía que la medicación mantenía a la niña atontada; sin embargo, ella se defendía de sus ataques con inusual destreza para estar sedada. Debería de ir con más cuidado o podía ser que la niña usase el poder del fuego contra ella.


  —Está bien. Te entiendo, tú solo pretendías recuperar tu chupete, pero eras inconsciente de que murieron seis niños pequeños por ello —insinuó Nora.


  —Sí y lo lamentaré el resto de mi vida —respondió Simone, relajando los hombros.


  —Comprendes que tus lamentos no les servirán de nada a sus padres. Su vida ha quedado destrozada para siempre. Sé que no lo hiciste a costa: eras demasiado pequeña para darte cuenta de nada. Comprendo tu sufrimiento, pero nunca más debes volver a utilizar el poder. Cada vez que lo haces: no solo destrozas una vida. Los agentes que mataste también tienen familias y ya nada volverá a ser como antes para sus esposas e hijos. ¿Prométeme que no volverás a hacerle daño a nadie?


  —Lo prometo. Seré una niña buena. Yo no pedí tener este maldito poder. Mis padres también sufrieron por su culpa, incluso mi madre murió.  


  —Lo sé, nada es culpa tuya; pero la muerte de tu madre fue a causa de una enfermedad que mata a millones de personas en el mundo. No hay pruebas tangibles que la asocien a su poder con el fuego.  


  —Ni tampoco nadie puede asegurar lo contrario. La pobre se murió muy joven —lamentó Simone.


  —Yo también he perdido a mi hermana Alessa por culpa del cáncer y no le echo la culpa a una inyección por ello. Tu padre y varias personas más recibieron la misma dosis que tu madre, y todavía siguen vivos y coleando.


  —No tengo pruebas concluyentes de que mi madre enfermara por culpa del MPA, pero la echo mucho de menos.


  —Al menos ha traído al mundo a una niña muy inteligente, antes de abandonarnos —apuntó Nora.  


  —Gracias, no quiero que pienses que soy un monstruo por lo que le ocurrió a esos niños —dijo Simone.


  —Sé que no lo eres. Aquí solo pretendemos ayudarte —aclaró Nora.


  El ambiente se relajó y la temperatura del local regresó, paulatinamente, a la normalidad. Nora se sentó frente a Simone y le entregó un regalo. La niña abrió recelosa la envoltura. Se trataba de un tablero de ajedrez con las fichas de madera. Simone colocó pacientemente las piezas sobre el tablero y comenzó la partida, moviendo dos cuadriculas el peón del rey. Le agradaba que Nora también supiese jugar. Pero debía tener cuidado, pues trabajaba para el doctor Bass.


  



  Me dejaré perder, así creerá que sigo drogada.


  



  Lamentablemente, Nora ya había leído ese pensamiento. Simone se dio cuenta de ello, por lo que no podría dejarla salir de allí, o se lo contaría todo al doctor y, su plan de fuga se iría al garete. Ese pensamiento también lo había captado. Ahora Nora sabía que Simone pensaba fugarse. Si todavía pretendía escapar de allí, aquella partida de ajedrez no debería acabarse nunca.
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  La manera de abrir el juego con las blancas de Simone; colocando los peones en el centro del tablero que, ocupaban posiciones vitales y, permitiendo que los alfiles desde sus casillas de origen dominasen importantes diagonales, desconcertó a Nora. A pesar de lo que parecía, el ajedrez era lo que menos ocupaba su pensamiento. Simone se concentró en volver a activar su escudo mental para que su rival no pudiese leer su mente. Pero Nora ya había captado sus intenciones, sabía que Simone no pensaba rendirse sin tratar de salir del CMP para reencontrarse con su padre. En sus lecturas había captado un fuerte enlace afectivo entre ambos.


  —¿Tu hermana también era telépata? ¬—preguntó Simone.


  —Sí. Ella también era capaz de trasmitir pensamientos como yo.—explicó Nora.


  —Siento mucho lo ocurrido —expresó Simone.


  —Gracias, para mí resultó ser una gran pérdida.


  —¿Cómo influyó la telepatía en vuestra relación? —preguntó Simone.


  —Mi conexión con ella era reciproca, entre ambas nos complementábamos a la perfección. Estábamos conectadas emocionalmente. No solo nos comunicábamos mentalmente sino que teníamos una comunión especial como si las dos fuésemos una. No solo me enviaba pensamientos, sino también notaba su estado de ánimo e incluso, aunque estuviéramos a kilómetros de distancia, yo captaba las imágenes que ella veía y sentía las mismas sensaciones térmicas que la embargaban: frío, calor, sequedad, humedad… etc. —explicó Nora.


  —Es fascinante tener una conexión de ese nivel con alguien. Debes echarla mucho de menos —dijo Simone.


  —Supongo que lo mismo que tú a tu padre —apuntó Nora.


  —Ya, pero al menos mi padre sigue vivo.


  La celda estaba rodeada de paneles de cristal ignífugos, por lo que Simone ignoraba que su poder resultaría inútil, allí dentro. Debería tratar de poner a Nora de su parte, mientras avanzaba la partida. Sus caballos estaban atacando el centro y Nora se estaba replegando.


  —En realidad, Alessa y yo éramos emisoras y receptoras. Nuestras mentes estaban preparadas para enviar y recibir todo tipo de hologramas. En cambio, la tuya solo es capaz de recibirlos. Eres de las mejores receptoras que he encontrado hasta ahora, por eso; salvo cuando me bloqueas el paso a tus pensamientos, puedo entrar en tu mente como dentro de un libro abierto —dijo Nora.


  «Entonces lo sabe; sabe que estoy intentando escapar de aquí». Pensó Simone. Y Nora le leyó el pensamiento.


  —Debes echar a tu hermana mucho de menos —dijo Simone.


  —Al principio casi me vuelvo loca. El mundo era un bosque de pensamientos que entraban en mí, desgarrándome por dentro. Escuchaba las mentes de todos con los que me cruzaba por la calle.   El doctor Bass me enseñó a enfocarme y reducir el ruido mental al máximo. Aun así, no es fácil sobrellevarlo. En ocasiones pienso que esto de la telepatía es una maldición, escuchar los pensamientos de los demás puede producir insomnio. Hay noches que me las paso en vela, captando la letanía de las imágenes que proyectan los sueños de los vecinos mientras duermen.  


  »Solo en el CMP me siento bien, rodeada de personas con facultades paranormales parecidas a las mías. Este es nuestro hogar y aquí debemos permanecer juntas. Olvídate de esa absurda idea de escapar; tarde o temprano, el FBI localizará a tu padre y lo traerá aquí con nosotros. Este es su sitio, podrán controlar su telekinesis y hacer que se sienta bien, permaneciendo cerca de su hija. Seguro que la benevolencia del doctor permitirá que pases el mayor tiempo posible a su lado.


  Las palabras de Nora le habían hecho perder la esperanza de tenerla como aliada en aquella cruzada contra las huestes del doctor Bass. Nora terminaba de revelarse como una de sus acolitas más fervientes.  


  Simone se concentra de nuevo en la partida. Nora intenta contratacar, presionando con las negras sobre la columna de la torre que protege el rey. Simone se libra de la presión, mediante un fuerte ataque por las diagonales. En cuatro jugadas maestras desarbola el entramado defensivo de su enemiga.


  



  Desviación.


  D x T


  Explosión.


  P x D


  Ebullición.


  R x T


  Eclosión.


  C4D


  



  Simone realizó las tres capturas, sin desviar la vista del tablero, incluido el movimiento final en que el caballo de manera colosal minaba todas las esperanzas de su rival de detenerla. Sin escapatoria, Nora rindió su rey. Ganar la partida no mejoró el humor de Simone, que lo menos que le importaba en aquellos momentos era el ajedrez. Si pretendía volver a ver pronto a su padre, debía actuar ya, antes de que Nora se reuniese con el doctor y, le contase que estaba tirando las pastillas por el retrete.


  El escudo mental de Simone seguía activo, pero la temperatura del ambiente comenzó a subir de nuevo. Nora intentó entrar en su mente y doblegarla a su voluntad. Esta vez, Simone no se lo permitió.


  —Esta celda es a prueba de fuego, tus poderes aquí no te servirán —advirtió Nora.


  —Ese maldito doctor te ha lavado el cerebro. Ahora vas a saber que tu poder frente al mío no vale nada —amenazó Simone.


  El agua de los vasos entró en ebullición. Las moléculas se estaban acelerando alrededor de Simone: entraban en fricción con la materia que, al acumularse en el ambiente, elevaba la temperatura, produciendo un calor intenso. Nora comprendió que Simone tenía razón y retrocedió aterrada. La materia entró en ignición. Las quemaduras se le extendieron por la piel formando ampollas. Aquel golpe de calor la cogió desprevenida y Nora cayó desfallecida al suelo. Simone se agachó para extraer las llaves de la celda del bolsillo de su batín blanco. Al abrir la puerta: el calor acumulado se expandió por toda la planta en cuestión de segundos.  


  Albert Quickley se encontraba en ese momento en el pasillo conversando con Jack, cuando vio una cortina de humo saliendo en volutas por la puerta blindada del ala Este, donde se encontraba la niña. Antes de que el enfermero pudiese reaccionar, sujetó su muñeca derecha fuerte contra uno de los radiadores de fundición y en un rápido movimiento —sacando un cuchillo del bolsillo de su chaqueta de lana que llevaba por encima de un chándal de andar por casa— le seccionó con la maestría de un cirujano el dedo índice con un corte limpio; dejándolo allí, desangrándose. Luego, echó a correr hacia la puerta blindada del área de máxima seguridad donde estaba encerrada Simone con la falange en la mano.  


  Al llegar, plantó el miembro expoliado en el cristal del visor para que pudiese leer las huellas dactilares del enfermero y, el mecanismo se desbloqueó de inmediato. Al abrir la puerta, una ráfaga de aire caliente lo invadió todo, como si se encontrase en el mismísimo infierno. Retrocedió unos pasos esquivando la vaharada de calor. Aquello era más de lo que, incluso, un superhombre como él podía soportar. La criatura había brotado de los confines del embrión que la contenía en el interior de su placenta. Había eclosionado, rompiendo la cascara del huevo para entrar en ebullición. Era la hora de que la bestia que llevaba dentro Simone mostrase al mundo su verdadera cara.  


  Albert Quickley no tenía miedo al fuego. Lo añoraba desde niño, pretendía absorber todo el poder de la criatura y hacerlo suyo. Sin embargo, nunca había imaginado un calor tan intenso como aquel. Tendría que renunciar a esa idea, pues no creía que su cuerpo pudiese soportar semejantes temperaturas. Los cimientos del edificio estaban viéndose afectados por el calor, y la construcción parecía a punto de explosionar en cualquier momento. Quickley tuvo miedo y retrocedió unos pasos por el pasillo.  


  En esos momentos, el doctor Bass estaba tratando de cortar la hemorragia del dedo amputado a Jack. Quickley en su retirada casi tropieza con ellos. Aprovechó el encontronazo para meter la falange sustraída en el bolsillo de la bata blanca de Jack, devolviéndosela a su legítimo dueño y, partió corriendo hacia los ascensores. Estaba a punto de meterse en ellos, cuando descartó la idea. Si la corriente se cortaba en el trayecto o algún cable de los que lo sostenían ardía, podría terminar cayendo al vacío, o lo que era peor, morir asfixiado en el interior del elevador.


  Simone avanzaba tras él, rodeada de una aureola de fuego que eclosionó contra las oficinas de la planta. Los cristales estallaron en esquirlas. El claveado de los equipos informáticos se derritió y el mobiliario consumido por las llamas; avivó aún más el incendio. De repente, saltaron todas las alarmas del edificio; activándose los sistemas antiincendios de manera automática. Súbitamente, mediante una detonación letal, volaron por los aires los vidrios térmicos de todas las ventanas de la quinta planta. La cubierta del techo implosionó, segundos antes de salir despedida en cientos de fragmentos a la atmósfera que, terminaron esparcidos sobre la arena del desierto como una lluvia de meteoritos.  


  El poder de Simone había alcanzado su máxima potencia. Al mirar hacia arriba, Simone se dio cuenta de que había volado el tejado del edificio; puesto que se encontraban en la planta más alta, pudo ver el cielo despejado cubierto de estrellas. Eran las 20:00h, pero a aquellas alturas del invierno, anochecía muy pronto y la luna ya lucía su brillante nácar en lo alto del firmamento.


  Los pacientes y médicos comenzaron a abandonar el edificio de manera ordenada, siguiendo los protocolos de un simulacro de evacuación. Solo que aquello distaba mucho de ser un simulacro. El incendio era muy real y las llamas podían divisarse a millas de distancia. Se escucharon gritos de pánico y se vivieron momentos de angustia. El personal del CMP trataba de controlar la situación y pedía calma a todo el mundo.


  Simone ni siquiera se detuvo cuando pasó delante del doctor y su ayudante herido. Estos la miraron con terror; no obstante, ella parecía aducida por un espíritu de otro mundo y pasó de largo como una autómata para el alivio de ambos. Mejor era dejarla marchar y no abrir viejas heridas del pasado. O la pequeña podría tomar la venganza por su mano y eso podía suponer el final para ellos.


  Nora terminaba de recuperar el conocimiento y se reincorporó tosiendo. Un espeso humo gris se esparcía dentro de la celda. Debía largarse de allí de inmediato. Casi no podía respirar, se reincorporó y, dando tumbos por los pasillos, llegó hasta la posición del doctor que terminaba de vendarle la mano a Jack. Los acompañó hacia las escaleras exteriores, eran de hierro fundido. Descendieron con rapidez y llegaron hasta el suelo. Al pisar el cemento del aparcamiento, corrieron hasta sus utilitarios, alejándose del edificio mientras este era devorado por las llamas. La devastación era absoluta y, el doctor comenzó a llorar, al ver la obra de su vida, consumida por el fuego.


  Simone que había llegado hasta la posición de Quickley, descendía por las escaleras interiores, mientras todo se desmoronaba a su alrededor. Las llamas crepitaban, devorando el mobiliario y, dejando solo en pie, la estructura de hormigón y hierro del edificio. Quickley no se atrevía a coger todavía la mano de la niña, envuelta en llamas; mientras le indicaba que lo siguiera. Ambos, al alcanzar la planta baja, salieron al exterior por la puerta principal; abandonando aquel siniestro lugar para siempre.


  Al verlos fuera, la gente que estaba montada en los coches salió escopeteada de allí. El resto, corrieron aterrados hacia sus vehículos. Los coches arrancaban cargados a tope de pacientes y personal del centro. Antes de partir, el doctor Bass volvió de nuevo la vista atrás, viendo como su gran obra magna era consumida por las llamas: millones de dólares invertidos en robótica, aparatos quirúrgicos de máxima precisión, cámaras de seguridad y láseres de última generación estaban siendo presa del fuego. Lloró de nuevo al verlo. Tanto esfuerzo para nada.


  El Centro de Mentes Privilegiadas era ahora un coloso en llamas, iluminando con su luz la oscuridad de la noche. Nunca debió arriesgarse a llevar a la Niña de Fuego allí, pensó el doctor. Era demasiado peligrosa. Ella había sido también obra suya. El experimento MPA resultó un éxito. Tan grande que, ni el mismo podía controlar sus resultados y, terminó siendo su ruina. Lástima que no consiguiera gestionarlo de mejor manera. Con aquel edificio no solo se extinguían sus sueños de científico loco, sino además, su capacidad de gestión quedaría en entredicho como miembro destacado de la CIA. Nunca debió llegar tan lejos, experimentando cierto tipo de sustancias prohibidas en seres humanos. Ahora su carrera en la ciencia estaba hecha trizas. Jamás se recuperaría de semejante batacazo y le retirarían los fondos gubernamentales para su proyecto. Ahora eso no importaba. La Niña de fuego se acercaba hacia allí, y debían partir de inmediato. El doctor puso el motor de su Volvo en marcha y pisó a fondo el acelerador, dejando atrás el incendio. A su lado Jack sostenía la mano herida en alto. Del bolsillo de su bata sobresalía un dedo ensangrentado. Debía acudir urgentemente al hospital más próximo para injertarlo cuanto antes o, terminaría perdiéndolo para siempre. En el asiento trasero, Nora continuaba tosiendo. Al menos había recuperado el conocimiento y escapado de una muerte segura por inhalación prolongada de gases tóxicos que se produjeron al arder todo tipo de materiales químicos en la quinta planta. El doctor Bass solía utilizar todas esas sustancias para experimentar con animales, antes de inoculárselas a los humanos.


  



  Al llegar Simone al aparcamiento, solo quedaba el Toyota Auris de Quickley. En la lejanía se escuchaba el sonido ululante de las sirenas de los coches de bomberos, acercándose al recinto. Ella seguía envuelta en llamas, le había cogido gusto al poder y le costaba controlarlo. Cada vez que lo usaba, se sentía más atrapada por él.   Al menos esta vez habían logrado evacuar el edificio a tiempo y no había habido víctimas mortales. Paulatinamente, su cuerpo se fue enfriando y logró recuperar su temperatura corporal normal. El frío del desierto contribuyó bastante a ello. Antes de ponerse en marcha: entró en el coche y se puso el cinturón.  


  —¿Quién es usted? —preguntó Simone.


  —Soy un hombre muy malo, pero tu único amigo en este momento —respondió fríamente Quickley.


  —¿A qué se dedica? —preguntó Simone de nuevo, muerta de curiosidad.


  —A matar gente —respondió secamente.


  —¿Es usted el Impresionista del que hablan tanto los periódicos?


  —Soy impresionista, cubista, abstracto, dadaísta e hiperrealista.  


  —¿Por qué quiere ayudarnos?  


  —En realidad lo hago por interés. Me dedico a coleccionar obras de arte y tú eres una niña única en el mundo.


  —Pero yo no soy una pintura o una escultura. Soy de carne y hueso.


  —Esa clase de obras compuestas de tejido humano son las más valiosas para mí.


  Quickley se situó detrás de la caravana de vehículos que abandonaba el incendio. Estaban todos demasiado asustados para darse cuenta de que la autora de las explosiones terminaba de incorporarse a la cola. El doctor podía haber dado la orden a los militares de cerrar el recinto, para tratar de atrapar a la fugitiva. Pero resultaría demasiado peligroso, Simone podría volver a usar el poder contra ellos y verse envueltos en una oleada de explosiones en medio de la caravana de autos en la que se encontraban, volando todos por los aires. La mayoría de los coches eran de gasolina y la gasolina ardía muy bien. No pretendía terminar como un pollo frito, mejor era permitirles escapar. Ya montaría un nuevo Centro de Mentes Privilegiadas en otro lugar. Por supuesto no pretendía contar con la Niña de Fuego para nada, ya se encargarían de ella la gente del FBI. Después de haberlo perdido todo: no le importaba nada. Como si la encerraban en Guantánamo para siempre. Lo que hicieran con ella, nunca más sería asunto suyo.


  Albert Quickley sabía que el doctor Bass y Jack conocían su verdadera identidad, pero no disponían de pruebas contra él. Salvo el dedo índice amputado a Jack para abrir con sus huellas dactilares la puerta de entrada de la zona de máxima seguridad de la quinta planta donde habían encerrado a Simone. No les serviría de nada: el incendio resultó tan improvisado que, Quickley dio las gracias a la fortuna de que llevara guantes cuando le cortó el dedo a Jack. El índice que le había devuelto: no llevaba ninguna huella suya impresa. Sería la palabra de Jack contra la suya y, cualquier jurado permanecería neutral en un juicio. Si es que algún juez aceptaba el caso. De todas maneras, dudaba que al doctor Bass le sirviera de algo acusarlo delante de un tribunal federal. ¿Cómo justificaría la presencia de Simone en el CMP? E incluso, podían salir a la luz las actividades del doctor con el MPA, y pasar de acusador a acusado. Ese asunto, Bass debería llevarlo de una manera extraoficial y Quickley lo sabía.  


  Por ello, en cuanto pudo, el doctor se puso en contacto con el agente especial Bruce Parker, para tratar de atrapar al Impresionista y destruir para siempre a la Niña de Fuego, antes de que su poder alcanzase dimensiones atómicas y terminase provocando un cataclismo nuclear. Debían actuar rápido y de manera silenciosa. No quería más explosiones, ni escándalos mediáticos de por medio.  


  Bruce Parker informó a Jane Barret de lo acontecido aquella noche en el CMP y de la verdadera identidad del Impresionista. A Jane le sorprendió que Quickley fuese uno de los voluntarios que participaron en el MPA con su tíos hacía años. ¿Cómo no lo había pensado antes? Acaso estaba perdiendo facultades. ¡Y una mierda! La verdad era que nunca le había interesado demasiado aquel caso, debido a sus connotaciones familiares con el mismo. Por una parte, casi se alegraba de que su prima Simone hubiese escapado del CMP. De todas maneras, no debía dejarse llevar por sentimentalismos, ella era una profesional y debía actuar como tal, obedeciendo las órdenes de sus superiores. Nunca debía olvidar que cuando se quedó huérfana, el tío Luke renunció a su custodia, dejándola abandonada en manos de las autoridades estatales; todo para proteger a esa abominación que lo arrasaba todo con fuego a su paso.  


  En la oficina federal de los Ángeles, pronto la actividad se volvió frenética. Jane Barret reunió a su equipo y les informó de las novedades del caso. Walter buscó en la Wikipedia la información disponible sobre la vida de Albert Quickley; su historia resultó ser de lo más brillante: se trataba de un glamoroso marchante de arte de origen francés con numerosas mansiones y propiedades en Europa y Norteamérica. Lobo Recurrió al catastro para encontrarlas.  


  La más cercana se encontraba en Santa Mónica. Era posible que el Impresionista en esos momentos se dirigiese hacia allí con Simone. Si se apuraban podían llegar antes que ellos, incluso era probable que Luke Barret los estuviese esperando en la mansión con la mujer del retrato robot. Walter comparó su imagen con la foto de la exmujer de Quickley. Eureka. Era la misma. Uma Morris, una de las patinadoras estrella del equipo canadiense en la década de los noventa.


  —Tu novio es un genio —dijo Swann.


  —Estoy de acuerdo, debemos partir hacia Santa Mónica para detener a Luke Barret y a la Patinadora Estrella. Seguro que están allí esperando por Quickley y Simone para escapar todos juntos. Los cogeremos desprevenidos y los encarcelaremos. Luego tendremos tiempo de preparar una emboscada para el Impresionista y la Niña de Fuego —apuntó Lobo.


  —Está bien. Bruce me ha pedido que hagamos esto de manera discreta. No quiere a más policías muertos o heridos de por medio. Ahora somos nosotros solos contra ellos. Respetaremos la vida de Luke y Simone, pero en el caso de que ofrezcan resistencia tenemos carta blanca para cargárnoslos. Haremos lo mismo con el Impresionista y la Patinadora Estrella—informó Jane.


  —Se llaman Albert Quickley y Uma Morris. Me alegro de que al fin tengan nombres, hasta ahora era como perseguir a unos fantasmas —indicó Lobo, corrigiendo a su jefa.


  —Walter se quedará aquí en la oficina. Las armas no son lo suyo. Nunca ha recibido ningún tipo de instrucción al respecto —ordenó Jane.


  —¡Vamos cariño! Las pistolas no os servirán de nada frente a esa bola de fuego —protestó Walter.


  —Te necesito aquí, no en el campo de batalla. Pincharás sus teléfonos y nos informarás de las escuchas. Si quieres participar en próximas misiones, debes ingresar antes en la academia de Quántico y superar los cursos de tiro correspondientes —propuso Simone.


  —No, gracias. En cuanto esto termine, mi periplo con el FBI habrá finalizado y retomaré mi trabajo en la empresa. No soy ningún pistolero, solamente un humilde ingeniero informático —Gorjeó Walter con cara de circunstancias.


  —Lo sé cariño y siento mucho que te hayas metido en este lio por mi culpa. Nos vamos, cuídate mucho en nuestra ausencia y pórtate bien. Es un peligro dejarte solo. Hay demasiadas chicas guapas en los Ángeles —comentó Jane.


  —Seguro. Pero ninguna tan hermosa como tú. Hasta las estrellas más famosas de Hollywood sienten sana envidia de tus encantos.


  —Cariño. Eres el hombre más pelota del mundo. Pero te quiero.


  —Yo también a ti, mucho. Ya lo sabes. Buena suerte, chicos —dijo Walter, despidiéndose de su novia con un beso y, de los demás con un sólido apretón de manos.


   


      


  33


  



  



  El trayecto hasta Santa Mónica a Lobo se le hizo corto. Solo de pensar en los trajes de baño ajustados, las tetas de silicona y los traseros opulentos de las bañistas que pululaban por las playas de arena fina; se le hacía la boca agua. Cerca de un dantesco muelle de madera que se adentra en el mar, vigilantes playeros terriblemente sexis controlaban con sus prismáticos kilómetros de arena; más pendientes de encontrar alguna sirena desguarecida en su toalla que, de salvar del ahogamiento a algún bañista incauto. Desde sus torretas de madera observaban a culturistas que exhibían sus músculos a la intemperie, frente a chicas moldeadas con silicona, luciendo tanga, ante la incrédula mirada de los forzudos que, untando sus cuerpos con aceite exageraban sus poses, mientras algunos curiosos se detenían para fotografiarlos con los móviles. 


  Por desgracia para los vigilantes debido a las bajas temperaturas, la playa permanece vacía en invierno. Tan solo se acercan a la orilla: surfistas, corredores y algún que otro temerario bañista, sin miedo al agua fría. Por lo que deben buscarse otro empleo al terminar la temporada estival. En invierno en la playa reina una tranquilidad absoluta. En agosto la playa está atestada de gente; en cambio, a finales de diciembre y a esas horas de la noche: no hay una alma en la arena.


  «Con tantos asteroides, ni siquiera se le pone dura», piensa Lobo de los culturistas. Antes de cambiar de carril, acercándose a la periferia. A él le da la impresión de que la gente de los Ángeles solo vive para cuidar su cuerpo; gastándose ingentes cantidades de dinero en operaciones de estética, cremas y bronceadores. Aparca junto a la playa, la noche lo inunda todo. La luna se exhibe alta en el cielo. 


  La mansión victoriana de Albert Quickley está muy cerca de allí. Se acercan a ella, caminando por el paseo costero, esquivando a patinadores y a ciclistas que tratan de investirlos. La luz leed de las farolas es muy tenue, y se mimetiza perfectamente con la lunar. No tardan en alcanzar la entrada de la casa. En el interior las luces permanecen apagadas. Los tres sacan sus armas reglamentarias de las sobaqueras y se acercan a la cancela de la entrada, para su sorpresa esta permanece abierta, como si ya los estuvieran esperando.


  Se ocultan tras unos arbustos, observando el interior de la vivienda, por si detectasen algún movimiento; pero solo denotan la quietud más tenebrosa, que les produce escalofríos. Encienden sus linternas, avanzando entre los setos, sigilosos, se dirigen hacia el umbral de la casa. Esperando recibir un balazo salido de la nada en cualquier instante. Se pegan contra la pared de la fachada a ambos lados de la puerta. Lo que están a punto de acometer se conoce como allanamiento de morada en el argot policial. 


  Lobo se prepara para volar la cerradura de un balazo, pero al empujar la puerta con la culata del arma, se sorprende de encontrarla abierta. 


  —¡Vamos adentro! —ordena Jane.


  Los tres se precipitan en el interior como una manada de bisontes, prendiendo las luces a su paso, recorren todas las habitaciones como locos, registrando cada rincón con mimo, sin encontrar nada. Allí no hay nadie. En la cocina quedan restos de comida. En el interior de la nevera: cartones de leche en tetrabrik, yogures probióticos, un pack de cervezas, trozos de salami, varias bolsas de ensalada, fiambre, un kilo de bistec y dos botellas de vino empezadas.


  —¡Maldita sea! —exclama Jane, tocando el escay de una silla, todavía estaba caliente. Alguien debió estar sentado allí hacía muy poco.


  Se dirigieron rápido hacia el garaje, Jane había localizado el mando a distancia en una cesta de mimbre en el hall de la entrada. Salieron al jardín y presionó el botón del mando. Esperaron a que se abriera la puerta plegable y encendieron la luz. Allí dentro no había coches, pero todavía olía a los gases de un tubo de escape, debían haberse marchado unos minutos antes de llegar ellos a la casa. 


  Era posible que Albert Quickley los previniera de su posible llegada por teléfono. Una llamada de Walter desde la oficina federal en los Ángeles que, al fin había conseguido intervenir los números de Uma Morris y Albert Quickley, lo terminó de confirmar. Hacía veinte minutos que Quickley se había puesto en contacto con su exmujer. Ahora ella y Luke se dirigían al desierto para encontrarse con él y Simone. 


  Echaron a correr hacia la furgoneta y arrancaron. Bordeando la costa por Manhattan Beach para evitar el tráfico del centro de los Ángeles, tomaron rumbo hacia San Bernardino. Jane introdujo la señal del móvil de Uma Morris en el dispositivo GPS del automóvil y comenzó a seguirla. Lobo acopló una sirena portátil al techo de la furgoneta y se dispuso a saltarse varios semáforos en rojo, reduciendo las distancias con los fugitivos.


  —Una pena, yo que estaba pensando en madrugar mañana para practicar surf.  No te quepa duda de que las corredoras se quedarían extasiadas, viéndome cabalgar sobre las olas del Pacífico en mi tabla coreana —dijo Lobo, dirigiéndose a su amigo.


  —¡Vaya! Yo pensaba que estabas loco por regresar a los Ángeles con tu nueva novia peruana —comentó Swann.


  —Su situación personal no es fácil, termina de abandonar el piso de su ex, sin avisarlo. Y con un niño de dos años que es un terremoto, dejar voluntariamente el domicilio conyugal, le ha traído muchos gastos. La pobre no tiene un centavo. Trabaja catorce horas diarias en un centro de belleza. El niño no podía dejarlo en la guardería: no controla sus impulsos y se pelea con todos los demás. Lo llevó al neurólogo y le dijo que no tiene ningún problema cerebral, simplemente, le cuesta mucho expresarse; por lo que le recomendó acudir a un logopeda. Es posible que en su comportamiento agresivo haya influido la separación de sus padres. Es una reacción lógica a un trauma de ese tipo en un niño de su edad. A ella el sueldo no le alcanza para pagar a una niñera tantas horas, menos mal que tras el informe positivo del neurólogo, lo readmitieron en la guardería —explicó Lobo.


  —Menudo jaleo. Y eso que nos contaste, que sus otros dos hijos mayores viven en el Perú con su tía. No lo entiendo: ¿Cómo dos están allí y otro aquí en los Estados Unidos? —preguntó Swann.


  —Muy sencillo: los dos que están en Perú son del primer marido y nacieron allí. Este es del segundo esposo, con el que estaba viviendo en Texas. Al parecer el tipo es un maltratador y la pegaba. Hasta que ella, no aguantó más y lo abandonó. Encima se pasaba el día holgazaneando y no paraba de fumar hierba. Un día ella se cansó, cogió a su hijo y, se largó a los Ángeles en bus —explicó Lobo.


  —¡Dios santo! Los tipos con ese perfil son muy peligrosos. Y no tiene miedo de que venga a buscarla para vengarse, puede hacerle mucho daño —inquirió Swann.


  —No lo creo. Acabo de llamarlo por teléfono hace unas horas para recordarle que, si pone un solo pie en Los Ángeles, no solo le romperé las dos piernas, sino además me comeré sus pelotas y, lo dejaré estéril para el resto de su vida. Un energúmeno así jamás debería volver a tener hijos. Debí asustarlo. Esos tipos en el fondo son unos cobardes, solo se ensañan con las personas más débiles. Recuperar a su hijo le da igual. Lo único que buscará su abogado es un buen trato para pagarle la pensión más baja posible al niño —explicó Lobo.


  —¿Y cuándo piensas presentarnos a la peruana? —preguntó Swann.


  —No lo sé. Se llama Inés. Con todo ese jaleo en que está metida: no es sencillo para mí emprender una relación nueva con ella; sobre todo sin unos cimientos previos como pareja en los que podamos apoyarnos. Eso solo sucedería si yo fuese el padre de sus hijos. Ello supondría una base sobre la que podríamos construir una relación sólida para que lo nuestro saliese adelante. Si sigo con ella, tendría que enfrentarme a la paternidad de tres hijos que no son míos. Ya sé que no soy su padre biológico, pero no creo que a los de verdad, les preocupe mucho la situación de sus vástagos.


  —Así que piensas dejarla tirada como ellos —comentó Swann.


  —¡Yo no he dicho eso! ¡Ya veremos! —exclamó Liam, que no quería seguir hablando del tema. 


  



  A pesar de que las distancias recorridas no eran muy largas, los varones fueron conduciendo por turnos, mientras su compañero echaba una cabezada, según se internaban en el desierto. Había sido un día de trabajo muy largo y estaban agotados. Hoy se habían pasado muchos horas trabajando en la oficina federal, y la noche anterior habían salido de copas, acostándose muy tarde, por lo que habían dormido muy poco. A Swann todavía se le notaban las ojeras. Jane no quiso acompañarlos en su aventura nocturna y había pasado la noche con Walter. Ella había descansado bien y se encontraba más despejada que sus compañeros. Pero prefería que condujesen ellos el auto, para ella poder estar más pendiente del resto de detalles de la operación.


  Jane también había activado la señal del teléfono de Quickley en el GPS del ordenador de a bordo. Se dirigía hacia Palms Springs, seguro que se encontraría cerca de allí con su esposa y realizarían el trasbordo a su automóvil. Esperarían a que estuviesen los tres adultos juntos con la niña, así le resultaría más sencillo detenerlos. 


  Conducir de noche por el desierto, con el cielo plagado de estrellas, resultó reconfortante. Se detuvieron en una gasolinera para llenar el depósito de combustible y el termo de café. Les esperaba una noche muy larga. Enseguida reanudaron la marcha, estaban muy cerca de Palm Springs. A menos de cinco kilómetros del Ford Focus de Uma que, manejaba un nervioso Luke Barret, impaciente por volver a ver a su hija. 


  Los puntos luminosos que representaban a los automóviles que conducían Quickley y Luke en la pantalla del ordenador de a bordo estaban cada vez más cerca de confluir en el mapa. Lo hicieron por fin cerca de la ciudad de Palm Springs. Sucedió en la carretera que se dirigía a Joshua Tree. Al contrario de lo que pensaba la agente especial Jane Barret, no se detuvieron para realizar ningún trasbordo, como si sospechasen que los venían siguiendo. El Ford Focus de Uma conducido por Luke seguía al Toyota Auris de Quickley.


  



  Swann iba al volante. Cuando se encontraban a menos de dos millas de los fugitivos, Jane dio la orden de no acercarse demasiado a ellos para no delatar su presencia. Era mejor sorprenderlos mientras dormían. Los inmovilizarían con dardos narcotizantes, bajo los efectos de la droga, ya no resultarían peligrosos; pues no podrían usar sus poderes contra ellos. Una vez reducidos, los maniatarían y los entregarían en la base militar de la fuerza aérea de Edwards. A partir de entonces, ya no serían un problema suyo. Los tres agentes podrían tomarse unos días de vacaciones para escalar el Capitán y, luego, Jane regresaría a Boston para continuar con sus estudios. Swann volvería a Juneau en Alaska para seguir dirigiendo el departamento de homicidios; y Lobo se quedaría en California para ejercer de detective privado investigando probables casos de adulterio para adinerados conyugues celosos en Beverly Hill. 


  —Tengo un hambre horrible —protestó Swann que, parecía no mostrar ningún interés por la misión.


  —Pues a aguantarse, estamos en medio del desierto y, a estas horas todo está cerrado; si ellos no se detienen para comer, nosotros tampoco lo haremos —ordenó Jane.


  —Me pregunto: ¿Dónde diablos se dirigirán a estas horas de la noche por el desierto?


  —No lo sé, supongo que tratan de huir lo más lejos posible de nosotros —contestó Jane a la pregunta de Liam.


  —¡Joder! Creo que se dirigen hacia el parque nacional. Ahí no hay más que serpientes y ratas —inquirió Swann.


  —También hay coyotes, liebres y otras especies —lo contradijo Liam.


  —Te olvidas del Correcaminos y, no solo me refiero al personaje en el que está inspirada la serie de los dibujos animados; se trata de un ave que no vuela, pero es una buena corredora y pega saltos como las perdices. Aunque la mayoría de la gente piensa que solo existe en la Warner Bross —apuntó Swann.


  —¡Quieto! ¡Para y apaga las luces! —ordenó Jane, interrumpiendo su perorata. Él obedeció, sin rechistar, las ordenes de su jefa y aparcó la furgoneta cerca de unos cactus. 


  Los dos coches que seguían se habían detenido a menos de una milla de allí. Simone se bajó de uno para abrazar a su padre. Al fin volvían a estar juntos de nuevo. Luke la sostuvo en sus brazos, alzándola hacia el cielo estrellado y la apretó contra su pecho con fuerza. Ambos lloraron de emoción. Luego se subieron al Toyota y se sentaron en la parte trasera; mientras la pareja de asesinos que los acompañaba, lo hacían en la delantera. El Impresionista puso el motor del auto de nuevo en marcha


  Abandonaron el Ford Focus frente a un árbol de Josué que, popularizó el grupo irlandés U2 en 1987. Sus cuatro miembros echaron cinco años para componer el álbum más perfecto de la historia de la banda. La presión de la industria y los contratos multimillonarios, impidieron que Bono y los suyos: volvieran acercarse nunca a la pureza del sonido que desplegaron en ese disco. El resto de sus álbumes los hicieron en menos tiempo y suenan mucho más comerciales. Al contrario de lo que la gente piensa, la foto de la portada del álbum: no fue sacada en el parque nacional de Josué Tree, sino en el pueblo fantasma de Bodie, situado en las montañas nevadas cerca de Yosemite, al norte del estado de California. 


  Uma buscó el legendario tema: With or without you en Spotify. La música y la voz de Bono invadieron el habitáculo. Los cuatro se pusieron a cantar al unísono, alcanzando el éxtasis al llegar al estribillo. 


  



  And you give yourself away


   

  And you give yourself away


  And you give


  And you give


  And you give yourself away


  



  With or without you


  With or without you, ah, ah


  I can't live


  

  With or without you


  (U2, 1987)


  



  Aquella canción había cambiado la historia del rock para siempre. Y al escucharla, allí, bajo aquel cielo estrellado. A Simone le pareció estar flotando en el espacio. Por unos momentos salió a través de la ventanilla del coche, ascendiendo hacia el cielo: se elevó en el firmamento; viéndolo todo desde arriba, las cosas parecían insignificantes. 


  Al finalizar la canción, bramó con fuerza, repitiendo el estribillo con los puños apretados; hizo sonreír a su padre y a aquella extraña pareja de asesinos que, ignorando el motivo, les estaban ayudando a escapar de los federales. La realidad era que ni siquiera Uma y Quickley sabían por qué lo estaban haciendo. Al principio era para recuperar a su hija perdida. Luego para hacerse con el poder del fuego. Ahora no tenían muy claro, ni ellos mismos, que les aportaría la presencia de Simone y Luke en sus vidas. Les daba igual, llevaban tiempo sintiéndose más muertos que vivos y por el momento, su compañía parecía haberles devuelto la sonrisa. Una vez se pusieron en marcha, ignorando que los federales los seguían de cerca, Uma bajó el volumen de la música, mientras seguían sonando temas de la mítica banda irlandesa.
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  En el momento en que todo apuntaba a que el Toyota se dirigía hacia el corazón de Joshua Tree, Quickley giró inesperadamente a la derecha, abandonando la carretera e internándose en una pista con gravilla. Swann pisó a fondo el acelerador de la Dodge, siguiendo la cortina de polvo que dejaba a su espalda el Toyota. No quería perderles el rastro. Aunque no resultaba sencillo seguirlos por el desierto en medio de aquella caótica oscuridad. Estaban entrando en una zona volcánica, donde había túneles de lava de cuatrocientos metros de profundidad. Si no tenían cuidado podían caer en sus profundidades y desaparecer de la faz de la Tierra para siempre. Cuando la cortina de polvo se extinguía: eran los halos de luz de los faros Leed del Toyota, lo que les servía de referencia.


  —¡Rápido los vamos a perder! —advirtió Jane. Sentada a la derecha del conductor, ejercía funciones de copiloto, consciente de que la señal de seguimiento del GPS era muy débil en aquella zona.


  El aullido de los coyotes se vio interrumpido por el sonido de los motores de los vehículos. Llegaron a una antigua zona militarizada en desuso que, había pasado a manos privadas en la actualidad. Una enorme valla de cuatro metros de altura los separaba de los fugitivos. Al otro lado de la valla, hileras de enormes contenedores marítimos, traídos por camiones,  desde el muelle de San Francisco que, contenían obras de arte de inmenso valor; se apilaban unos encima de otros, como si fuesen, allí, abandonados a su suerte. Los contenedores habían llegado a California viajando por mar. Algunos desde Oriente atravesando el Pacifico y otros desde Occidente cruzando el canal de Panamá. 


  Siguieron las roderas del Toyota, Lobo tenía la sensación de haber dado con la guarida del Impresionista. Allí tenía almacenada su mercancía más valiosa, para luego distribuirla por toda Norteamérica. Jane nunca había visto un despliegue de logística igual: debía de ganar millones de dólares con sus negocios de importación. Era posible que aquello fuese perfectamente legal. El impresionista no ganaría nada actuando de manera arbitraria. Además de cuadros famosos, esculturas monumentales y, piezas de cerámica de inmenso valor; se dedicaba a la distribución de lienzos, pinceles, cinceles, esmeriles y todo tipo de herramientas que un artista necesitase para realizar su tarea. 


  La puerta de acceso al recinto estaba cerrada. Jane dio la orden a Swann de echarla abajo. Estaban a punto de invadir una propiedad privada. Aun así, la furgoneta la derribó y el candado cedió: abriéndose de par en par las dos hojas, cuyos goznes aguantaron el impacto, evitando que la puerta cayera al suelo. El motor de la furgoneta rugió, las ruedas pasaron por encima de unos railes, donde antiguamente circulaba una vagoneta que se encargaba de transportar el carbón extraído, desde la boca de un cráter cercano hasta la zona de carga. Detuvieron la furgoneta al lado del Toyota que terminaban de abandonar sus cuatro ocupantes. Sus perseguidores se bajaron del vehículo con los rifles cargados. No tuvieron tiempo de coger las pistolas con los dardos narcotizantes: si querían alcanzarlos debían dispararles con balas de verdad. 


  Lobo divisó sus siluetas en la oscuridad de la madrugada y corrió tras ellos. Hacía un frio horrible, recorrieron con las linternas el parámetro del recinto, donde divisaron una enorme nave de bloque gris con el tejado de chapa, hacia la que se dirigían los fugitivos. Lobo alcanzó el alto de una loma y se lanzó al suelo, apoyó la culata del arma sobre el hombro y separó las piernas. Los tenía en el punto de mira, todavía les quedaba un trecho para alcanzar la nave. Jane se percató de que se trataba de un viejo hangar militar: si lo alcanzaban los perdería para siempre.


  —Los tengo a tiro jefa —anunció Lobo.


  —Yo también —dijo Swann, que también se encontraba en posición de cuerpo a tierra, apuntando a los fugitivos.


  —¿Qué hacemos jefa? ¿Los acribillamos a tiros? —preguntó Lobo.


  En medio de aquella oscuridad era imposible diferenciar al Impresionista y a la Patinadora Principal de Luke y Simone.


  —¡Alto o disparo! —gritó Jane.


   Los cuatro ignoraron sus palabras y continuaron corriendo. Jane sabía que su deber era ordenar abrir fuego sobre ellos, antes de que alcanzasen el hangar y emprendieran la huida en alguna aeronave. Sin embargo, no quería arriesgarse a que hiriesen a su tío y a la niña. Cuando estaban a punto de apretar el gatillo, les ordenó bajar las armas; al fin y al cabo, se trataba de su familia.


  —¿Qué hacemos entonces? ¿Vamos detrás de ellos? —preguntó desorientado Lobo.


  —¡Quietos! ¡Démosles tiempo! ¡Tal vez se merezcan una oportunidad! —exclamó Jane.


  Las puertas frontales del hangar se abrieron unos minutos más tarde, asomando por ellas el morro oscuro de un Eclipse 550 con capacidad para seis pasajeros; se trataba de un bimotor de ala baja que podía alcanzar una altitud de cuarenta mil metros y una velocidad de casi setecientos kilómetros hora; que enfiló por una vieja pista de despegue de hormigón cubierta actualmente de arena por la que se deslizó, ante la mirada de alivio de Jane y sus hombres de confianza. Por un momento creyeron que no sería capaz de alzar el vuelo, pero finalmente las ruedas del Jet privado de fuselaje cromado se despegaron del suelo, elevándose en el cielo con la elegancia de un ángel.


  Podría telefonear a Bruce Parker para que avisase a las fuerzas aéreas y derribasen la aeronave. No pensaba hacerlo. Jane a aquellas alturas: no se creía aquella chorrada de que su prima suponía un peligro para la seguridad nacional. Permanecieron durante un rato, observando como el avión se perdía en el cielo, emitiendo un leve destello de luz roja que lo distinguía de las estrellas y del resto del tráfico aéreo. Luego, apagaron las linternas y durmieron un rato, apiñados dentro de la furgoneta. 


  El sol estaba saliendo por el horizonte, bañando con su luz dorada, la superficie arenosa de las dunas. Al despertarse, se levantaron despacio y, acercándose, caminando hacia el hangar, comenzaron a desperezarse. Estaba medio vacío. Jane penetró en su interior y se dirigió a la zona de repostaje; todavía quedaban unos cuantos octanos de gasolina en el fondo de los depósitos. Al lado había una mesa de mantenimiento con toda clase de herramientas. En una prensa situada en un lateral de la mesa estaba aprisionado un sobre acolchado con su nombre y apellido impresos en letras grandes.


  



  JANE BARRET


  



  Al verlo, ella se apresuró a aflojar el torniquete de la prensa y lo liberó. Al abrirlo, miró en su interior. Solamente contenía un Pen Drive y una carta dirigida a ella, firmada por el propio Impresionista. Con el corazón latiendo con fuerza, se apresuró a leerla. Sabía que no importaba su contenido: a aquellas horas habían tenido tiempo de cruzar la frontera a México; desde allí, les resultaría fácil embarcar directamente a París donde, Quickley poseía muchas propiedades. Una vez cruzada la frontera, estaban fuera de la legislación del FBI y a salvo de los tentáculos del doctor Bass. De todas maneras sentía curiosidad y se puso a leerla con tensa calma.


  



  Mi querida Jane:


   

  Si es que has llegado a abrir este sobre, probablemente, nosotros ya nos encontraremos a millas de aquí, volando hacia Europa. Sé que no tienes ninguna prueba contra mí. Ni de mis viles crímenes, ni de mi paso como voluntario por el CMP. Pero si alguna vez insistes en intentar encontrarme: te recuerdo que poseo varias copias de los archivos del proyecto MPA, idénticas a las que te adjunto en este Pen Drive. Te lo entrego para que se lo muestres a tus superiores. ¿Querías pruebas de los métodos delictivos que utilizó el doctor Bass en sus experimentos? Ahí las tienes. 


  Durante el proyecto MPA; además de la letal mezcla de mezcalina, peyote y ácido. El doctor añadió en el lote 4 de dicho experimento: una sustancia altamente venenosa para los seres humanos compuesta por clorato de potasio, azufre, azúcar y goma. Utilizada antiguamente para fabricar las cabezas de los fósforos con las que actores tan legendarios como James Deen encendían sus cigarrillos. Un compuesto altamente venenoso para el sistema inmunológico humano. No te extrañe que tu tía Eileen muriese de leucemia a consecuencia de ello. Afortunadamente, cuando se quedó embarazada, el feto que albergaba en su cuerpo se adaptó a las propiedades nocivas de los cromosomas de la madre; generando los anticuerpos necesarios para neutralizar los efectos corrosivos del clorato. Aunque, supongo que esto ya lo sabias. El doctor Bass suele divulgar los ingredientes que usa en sus experimentos entre sus allegados con total impunidad. Otra cosa, sería que esa noticia se filtrase a la prensa, aportando además todas las pruebas contenidas en los archivos extraídos de su ordenador, antes de que Simone lo quemara todo. Eso supondría el final del doctor, por lo que si queréis evitar filtraciones, mejor es que os olvidéis de Simone para siempre. 


  Díselo a tus amigos del FBI, seguro que tienen otros asuntos más importantes de los que ocuparse. Me imagino que te preguntas: Por qué Luke, el Patinador Principal y yo, no nos vimos afectados por el clorato potasio y no hemos desarrollado ninguna enfermedad mortal. La respuesta está también en esos archivos. En realidad, el doctor Bass solo utilizó el contenido del lote 4 con Eileen. En el último momento se arrepintió y eliminó el clorato de potasio de las dosis que nos inyectaron a mí, a Luke Barret y al Patinador Principal; sustituyéndolo por metadona. De esa manera, nosotros nunca enfermamos, pero tampoco desarrollamos el poder del fuego.


   Contrariamente a la teoría que os expuso el doctor de que las hormonas femeninas reaccionaban de distinta manera a las masculinas, ante la inoculación de clorato de potasio en el organismo; la verdadera razón de que los varones que participamos en dicho experimento no sufriésemos episodios de piroquinesis, fue que no recibimos las dosis del mismo lote que Eileen; simplemente el clorato de potasio nunca llegó a entrar en nuestros organismos; tan solo en el de ella. La metadona, en cambio, nos hizo desarrollar otra clase de facultades físicas y mentales. Por una parte, Luke desarrolló una telekinesis moderada y por otra yo, una potencia muscular sublime. 


  Siento mucho la muerte de Vera, Sarah y Marcela. Las tres sabían demasiado. Dos letradas y una periodista interponiéndose en nuestros planes resultaban muy peligrosas para el éxito de nuestra misión, que no es otro que poner a Simone a salvo de un depredador burocrático disfrazado de científico como Hanson Bass. Ni a los federales, ni al doctor, ni a las autoridades gubernamentales, les interesaría que la verdadera historia de Simone saliese a la luz. La niña terminaría convirtiéndose en un objeto de feria y es algo que no podemos permitirnos. Eso ocurriría en el caso de que cualquiera de las tres mujeres hiciese pública la piroquinesis de la criatura y supondría el final para ella.


  Lo mejor es que todo siga como si en realidad no hubiese pasado nada. Pronto el mundo se olvidará de la desaparición de Simone y Luke. Nosotros le proporcionaremos una nueva identidad en Francia y tu prima algún día heredará toda mi fortuna. ¿Qué mal puede hacerle una niña como ella al mundo? ¿Dónde va a estar mejor que con su padre biológico y unos nuevos padres adoptivos? Entre los tres cuidaremos de ella, mejor que nadie en este mundo de mierda. 


  Hay otros ocho Pen Drive como el que acabo de entregarte en manos de mis abogados, peritos y gente de mi total confianza. Si alguna vez a alguien de este puñetero país se le ocurre intentar algo contra nosotros. Las actividades criminales del CMP saldrán a la luz; así que, lo mejor es que borréis de vuestra memoria nuestros nombres, de esa manera todos podremos vivir en paz. Al fin y al cabo, yo no he hecho más que adoptar a tu prima como si fuese mi propia hija. 


  Recuerda que hubo un día en el que tus padres murieron y tú no tuviste a nadie que se hiciera cargo de ti. A Simone no le ocurrirá lo mismo. Ella ahora tiene dos padres: uno biológico y otro putativo. Mi exmujer Uma Morris será su nueva madre, tenemos claro que nunca podrá sustituir a la verdadera; no obstante, al menos le dará todo el amor que tú le has negado, persiguiéndola como a una criminal hasta capturarla y encerrarla en el CMP dentro de una celda acristalada con ese psicópata de doctor y sus esbirros de la CIA. Espero que te remuerda la conciencia cada día de lo que te resta de vida, hasta que te llegue la hora de la muerte. Bien merecida la tienes por como has tratado a esa pobre niña. Yo mismo te mataría con mis propias manos si pudiera.


  Me entristece enormemente que después de haber perdido a tus padres hayas demostrado tan poca empatía hacía Simone y Luke. Ya que son la única familia que te queda en este mundo y los tratas así. Eres lo peor de lo peor. 


  Mientras contemplas tus heces en el fondo de la taza del retrete, piensa en ellos y lo que podía haber sido tu vida: si en vez de perseguirlos, les hubieses ayudado a escapar. En principio, no hubieran muerto Sarah, Vera y Marcela. Sus muertes también deberían caer sobre tu conciencia. Si tu equipo de asesinos: no hubiesen perseguido a Simone y a Luke. Ellos nunca se hubiesen visto obligados a regresar a San Francisco, implicando a las dos letradas y a Marcela en su compleja huida. De haber ocurrido así, sin la intervención de tu equipo y la participación de las letradas y la periodista, yo ya hubiese contactado con Luke para arreglar su traslado a Europa y, no habría tenido que matarlas. Algo que lamento profundamente, pero su intervención convertiría a la Niña de Fuego en objeto de los medios. Entre ellos y la agencia federal: la destrozarían. Simone solo tiene nueve años y para tener una vida digna, deberá permanecer en el anonimato, pasando desapercibida entre sus compañeras de clase como cualquier otra niña de su edad.


  En el fondo no somos muy distintos. Los dos somos asesinos natos y hemos matado a gente. La diferencia está en que yo lo hago para ayudar a personas inocentes en apuros y, tú, solo para subir escalafones en esa mierda de agencia federal para la que trabajas, supuestamente, al servicio del gobierno, pero que realmente se mueve solo por intereses privados. Como todo en esta mierda de mundo.


  



  Recibe un cordial saludo de mis partes más íntimas.


  Afectuosamente tuyo:


  El impresionista.


  



  

  PD. Si procede puedes quemar esta carta después de leerla, he enviado una misiva parecida al doctor Bass y a tu jefe del FBI. Por supuesto, me he tomado la libertad de omitir ciertos detalles, solo concernientes a nosotros en ellas.


  



  No la quemaría que se creía ese mamarracho. La carta era una prueba importante del caso. Y supondría un delito ocultarla. Jane lloró durante un rato, antes de dejarle leer la misiva a sus compañeros.


   Las amenazas de Quickley hicieron efecto y el doctor Bass dio la orden al agente especial Bruce Parker de cerrar el caso. A ambos no les importó mucho. De cualquier manera: la Niña de Fuego ya no era asunto de los Estados Unidos de América, sería la república francesa la que se encargaría de ella. Ignoraban que el propio Albert Quickley era uno de los miembros más destacados del servicio secreto francés. Y que su negocio del arte: solo le servía de tapadera. El servicio de espionaje francés era de los más avanzados del mundo, dependía del ministerio de defensa. Quickley llevaba años trabajando para ellos, realizando misiones secretas en los Estados Unidos, México y Canadá. Era un agente muy experimentado. Ahora Simone estaba a salvo a su lado.


  —Lo siento mucho, pero él tiene razón, nunca debimos aceptar el caso. Deberías alegrarte de que tu prima esté a salvo en Francia —comentó Swann, después de leer la carta.


  —¿Crees que soy una mala persona? —preguntó Jane, secándose las lágrimas.


  —No lo creo, simplemente, has perdido a tus padres demasiado joven y, todavía no te has recuperado del golpe. Por eso, en ocasiones, actúas impulsivamente. Debes aprender que la ira no es buena compañera de viaje —respondió Swann, pasándole un brazo por el hombro y, apretándola contra su pecho. Lobo abarcando los cuerpos de ambos con sus largos brazos: se unió a ellos en un largo abrazo del que tardaron mucho tiempo en desprenderse.


  —No te culpes de lo sucedido. Tú solo recibías órdenes del gobierno. Eres un soldado, igual que nosotros. Se supone que las decisiones importantes las deberían tomar los de arriba y, aunque sus intenciones sean buenas: no siempre aciertan —. La tranquilizó Lobo.


  —Tienes razón, lo importante es que mi prima y mi tío están bien. Espero que un día me perdonen —dijo Jane.


  —Seguro que lo entienden es tu trabajo. Pudiste dispararles y sin embargo permitiste que huyeran. Eso es algo que no olvidarán nunca. En todas las familias hay problemas. Lo importante es que esas diferencias puedan solventarse y nunca lleguen a distanciar a sus miembros. Algún día, terminaréis reconciliándoos —explicó Swann.


  —Gracias. Espero que tengas razón, siento haberos metido en todo esto —apuntó Jane.


  —¿¡Qué dices!? Sabes que puedes contar con nosotros para lo que necesites. Además Lobo está encantado trabajando para los federales —comentó Swann.


  



  —Es cierto, pero me alegro de que por fin se terminase el caso. Así mañana puedo acompañar a Inés a Texas. El juez que lleva su separación ha dictaminado que debe de dejarle el niño cierto periodo de tiempo a su padre, mientras no se celebre el juicio por la custodia y se dicte una sentencia. Estaré a su lado cuando realice la entrega del niño. Le recordaré a ese cabrón que, si vuelve a ponerle una mano encima a ella o al niño, lo haré papilla —dijo Lobo.


  —Espero que todo se resuelva pronto. Si quieres yo puedo acompañarte —. Se ofreció Swann.


  —No es necesario. El padre me ha prometido colaborar, renunciar a la custodia del niño; y que nunca le pondría a su hijo una mano encima. Inés me lo confirmó: él nunca le pegaría al niño. Solo se muestra violento delante de mujeres indefensas. Inés me comentó que solo la maltrataba cuando estaba colocado. El cannabis debe nublarle el cerebro. Afortunadamente está arrepentido de lo sucedido y ha ingresado voluntariamente en una clínica de desintoxicación; donde tratarán su adicción, además de proporcionarle ayuda psicológica. Inés no se fía de él. Dice que solo lo hace para ganarse el favor del juez. Ella todavía está asustada. En ocasiones tiene pesadillas con él y le dan temblores en la cama. A partir de ahora la cosa va a cambiar. Estando yo a su lado: no tendrá nada que temer —explicó Lobo.


  —Me alegro, debes acompañarla durante todo el proceso —dijo Jane.


  —Lo haré. No pienso dejarla tirada —repuso Lobo.


  —¿Qué es lo que tiene esa chica para que te involucres tanto para ayudarla? —preguntó Swann.


  —La verdad es que me trata muy bien —respondió Lobo.


  —Debe de hacerlo, de otra manera no estarías saliendo con una mujer con tres hijos que no son tuyos —comentó Swann.


  —Cuando me lo contó, hasta ella se extrañó de que no saliera huyendo. Al parecer todos los hombres que conoce: nada más se enteran, desaparecen de su vida —explicó Lobo.


  —Tú eres especial —concluyó Jane—. Tienes un corazón de oro, por eso te queremos tanto.


  —Yo también os quiero mucho. Si os apetece, podéis ir entrenando para escalar el Capitán. Cuando regrese de Texas, me uniré a vosotros. No pensarías ni por un momento que me lo perdería —dijo Lobo.


  —Está bien, lo haremos si nos presentas a Inés. Tenemos ganas de conocerla y que nos cuente cosas del Perú —apuntó Jane.


  —¡Genial! Se lo diré. Tal vez os animéis a hacer trekking por la cordillera andina, después de escalar el Capitán —propuso Lobo.


  —Es posible, ya veremos cómo andamos de tiempo. Todo el mundo quiere visitar Machu Pichu, al menos una vez en la vida antes de morir. Dicen que allí estaba el corazón del imperio Inca —dijo Jane.


  —Inés me aseguró que no solo el Machu Pichu, en su país todo es muy hermoso —concluyó Lobo.


  —¡Ojalá! La podamos conocer pronto, para que nos hablé de su bonita tierra —comentó Jane. 


  En realidad, nunca llegarían a conocerla. Su relación con Inés se terminó en unas semanas y no le sirvió a Liam; más que para perder el tiempo, gastando ingentes litros de combustible viajando a Texas; para comprobar que su ex: no era el monstruo que ella le había dibujado. Tan solo un currante más que tenía un pequeño problema con las drogas como tantos. Al menos él había tenido la valentía de admitirlo y estaba poniendo de su parte todo lo necesaria para solventarlo.


  La historia del maltrato seguramente era otra de las invenciones de Inés para camelarlo. Aunque Lobo jamás lograría saber toda la verdad sobre aquel asunto. Lo cierto era que Inés le había contado tantas mentiras que ya nunca volvería a confiar en ella. Los temblores en la cama, probablemente, fueron simulados; igual de fingidos que las pesadillas. Según pudo averiguar, cuando se puso en serio a investigar su pasado. Inés había sido denunciada por ayudar a conectarse con sus seres queridos en el inframundo a los familiares de los fallecidos durante actos de espiritismo. A cambio, de considerables sumas de dinero. El fiscal no logró reunir las suficientes pruebas para procesarla, pero la mancha del posible delito quedó impresa para siempre en los registros policiales. 
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  35


  Unos meses más tarde


  



  Había llovido de noche, pero ya no lo hacía; tan solo la humedad presente en las losetas mojadas guardaba el recuerdo de la lluvia. Las tiendas todavía no habían abierto y las aceras estaban medio vacías: transitadas apenas por corredores madrugadores, furgonetas de reparto de prensa, cuidadoras de ancianos y damas de compañía que regresaban a sus casas. En los Campos Elíseos reinaba el silencio, ininterrumpido por el suave ronroneo de los motores del escaso tráfico matutino.    


  Una extraña familia compuesta por un sexagenario padrastro, una cincuentona madrastra, una niña de nueve años y su progenitor treintañero, buscaban un sitio donde poder desayunar, transitando por la acera. Los cuatro iban cogidos del brazo como si fueran uno solo.    


  Uma Morris vestía un escotado kimono bajo un abrigo de ante sintético; Albert Quickley una parca gris sobre una sudadera de algodón; Simone un vestido rojo con forro de piel en las mangas y Luke Barret un jersey de lino blanco embutido en una americana de tergal. Los cuatro mostraban un aspecto desenfadado e informal.


  El cielo gris mutó del rosado al beige: todo sucedió de manera mágica, según dejaban atrás el arco del triunfo, sin deparar en las monumentales vistas de los edificios colindantes, para centrarse en los escaparates de las lujosas tiendas que llenaban las calles.


  Caminaban sonrientes, deteniéndose en una glamurosa cafetería para desayunar. Era sábado y Simone no tenía colegio. Se había adaptado pronto al estilo de vida francés y, aunque, le costaba desenvolverse con el idioma; cada día lo entendía mejor. Albert Quickley había insistido en ingresarla en un colegio a las afueras de Paris donde, todas las clases se daban en inglés. Ello le ayudó a adaptarse a su nuevo entorno. Era una chica muy lista y aprendió muy pronto. Enseguida hizo nuevas amigas; aunque la manera de ser de las niñas francesas: muy sofisticadas, exageradamente educadas, jactanciosas y, refinadas, le sorprendió al principio. Eran niñas de papá: la cremé de la cremé de la burguesía francesa. Parecían no haber roto un plato en su vida y no paraban de corregirla, cuando sus modales no las convencían.    


  La vida en París resultaba muy distinta a en San Francisco. Allí no había gordos grasientos sentados en toneladas de bolsas de basura. Los McDonald’s estaban muy escondidos en los barrios marginales y solo los frecuentaban las clases bajas. Aquello era comida basura, le había explicado Uma Morris a Simone.    


  Uma era vegetariana —exceptuando ocasiones excepcionales en que se permitía comer algo de marisco—; de estilosas formas, siempre lucía el tipo con elegancia y parecía de otro planeta. Luke enseguida quedó perplejo por su desparpajo y animosidad. Albert Quickley lo había contratado para dirigir un despacho de abogados que el regentaba en la ciudad. Luke se lo agradeció. Muy pronto, descubrió que, a pesar de su sensualidad, las francesas no se mordían la lengua a la hora de expresar sus opiniones. Detrás de su sofisticado escote, latía un corazoncito y, si no eras sincero con ellas, te enviaban a paseo enseguida. Eran cultas y entrometidas. Lo querían saber todo, pero Luke era muy reservado y no pretendía contarles demasiado. La presencia de un americano en Paris ya era bastante llamativa, por lo que hacía todo lo que estaba de su mano para tratar de pasar desapercibido.


  Al principio Luke solo vivía para estar pendiente de Simone, pero Quickley interfirió en su relación, encargándole tareas para mantenerlo ocupado y apartado de su hija el mayor tiempo posible. Uma Morris por su parte se encargaba de la tutoría de la pequeña. Le resultó fácil encariñarse con ella: era dulce, avispada, y muy inteligente para tener solo nueve años. Los tres adultos vivían juntos en una mansión victoriana, solo pendientes de la niña. Ella se mostraba encantada con la atención recibida. Quickley y Uma estaban más unidos que antes. La presencia de Simone les había cambiado la vida, haciéndolos regresar a la adolescencia. Se amaban como cuando se conocieron años atrás, besándose en cada esquina de la casa como quinceañeros. Haciendo el amor escondidos en los rincones de las habitaciones o dentro de los armarios para que no los descubriese nadie.


  Ellos trataron de buscarle una novia a Luke entre la alta sociedad parisina. Enseguida comprendieron que tanta sofisticación no era lo suyo. El lujo lo desorientaba. El olor de aquellas fragancias femeninas de Chanel tan sensuales, lo desconcertaba y, aunque, llegó a meterse en la cama con muchas de sus pretendientas. Las descartaba a la segunda cita. No se sentía cómodo con tanto ligero y braga de encaje. Él buscaba algo distinto en una mujer. La ciudad lo agobiaba y, aunque, le gustaba pasear al lado del Sena, no terminaba de adaptarse al ambiente urbano de Paris. Ni a esos estúpidos caniches que acompañaban a las parisinas como si fuesen sus propios hijos. Las francesas eran grandes amantes, pero Luke parecía no dar superado la pérdida de su esposa. Durante una cena le confesó a Quickley que hasta su llegada a Paris, desde la muerte de su esposa, no había mantenido relaciones con ninguna mujer. A Quickley le sorprendió, pues todas las mujeres que le presentaba lo consideraban muy atractivo. Y hacían todo lo posible por seducirlo, tratando desde un primer momento de llevárselo a la cama.


  —Debes darte un tiempo: el cambio de San Francisco a aquí es muy grande. Conocerás a alguien, ya lo verás —dijo Quickley.


  —No lo sé. Las mujeres aquí son todas muy hermosas. En cuanto las veo, me apetece acostarme con ellas. Tras hacerlo, pierdo el interés. Tal vez me estoy volviendo un adicto al sexo y eso no me gusta. Esta ciudad me está volviendo loco. Desde hoy no me volveré a acostar con ninguna. Me propongo mantenerme célibe durante las próximas cinco semanas —dijo Luke.


  —Pero si llevabas varios años sin hacer nada antes de llegar a París —se burló Quickley.


  —Ya, pero las francesas me vuelven loco. ¿No sé qué tienen?


  —No te preocupes les ocurre a muchos¬. Se llama sensualidad y estilo. Es algo que muchas otras culturas no tienen —explicó Quickley.


  —Te propongo algo. Hasta ahora todos tus ligues no pasaron de la segunda cita. ¿No es cierto? ¬—continuó Quickley.


  —¡Es verdad! —asintió Luke.


  —La próxima vez no te acostarás con ninguna mujer hasta la quinta cita —propuso Quickley.


  —Eso es imposible. Las francesas son muy promiscuas y con esos cuerpazos que tienen…


  —Debes hacerlo. Es una orden —interrumpió Quickley bruscamente.


  —Está bien. Se lo prometo. Es lo menos que puedo hacer por usted, después de haber salvado a mi hija de los federales —dijo Luke.


  Al principio aquel dictamen resultó ser muy duro para Luke. Al regresar del despacho de abogados, acudía a un gimnasio y pasaba allí el tiempo libre, desahogándose con un saco de boxeo. Rechazó a muchas pretendientas que Quickley le presentaba por miedo a no aguantar más de una noche sin meterse en la cama con ellas y faltar a su palabra con su amigo. Que parecía divertirse de lo lindo con la nueva situación.    


  En esas laxitudes estaban, cuando una camarera regordeta les sirvió café con tostadas para él y Simone. Uma y Quickley pidieron chocolate con churros. La sola idea de ver a Quickley mojar el churro en la taza, lo ponía de los nervios. Llevaba seis semanas sin acostarse con nadie, desde que cerraran el acuerdo. Se estaba volviendo loco. Los días se le hacían eternos, y por las noches tenía sueños eróticos que lo hacían amanecer con una erección permanente que, luego debería de disimular con pantalones holgados en el trabajo. En una ocasión estaba tan desesperado que casi se echa encima de su provocativa secretaria cuando le trajo unos papeles para firmar. Por suerte se contuvo a tiempo, pues en el último instante le vinieron a la mente las ordenes de Quickley:


  NO TE ACOSTARÁS CON NINGUNA MUJER HASTA LA QUINTA CITA.


  Una tarde que estaba agobiado por la situación. Al salir del trabajo, no tenía ganas de caminar y decidió coger el autobús para volver a casa. Esa tarde no le apetecía ir al gimnasio. Los cuerpos sudorosos de las féminas lo ponían cachondo y, mirarlas mientras hacían ejercicio, resultaba una tortura para su libido. El autobús estaba repleto y se sentó en el único asiento que quedaba libre. Una senegalesa muy guapa se deslizó al asiento de la ventana para cederle el que daba al pasillo.


  —Muchas gracias. Yo soy Luke —dijo resoplando.


  —Yo me llamo Michelle —dijo ella, tendiéndole la mano.


  Ella se la estrechó con una sonrisa.


  —Vivo en Montmartre. Soy profesora de ilustración. Doy clases en una academia cerca de aquí —explicó Michelle.


  Normalmente Michelle no solía dar tantos detalles a un desconocido, pero aquel hombre le resultaba muy atractivo y tenía buen aspecto. Aparte no se le ocurrió otra cosa para iniciar la conversación. Él también parecía muy atraído por ella.


  —No será la Concorde —apuntó Luke.    


  —Esa misma.


  —¡Vaya qué casualidad! Yo trabajo enfrente. En el despacho de abogados Lumen —dijo Luke, sorprendido.


  Pasaron todo el trayecto charlando. Descubriendo que tenían una conversación muy fluida y animada. Los dos vieron en el otro, un buen interlocutor con el que poder hablar sin reparos. Tocaban temas muy interesantes. Desde la moda sostenible hasta la proliferación de placas solares en las granjas del sur del país. Los dos tenían las mismas ideas y compartían su compromiso por un mundo sin emisiones. Así nació ese día una extraña amistad de manera totalmente casual. Luke se despidió de ella con una sonrisa nerviosa al llegar a su destino.


  Durante los siguientes días volvió premeditadamente a coger la misma línea de bus, Michelle le tenía guardado el asiento. Al finalizar el quinto día, Luke le explicó la situación a Quickley. Preguntándole si cada viaje en bus al lado de Michelle podía contarse como una cita, pues tenía la verga que no le cabía dentro de los calzones y no aguantaba más. Estaba deseando acostarse con ella. La deseaba mucho más que a todas las mujeres juntas que le había presentado Quickley hasta el momento.


  Luke esperó ansioso la respuesta de su amigo. Albert reflexionó un momento, antes de responderle:


  —Tendrás que invitarla a salir cinco veces más fuera del bus, dentro no cuenta. Pues, no se puede considerar una cita, sino un encuentro casual —sentenció Quickley.


  Así fue como en su sexto encuentro en el bus se citaron para cenar en un restaurante indio cerca de donde ella vivía. Lo pasaron genial. Al acompañarla a casa, ella lo invitó a subir a su apartamento. Luke rechazó su invitación con la excusa de que su hija lo esperaba en casa. Le dio un beso en la mejilla y se citaron al día siguiente en la place du Tertre. Se presentó allí eufórico y la acompañó a un parque cercano, pero ella estaba muy seria. No le había gustado que no le contara antes, lo de que tenía una hija. Al final ella aceptó sus disculpas y pasaron una tarde muy agradable juntos. En varias ocasiones durante la misma se habían cogido de la mano. Michelle tenía veintiséis años, terminaba de cortar con un novio con el que había mantenido una relación durante ocho años y estaba un poco dolida por ello.


  La tercera cita fuera del bus tuvo lugar al día siguiente en el mismo sitio y a la misma hora que la anterior. Era domingo y Luke llevó a Simone con él. Michelle y ella conectaron enseguida. Michelle le habló de los amaneceres en África y de la muerte de sus padres durante una incursión de la guerrilla en su poblado. Simone lloró cuando se lo contó. Michelle la consoló como pudo y desde entonces se hicieron muy amigas.


  Durante la cuarta cita se encontraron en el autobús de regreso a casa. Ella le ofreció entrar de nuevo en su apartamento y a Luke no le quedó otro remedio que rechazar su invitación. Había hecho un pacto con el diablo y debía cumplirlo a rajatabla. Esta vez no puso escusas, simplemente, le dijo que estaba muy cansado y estaba deseando regresar a casa.


  El martes volvieron a encontrarse en el bus. Enojada Michelle no le dirigió la palabra en todo el trayecto. Al salir del autobús, Luke se bajó con ella y le pidió si podía acompañarla hasta su portal. Ella aceptó. Era su quinta cita. Ya podía acostarse con ella, pero Michelle, enfadada por las negativas de las jornadas anteriores. Esta vez no lo invitó a subir a su apartamento.    


  Luke regresó a casa muy triste. Al verlo tan apenado, Uma Morris le preguntó que le pasaba. Entonces Luke le confesó el trato que había hecho con su amante. Luego le contó lo acontecido con Michelle y porque lo había rechazado.


  —¡Estás loco! ¡Llámala! ¡Se nota que esa chica te gusta de verdad! —exclamó Uma Morris.    


  —Ya lo he hecho y no me coge el teléfono. No quiere saber nada de mí. Ni siquiera me habla —explicó Luke.


  —Entonces, espera a mañana, seguro que se le pasará —dijo Uma.


  



  Ilusionado por volver a verla. Luke entró como una exhalación en el bus al salir del trabajo. Ella no estaba por ningún lado. Completó el trayecto y se dirigió al portal donde vivía Michelle con dos amigas. No sabía la planta, ni la letra del apartamento. Había veinticuatro viviendas en el bloque. Pensó en llamar a todas, pero desistió de la idea porque le pareció una locura. Algún vecino podía pensar mal y llamar a la policía. Desesperado regresó a su casa. Esa noche no consiguió pegar ojo. Necesitaba verla y contarle toda la verdad.    


  La mañana se le hizo eterna en el despacho. Entonces, tuvo una idea: bajó a la floristería más cercana y compró un elegante ramo de narcisos. Él más caro que tenían en la tienda. Eran quince y de color amarillo. Estaba nervioso como durante su primera cita con Eileen muchos años atrás. Corrió hasta la academia donde trabajaba Michelle con el corazón en un puño. Lo recibió una recepcionista rubia de aspecto arisco y le preguntó por Michelle.


  —En estos momentos se encuentra dando clases a un grupo. Si quiere puede esperarla aquí —dijo la rubia, señalando unos sillones adosados a la pared.    


  Luke se ruborizó de la cabeza a los pies. Temblando le entregó el ramo a la recepcionista. Que lo cogió sorprendida. Eran unas flores preciosas, por un momento se había hecho la ilusión de que eran para ella. Aquel hombre era muy atractivo. No entendía que podía haber visto en Michelle. Aquellas malditas negras se llevaban a los mejores hombres de París. Y a ella solo le esperaba un gastado consolador en su casa al finalizar la jornada laboral. Al rato se avergonzó de semejante pensamiento. Era xenófobo y racista. Aunque ella había votado a Macron, por algo sería.


  —Entrégueselo de mi parte y dígale que me reserve un asiento a su lado esta tarde en el bus —dijo Luke.


  —Muy bien, así lo haré —dijo la rubia.


  Sin embargo, nada más marcharse Luke, lo tiró a la basura. Casi cien dólares en narcisos desperdiciados. Qué se creía aquel mamarracho que aquello era una academia de citas. Esa tarde Michelle tampoco estaba en el autobús y a Luke le dio un ataque de ansiedad. Decidió esperarla en el portal hasta que apareciese. Su inconsciente de alguna manera le avisaba de que la había perdido para siempre. Ninguna mujer enamorada se resiste al encanto de los narcisos.


  Michelle había decidido regresar a casa desde el trabajo, andando, para evitar viajar en el bus y no tener que ver a Luke. Había abandonado a su ex por ser un mentiroso compulsivo y sospechaba que Luke le ocultaba cosas. Lo que más apreciaba de un hombre era su sinceridad y no cometería dos veces el error de salir con alguien así. Odiaba a los mentirosos. Luke ocultaba algo: no le parecía trigo limpio.    


  Al llegar a casa se lo encontró en el portal. Esquivó su mirada, pero él insistió en que no la dejaría pasar hasta que escuchara sus explicaciones. Ella aceptó. El problema fue que su historia resultó poco creíble. Aunque le prometió que jamás fue su intención rechazarla. Ella no se lo creyó


  —Apostaste dinero a que no te acostarías conmigo hasta la quinta cita —dijo asqueada Michelle.


  —No. Te juro que no fue una apuesta. Él es mi jefe y me lo ordenó —dijo Luke.


  —¡Joder! ¡Y haces todo lo que te dice! —le recriminó Michelle.


  —Me ayudó a sacar a mi hija de los Estados Unidos. Los federales la tenían retenida en una especie de centro para mentes privilegiadas. Hay gente que pagaría mucho dinero por esta información. Es una historia muy larga que te contaré cuando me perdones. Te prometo que jamás volverá a haber secretos entre nosotros —dijo Luke.


  —¡Eres un mafioso! Yo soy una buena chica. No quiero líos con la mafia —advirtió Michelle.


  —No lo soy. Solo soy un abogado que busca lo mejor para su hija. Tú le gustas a ella y a mí también. Además de ser un famoso marchante de arte, mi jefe trabaja para el servicio secreto francés. No tienes nada que temer de nosotros.    


  —¡Mi madre querida trabajas para Albert Quickley! ¡Ese tipo está podrido de dinero! —exclamó sorprendida Michelle.


  ¬¬—¿Lo conoces de algo? —preguntó. Esta vez el sorprendido era Luke.


  —Yo y medio París. Es un personaje muy famoso por aquí.


  —No sabía que era tanto. Siento no te hayan agradado los narcisos que te dejé está mañana en el trabajo —dijo Luke.


  —¿Qué narcisos? Yo no he recibido nada —respondió Michelle.


  —Se los dejé a la recepcionista de la academia para que te los diese.


  —Esa es una nazi. Me tiene manía porque soy negra. Yo pensé que me rechazaste por el mismo motivo. Somos feas y olemos mal. ¿No? ¿Es eso? ¿Te doy asco? —gritó llorando de rabia Michelle.


  —¡Te juro que me importa una mierda el color de tu piel! Me gustas porque me siento bien a tu lado. Cada minuto que pasó lejos de ti, es un auténtico suplicio. Siento haberte rechazado, pero le di mi palabra al hombre que ayudó a mi hija y, eso tiene más valor para mí que todo el oro del mundo.    


  »Me encanta ese cabello hirsuto y crespo que llevas encima de la cabeza que parece una mopa. Además el olor de tu cuerpo excita mis andrógenos y consigue despertar en mí: una pasión que no suscita ninguna de esas malditas snob parisinas por culpa de las cuales, le propuse a mi jefe hacer un voto de castidad durante cinco semanas.


  —¿Así que, esa chorrada del voto fue idea tuya? —preguntó Michelle.


  —Sí. Solo que Quickley decidió que en vez de cinco semanas fuesen cinco citas.


  —¿Y has guardado el voto a rajatabla? —preguntó de nuevo Michelle.


  —¿A ti que te parece? —preguntó a su vez Luke, señalando su entrepierna, donde se adivinaba una terrible erección bajo la bragueta.


  —¡Dios santo! Decías la verdad y, yo que pensaba que me estabas engañando con otras; y resulta que no podías acostarte con nadie por una especie de promesa.


  Entonces, las lágrimas resbalaron de nuevo y, con mayor intensidad por los párpados de Michelle. Aquel hombre no la estaba engañando. Se lanzó a sus brazos, besándolo con pasión. Al separarse, subieron corriendo a su apartamento, para encerrarse en el cuarto de Michelle; desnudándose con premura, hicieron el amor como locos varias veces durante horas. Aquella diosa de ébano se movía con destreza entre sus brazos. Luke adoraba lo diferente: primero se enamoró locamente de una chica pelirroja de piel blanca como la nieve que, después se volvió negra al conocer a Michelle. Era como si el alma de Eileen se hubiese reencarnado en ella. No importaba. Aunque el color le era indiferente: lo importante era que después de tanto tiempo añorando a su esposa muerta se había enamorado de nuevo. Pasando del blanco al negro, sin apenas percibir la diferencia. El amor resulta incoloro cuando se quiere a alguien de verdad. No importaba que tuviese que esperar tantas citas para acostarse con ella, ni que las cosas con Eileen resultasen más sencillas. Lo importante era que gracias al desafío de Quickley había dejado de acudir al gimnasio al salir del trabajo para subirse a ese autobús. De no haberlo hecho: no conocería a Michelle. Un simple trato que consiguió cambiarle la vida, Michelle y Luke se casarían meses más tarde y tendrían una niña. Una hermana para Simone (blanca y negra) Amelie era como su madre. Pero esa ya es otra historia.


  



  



  Ourense, 26 de julio de 2021.


  



  



  



  



  



  



  



      


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



      


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



          


  SERIE JANE BARRET. (SOLO EN AMAZON)


  



  Para los amantes de las novelas de misterio y suspense. Os invito a leer el resto de mi serie de Jane Barret. De temática actual que no os dejará indiferentes. Incluso a los lectores que ya llevan años siguiéndome, se la recomiendo encarecidamente. Espero haceros pasar un buen rato.


  



  1-La Guardiana del bosque (Jane Barret nº1)


  2-Secretos del Silencio (Jane Barret nº2)  


  



  Los encontrarás en Amazon, junto con mis ya emblemáticas novelas independientes de Ficción Histórica y suspense:


  



  1-Atrapada bajo el hielo.  


  2-El Hombre Errante.  


  3-El refugio de Vegabaño.  


  4-La sombra del maestro.


  5-Cinco Lobas.  


  6-La reina del Noroeste.  


          7-Selkie.  


  *ordenadas según su popularidad.


      


  UNA NOTA DE JAVIER


  



  



  En primer lugar, quiero darte las gracias por leer Niña de Fuego. Si te ha gustado, te agradecería mucho que dejases una valoración: (suficiente con marcar las estrellas de puntuación al final del Ebook) o una reseña. No hace falta que sea larga, basta con dos líneas, pero para mí significa mucho y sirve para que nuevos lectores vayan descubriendo paulatinamente mi obra. Además, ayuda mucho con la promoción.


  En Twitter (@jMontesEscritor); en Instagram (Javier_montes777) o en mi página de Facebook; podéis escribirme. También podéis suscribiros en mi página web: javiermontes.com y entrareis en el sorteo de libros. Gracias de nuevo por acompañarme en esta maravillosa aventura y estaremos en contacto. Un gran abrazo.


  



  JAVIER MONTES
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